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Á MI QUERIDO Y  DISTINGUIDO AMIGO

D O N  M A N U E D  G A R C I A  O O l ^ D O
DIPDTADO mOTOAl POS IL IISTRIIO DE

NAVALCARNERO-SAN MARTÍN DE VALDEIGLESiAS

Nada mds natural que al terminar un trabajo científico, se busque 
entre los deudos y amigos, uno á quien dedicársele, que respondiendo á 
los sentimientos y afectos «ids íntimos del corazón, sea una garantía 
para acogerle con benerolencia.

En esta idea inspirado, no he de vacilar un momento en ofrecerle 
á V. la presente publicación, «D atos para el estudio Médico-topo­
gráfico DE LA VILLA DE Brunete», seguro de que se dignará dispensarle 
el honor de su protección, por cuanto así ya lo viene haciendo con varia­
dos asuntos de interés general para el Distrito que representa.

El escastf valimiento de esta producción, ciertamente que había de 
obligarme, más que nada, á sincerarme de incompetencia para estos es­
tudios; pero si aquél es nulo por falta de dotes, el fin que me propuse al 
escribir, no pudo ser mds nobilísimo: idejar esbozados en mi paso por 
Brunete un conjunto de anotamientos, del cual pueda sacar alguna utili­
dad práctica la masa común de sus vecinos*. Si lo he conseguido, mis 
afanes se verán colmados, y si á la par V. la acepta como testimonio 
de inmensa gratitud, recibiré la mayor satisfacción, y en el ordeji moral 
le quedará obligado y altamente reconocido

El ei Usdico Ulular de Enaele,

§rtawci»co de t a  (Siwa (flta^on.
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á dejar sentir su letal influjo, se apoderan en seguida del organismo 
sin fuerzas, y  cebándose en él de manera despiadada, concluyen 
por robarle la vida, quizá cuando se hallaba en la plenitud de la 
misma.

La dura roca sobre que se asienta el solar de nuestros mayo­
res, la movediza arenisca que sirve de base á la casa que habita­
mos, el agua destinada para reparar las pérdidas líquidas que sufre 
constantemente nuestro cuerpo, el alimento que nutre los órga­
nos desfallecidos por incesantes trabajos, los meteoros que en 
determinadas épocas del año dejan sentir sus efectos sobre la loca­
lidad donde habituaimente residimos, los materiales que sirvieron 
para confeccionar el hogar que nos cobija, las ropas que nos res­
guardan de las inclemencias de las estaciones, todo esto, y mucho 
más que aquí pudiéramos traer á cuenta, constituye un conjunto de 
datos importantísimos, que son otros tantos detalles cuyo conoci­
miento interesa en gran manera al médico para establecer sus diag­
nósticos y, como secuela de los mismos, instituir el tratamiento 
adecuado y  eficaz para cada caso particular que su práctica le 
ofrezca.

Complicadísimo es el problema médico, muchos ios factores que 
precisa tener en cuenta para su resolución, y  nada puede ayudar­
nos tanto para despejar estas pavorosas incógnitas, como el cono­
cimiento de cuanto rodea al enfermo, hecho ya reconocido por el 
padre de la Medicina, por el anciano de Coos, por el inmortal Hi­
pócrates, que en su magistral Tratado de las aguas, los aires, y  los 
lugares dejó abierto un camino amplio para que por él discurran 
cuantos se interesen por la conservación de la especie humana, lo­
grada tan sólo por el único medio que puede conseguirse: por el 
fiel cumplimiento de los preceptos higiénicos.

No es esta ocasión ni momento de hacer resaltar la importancia 
que tienen los tratados de Topografía médica, hay cosas que basta 
su enunciado para apreciar al momento la trascendencia que revis­
ten; por ello, y por haber sido encomiados como se merecen esta 
clase de estudios por eminentes higienistas, no me detendré á ex­
poner de nuevo el papel importantísimo que están llamados á re­
presentar en la medicina moderna. Basta sólo con que indique mi
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profunda satisfacción a! ver la preferencia que de pocos años á esta 
parte se va concediendo por la clase médica española á este g é ­
nero de trabajos.

Uno de los más meritorios entre ellos, sin duda alguna, es 
el que tengo el honor de presentar: escrito con claridad, informado 
en los conocimientos higiénicos y médicos más recientes, nótase 
en sus páginas la impresión de verdad que sólo puede transcribirse 
observando con minuciosidad y aquilatando con buen criterio lo 
que se ha visto. El lector encontrará en los diversos capítulos que 
forman la obra, datos históricos curiosísimos de Brúñete, la Flora y 
Fauna del término municipal; verá denunciadas las faltas de poli­
cía sanitaria, que en las pequeñas localidades son debidas muchas 
veces á la ignorancia, algunas al caciquismo, y no pocas, á la fu­
nesta tradición, causas las tres que tantos males ocasionan en la sa­
lud de los pueblos; habrá de fijarse en qu2 á pesar de las malas 
condiciones en que viven la mayor parte de los habitantes del pue­
blo de Brúñete, es raro encontrar casos de tuberculosis, siendo así 
que esta terrible dolencia es la que mayor contingente de mortali­
dad proporciona en nuestro país y fuera de él, lo cual viene á pro­
bar que gran parte de las tisis son debidas á la existencia agitada 
de las grandes ciudades, á las emociones profundas del espíritu, á 
la cruel lucha por la existencia, tan sangrienta en nuestros días; 
factores todos que por su fortuna faltan en las pequeñas localida­
des, donde los años se deslizan sin desarrollarse torpes ambiciones, 
careciendo de grandes placeres, pero libres también de infinitos 
dolores que sólo dejan sentir sus crueles punzadas en las capitales 
de primer orden.

La observación finísima del autor de esta monografía se 
revela especialmente en el capítulo dedicado á examinar las do­
lencias más frecuentes en la localidad donde ha ejercido, y el-re­
sultado de los medios empleados para combatirlas; la pústula 
maligna, ciertas formas de paludismo, no pocas manifestaciones 
reumóiticas tienen en Brúñete sello especial por las condiciones par­
ticulares del medio ambiente, todas las cuales ha apreciado el 
Sr. Aragón en su interesante monografía. Por ella merece aplauso 
de la clase médica en general, y más si se tiene en cuenta que al
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mismo tiempo de desempeñar los cargos de interno de los hospi­
tales, médico agregado al de la Princesa durante, y apenas termi­
nada su carrera, y actualmente el de profesor de guardia en el Sa­
natorio Central de la Cruz Roja, en medio de sus tareas clínicas, 
durante el tiempo que con beneplácito de todo el vecindario fué 
titular de Brúñete, iba recogiendo datos, acumulando material y 
anotando observaciones para colaborar primero en la Geografía 
Médica del Distrito de Navalcarnero, que publicó el año último en 
unión de otros ilustrados profesores, y hoy para dar á luz la T o p o ­

g r a f í a  M é d i c a  d e  B r ú ñ e t e , objeto de estos mal trazados ren­

glones.
¡Ojalá la clase médica, y especialmente la simpática agrupa­

ción de facultativos rurales, la más sufrida de todas, la que atesora 
mayor número de virtudes profesionales y la que más valiosos y 
poco agradecidos servicios presta á la humanidad, se persuada 
de la importancia de estas monografías, y dando pruebas de su 
amor á la ciencia, vaya escribiendo cada titular la topografía mé­
dica del lugar donde ejerza, á fin de lograr dentro de algunos años 
la posesión de una Geografía Médica Española!

Sólo me resta dar las gracias al Sr. Aragón por el honroso en­
cargo que me confiara, y decirle, á la par que le tributo mi modes­
to aplauso por su trabajo, que si defraudé sus esperanzas y mis 
modestos renglones le parecen deficientes, culpe siempre a mi 
ignorancia, pero nunca á mi buen deseo.

D r . . C a l a t r a v e ñ o .
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I N T R O D U C C IÓ N

Rn la vfda á f X  hombre' liay tantos 
ronUmiontus como amiaa pii el mar: 
sil se  mociones son en número infinito, 
como Iss olas.

ílacG mucho tiempo vagaba en mi imaginación la idea 
do escribir la topografía módica de este pueblo, y al deci­
dirme boy á verificarlo, he tenido que hacer rrn esfuexzo 
grande de voluntad, desechando timideces de escolar y 
abrogándome por un momento táiailtados propias á los ge­
nios. El trabado será arduo, mi esfuerzo intelectual defi­
ciente, los resultados estériles, porque el desaliño no ha 
de responder ciertamente al ideal (jue me propuse.

El gran impulso que la clase módica española ha dado 
de unos años á esta parte á los estudios monográficos do 
Ofíografia médica, comprendiendo la importancia que tie­
nen para los pueblos en cuanto se refieren á la profilaxis de 
varias enfermedades y á su distribución en ciertas zonas de 
otras, haniue movido, comprendiéndolo también, á apor­
tar mi humilde óbolo pai'a el gran pensamiento de cons- 
trnir, ó mejor dicho, acumular materiales que en srr día y 
por persona idónea contribuya á confeccionar la obra 
magna de ('u>ografia médica do la Península. Advierto de, 
autoiiano, qirc la calidad de mi mateviol ha de ser de la 
más inferior, tanto porque la falta el pulimento científico 
moderno, cuanto por la carencia de condiciones literarias, 
que para su adorno fuera ])reciso emplear; sólo aspiro á
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que en la mezcla y amalgama que ha de resultar, todos 
sus defectos más salientes queden borrados y obscurecidos 
ante lo bueno que sus similares del género exhiban. Tam­
bién debo hacer constar, como circunstancia atenuante de 
mi atrevimiento para escribir estos apuntes, lo obligado 
que me hallo por el Reglamento de la Asociación Médico- 
farmacéutica del Distrito de Navalcarnero, á la que me 
honro pertenecer, y haber contribuido á su fundación, la 
qire con plausible acuerdo y miras elevadas quiso estimu­
lar al cstudio de sus asociados de una tan importante rama 
de la higiene pública.

Tras las breves consideraciones expuestas, diremos 
algo, siquiera sea repetido, de lo que son las topografías 
médicas, y ciráles su importancia para los pueblos. Nuestro 
muy ilustre y eximio higienista Dr. Monlau, en elocuen­
tes párrafos nos proporciona la ocasión de poder contestar 
con sus mismas palabras, supliendo con creces los con­
ceptos inconexos que á este propósito nosotros pudiéramos 
emitir. Dice esto señor: «Las Topografías son como un 
libro de familia; este libro será consultado con fruto para 
saber lo que ha sido la población, lo que es y lo que puede 
ser.» «-La importancia de las topografías para la salud pú­
blica es tan evidente como la importancia do los cenaos 
y de la estadística para la Administración, como la de la 
bnrjula para el mareante.» Fácilmente se comprende, que 
al expresarse asi una autoridad de la talla científica del 
doctor Monlau, su opinión seria el refiejo do los vastos 
conocimientos higiónico-sociales, con referencia á tiempos 
pasados y épocas presentes; y en efecto, desde Hipócrates 
hasta nuestros días, han ido apareciendo en el campo de 
la literatura médica sucesivamente, obras y trabajos de­
dicados á encomiar y á fijar la atención de los médicos 
sobre el valimiento é importancia del género que nos ocupa.

El tratado de Aires, aguas y  lugares, del sabio y vene­
rable anciano de Coos; el de Geografía médica, Ao. Boudín: 
la Medicina castellana regia, citada por Morejón en la/d's-
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toria biográfica de la Medicina Española; la Topografía 
Médica de Sevilla, de Jiian de Aviñón: la de Piquei*, de 
Valencia, etc., etc., y tantas otras producciones, confir­
man más y más el anterior juicio del Dr. Monlau. Es de 
extrañar que con tales precedentes y al nivel intelectual 
de los tiempos que corremos, no se haya pensado por los 
Poderes públicos en la necesidad de conocer en cada loca­
lidad su manera de ser y de desejivolver su.s intereses, en 
lo que afecta á la salud de sus habitantes, por cuanto ésta 
constituye su mayor riqueza 5’ garantía de bienestar, de­
jando sólo á la iniciativa individual el mérito de proveer 
la deficiente acción de ios que se hallan obligados á velar 
por la .salud de sus administrados. Las topografías médi­
cas regionales resolverían muchos puntos de higiene pú­
blica, que pudieran aprovechar propios y extraños, porque 
ellos nos ilustrarían en cuanto á la manera de ser, fisioló­
gica y patológicamente hablando, de sus habitantes. A la 
topografía es debido el oai’ácter especial de los individiaos 
de una zona geográfica, determinándose en ellos física y 
nioralmente considerados, variaciones tan desemejantes, 
comparados cou las de otras, que imprimen un sello par­
ticular y distintivo á los actos y  manifestaciones exterio­
res, y por los que sin necesidad de inquirir otros datos y 
antecedentes, podemos precisar aproximadamente su na­
turaleza y aptitudes. Por la topografía sabemos las cir­
cunstancias que concurren en el desarrollo y aparición de 
las epidemias, así como también la localización de ciertas 
endemias, en cuanto las condiciones de longitud y altura 
ofrecen diversidad, cuanto diversas son las regiones del 
globo. Los estudios de topografía médica, como dice muy 
oportunamente el Dr. Simón y Nieto en sus Apuntes de 
Villamuriel de Cervato (1), abarcan dos géneros de cues­
tiones: '<Unas exclusivamente médicas, que se i’eíieren á la

(1) Apuntes para el estudio Médico-topoijrdJico de Villamuriel de Ccrrato.~ Fa­
lencia, 1880.
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frecuencia, marcha, forma, carácter, gravedad, etc., de 
ias enfermedades; y otras á la relación que existe entre és­
tas y los medios que las i-odean, ó en los cuales vivo el hom­
bre. Las primeras caen en el dominio de la patología, 3̂ 
puede el médico resolverlas por sí mismo, en tanto que las 
segundas exigen para su resolución un exacto conoci­
miento de las alteraciones que sufre la atmósfera, el 
agua, el suelo, los alimentos, etc., teniendo presente cuan­
to se reliei’a á las condiciones sociales, como son riqueza, 
ocupaciones, costumbres, instrucción, etc., etc.

Habidas en cuenta estas consideraciones, hemo.s ad­
quirido el convencimiento de que cada país tiene su fiso­
nomía particular para enfermar, y así como se distingue 
á sus nacionales por el idioma, reconóceselos también por 
las dolencias que en ellos se originan, siempre adaptadas 
al medio en que-nacieron. Así vemos sufrir los rigores de 
la endemia colérica á las poblaciones de la península del 
Indostán, cuya situación geográfica entre dos mares 
ecuatoriales, extremada á la vez por el calor y la hume­
dad, con nn suelo formado de aluvión que las inundacio­
nes de cada ano convierten en limo y tanto favorecen las 
descomposiciones orgánicas las fermentaciones pútridas, 
contribuyendo al desarrollo del gormen asolador en cuyo 
contacto viven. También vemos la pebre amarilla apo­
sentada en el golfo de Méjico y en las Antillas, por en­
contrar en estos terrenos condiciones de existencia: de 
igual modo paludismo se enseñorea en otras regiones, y 
con preferencia en nuestra España, donde circunstancias 
geológicas é hidrográficas se acumulan para • producir la 
resultante malárica que caracteriza á niiTchas de nues­
tras enfermedades.

Por todo cuanto llevamos dicho se comprenderá la 
parte utilitaria que ha de sacar el médico del estudio de 
las topografías al conocer las condiciones del país en que 
ejerce, y al objeto de pesar las infiuoncias cliinato-tolúri- 
cas del mismo on cuanto se refiere al tratamiento y pro-
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filaxis de las enfermedades; siendo también el conoci­
miento de ellas de nn interés inmediato para todos sus 
habitantes, porque pueden evitar las causas que so seña­
lan como productoras de las mismas. No lo es menos para 
las autoridades locales celosas de su cargo, por la ense­
ñanza que les puede proporcionar al dictar medidas en­
caminadas á mejorar la higiene y servicios de sus pue­
blos, pues que en estos trabajos se han de marcar sin es­
bozos las deficiencias que puedan tener y los medios de 
subsanarlas, etc., etc.

Limitando las observaciones que nos sugiei’e el vastí­
simo campo de las topografías, porque éstas serian iuter- 
minables, concluyo manifestando lo difícil que es poder 
pi’esontar una acabada, tratándose en particular de pe­
queñas localidades como á la de este pueblo acontece, 
donde son nulos los medios oficiales que se pueden uti­
lizar para la confección de algunos capítulos; hannos 
servido de mucho las descripciones de ilu.strados compro­
fesores (1), las obras de Higiene de Giné, Monlau y Ar- 
mould, la de Geología del Doctor Vilanova, la de Flora 
de la provincia de Madrid de Cutanda, la Climatología 
de Weber, etc., etc., y tantas otras que sería prolijo el 
enumerar. En todas ellas hemos procurado inspirarnos, y 
dicho se está, que si algo bueno existe en estos apuntes 
con aplicación á la villa de Brúñete, ha de ser de los li­
bros de referencia, y todo lo que como malo resalte, será 
de mi cosecha particular.

Son asuntos demasiado trillados los de que se ocupan 
estos trabajos, y la novedad de los mismos ha de resultar 
principalmente en la forma de exposición y en el buen 
decir del escritor; bajo el primer pxinto de vista, no hago 
ninguna modificación ni aporto nada inxovo en la marcha

(1) Cüinpaired, Topografia médica (h £í<í«a.—Eclievarría, Idem de Fuella 
de B.iuKd, Idem de ^Vai-a/oarnero.—Simón y Nieto, Idem de Villa-
mtiñel 'de Cemifo.—Antigüedad, Idem de MedinUla., etc., etc.
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seguida por los qué mé precedieron, y  bajo el segundo, 
diré que en más de una ocasión he vacilado en proseguir 
adelante ante mi carencia de dotes para hacerlo, acusán­
dome de impreineditación al concebir una idea superior á 
mis fuerzas.

Mis aspiraciones se verán colmadas y no habré perdi­
do lastimosamente el tiempo si logro de una parte esti­
mular á otros compañeros al estudio y publicación de 
trabajos de esta índole, que al verme á mí lanzado á la 
publicidad, pueda servirles como garantía en su atrevi­
miento y les confiera cierta inmunidad invulnerable, y de 
otra, que resulte algiin beneficio á los habitantes de la 
villa de Brúñete.
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IDatos históricos

Pocos son los que puedo aportar. La destrucción por 
un voraz incendio de la iglesia de este pueblo, y con ella 
el archivo, donde so conserA'aban documentos y antece­
dentes á él relativos, me privan en la ocasión presente de 
podei- suministrar detalles extensos, ([ue nos den cuenta 
de la época do su fundación y vicisitudes por que haya pa­
sado hasta nuestros días. He ]irocurado infoi-marme de la 
historia de los inmediatos pueblos, por si en ella jmdiera 
existir alguna noticia que nos sirviera como dato joara el 
objeto de este capítulo, y al efecto hemos deducido que el 
¡■)Uoblo de Brúñete es de fecha antiquísima por cuanto se 
indicaba su existencia en la dominación Sarracena, sien­
do feudatax’io, con otros varios, de un moro residente en el 
castillo de Villafranca, llamado el Morillo por su peque- 
há estatura; dicho castillo es Imy projiiedad de Ja Exce­
lentísima Sra . Marquesa do la Vega del Pozo, y Jurisdic­
ción de Villanueva de la Cañada. Esto no obstante, sus 
ixrimei'os pobladores créese fueron unos segovianos en los 
que dominaba el es])iritu aventurero, y en él se estable­
cieron, ejerciendo, se dice, el oñcio de bataneros, porque 
la fabricación de lanas á que se dedicaron hallaba en la 
localidad elementos suíiciontes al desarrollo do esta indus­
tria. No es difícil bajo este concepto que la denominación

2
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que hoy lleva tonga su origen en este hecho, atendiendo 
á que su significación etimológica se halla relacionada 
con la fabricación áQ paños burdos. Este pueblo, por do­
cumentos hallados en el archivo del ilustrado Notario del 
mismo, D. Esteban Montero, y á mi exhibidos, resulta que 
on el año 1184 correspondía ya á la Comunidad de Sego- 
via, siendo do relativa importancia, en tanto (jue on él 
existían á la vez varios oficios de la fe pública, vaiáos 
saí^erdotes, muchas capellanías y no pocos jiatronatos 
Reales de legos que hasta nuestros días han dado lugar á 
pleitos sobre mejor derecho á su posesión. Hoy no existe 
nada de tales fundaciones. El primer protocolo que cons­
ta en el archivo notarial es do 1583, y eran entonces Es- 
ci-ibanos Juan de Yepes, Baltasar Serrano, Bartolomé Ho- 
bledano y Juan Carrillo. En el año 1446 el Príncipe Don 
Enrique!, hijo del Rey I). Juan 11 de Castilla, liizo dona­
ción y privilegio al pueblo, de la dehesa, según Real cé­
dula firmada por el mismo Príncipe y su Secretario Diego 
Arias, la cual ha conservado en propiedad hasta leidia re- 
cientísima.

Con po.sterioridad y para premiar servicio.s, el pueblo 
de Brúñete fué donado ])or los Reyes do Castilla on seño­
río y vasallaje á los Condes de Chinchón, y á ellos ha per­
tenecido hasta el siglo pasado, conservándose los vestigios 
de tal esclavitud bajo la forma de una columna de piedra, 
conocida con el nombre del «Rollo», que contenía argo­
llas y una cadena, donde se cree verificaban las ejecucio­
nes de horca y cuchillo. En el año de 1809 la corporación 
popular, sin respeto á la tradición é inspirada en las ideas 
de libertad propias de la época, destruyó el referido monu­
mento, desapareciendo por consiguiente todo vestigio de 
antigüedad con él.

Este pueblo ha recibido mercedes de los Reyes por el 
intermedio de los dichos Condes de Chinchón, y al efecto, 
en demostración de ello, he tenido en mi poder un docu­
mento muy curio.so que así lo aei'edita, do D. Ifelipc 111,
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íley de Castilla, etc., concediendo á la villa de Brúñete mi 
privilegio de Feria en el día de San Martín de Noviembre, 
tres días antes y tres días después, hallándose fechado en 
Madrid á 14 de Junio de 1608 y confirmado en el mismo 
el 16 de Febrero de 1610. Asimismo se conservan por al­
gunas familias de esta villa documentos que acreditan el 
favor de algunos Beyes concediéndoles distinciones y ho­
menajea muy honrosos, atendida la restricción que para tal 
concesión existía por aquel entonces y la alta considei-a- 
ción en que so tenía á los poseedores de títulos de noble­
za é hidalgXTÍa.

En la historia contemporánea es desconocida esta villa, 
y su im2x>rtancia decrece con asombrosa rapidez, no sien­
do ni sombra de lo que fue. Telados sus moixtes (que en 
la antigüedad constituía una de sus riquezas), destruido 
su arbolado, enajenados y malvendidos sus muchos bie­
nes de propios, vive una vida raquítica y lánguida, sub­
viniendo á las cargas del Estado y á sus atenciones inte­
riores con penoso esfuerzo, y en tal situación sólo fia en la 
Providencia bajo la forma de buenas cosechas, y en la re­
acción saludable que en las ideas economistas para el por­
venir han de imperar en los gobiernos si no quieren ver 
desaparecer la mayoría de los jmeblos agrícolas de Es­
paña.
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TDescripción geográfica

.

En la provincia de Madrid y en la dirección N. O. de 
la capital, se halla situada la villa de Brúñete, á los 40° 
24’ 10” de latitud Norte y á los 0° í ’ 14” 6 de longitud 
Oeste del Meridiano de Madrid, á 646 metros sobre el 
nivel del mar: dista de Madrid 31 kilómetros por carre­
tera, y de la cabeza de partido, Navalcarnero, 14 kilóme­
tros también de carretera: confina al N. su término mu­
nicipal con el del iuuiodiato pueblo Villanueva de la Ca­
ñada, al S. con el de Sevilla la Nueva, al B. con el río 
Cuadarrama y Villaviciosa de Odón, y al O. con el tér­
mino municipal de Quijorna y Villanueva de Perales.

Tiene este pueblo vías de comunicación fácil con los 
Innítrofes, pues además de los caminos vecinales que de 
antiguo en ól existen, se halla en la transitoria de las ca­
rreteras de segundo orden que van de Navalcarnero á K1 
Escorial, atravesándole ésta por completo en el trayecto 
de un kilómetro, y en la que partiendo del kilómetro 11 
de la de Extremadura, termina en San Martin de Valde- 
iglesias; ambas vías son de un tránsito regular, con parti­
cularidad la última, en ciertas épocas del año con motivo 
de la importación á Madrid de los productos de los pueblos 
próximos y el que es objeto de la presente descripción: el 
término propio del piioblo mide su mayor extensión en la
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dirección N. O. y  es de unos 12 kilómetros próximamente, 
y el perímetro del mismo se puede calcular en unos 30 
kilómetros.

Hállase situada esta villa en una de las estribaciones 
de la sierra de Gruadarrama y ocupa una meseta á cuyos 
límites se ajustan las construcciones urbanas, con un pe­
rímetro de unos cuatro kilómetros: consta de veintidós 
calles y siete plazas, con un total do edificios de 410, habi­
tados por 1.380 almas, según el último censo de población, 
verificado en el año 1889, distribuidos por sexos en la 
forma siguiente: varones, 719; hembras, 331-

A l hacer una descripción detallada do esta población, 
he de poner de relieve los muchos defectos que en ella 
existen, y nunca mi ánimo se halló más turbado, por lo do­
loroso que me es sacar á la faz pública en estos mal coor­
dinados apuntes, el desconcierto y antitético sentido que 
en materia de construcciones en él existe; y mucho más 
al tratar de relacionarlas con los más rudimentarios prin­
cipios do Higiene pViblica, en rin pueblo para mí tan q̂ ie- 
rido y de tantas afecciones; pero bien á mi pesar he de 
señalarlos, porque el silencio en asuntos de esta índole 
sería criminal, y bien pudiera ser que estas mis adverten­
cias tuvieran acogida favorable de quienes, con el pasar 
de los años, se hallasen en condiciones de realizarlas. 
Como ya he manifestado del terreno sobre que se asienta 
este pueblo, so deduce que es llano en su generalidad, 
salvo una pequeña extensión del mismo denominada 
H3arrio de Abajo» y en el que hay una ligera pendiente; 
la mayoría do las calles son anchas y bien ventiladas, 
existiendo en el intermedio de ellas extensas cercas ó he­
rrenes que aquí llaman, dedicadas al cultivo en la actua­
lidad, y que en otros tiempos, á juzgar por algunos vesti­
gios y por la referencia de las pei'sonas de edad, fueron 
construcciones urbanas. Esta circunstancia, unida á que 
en la mayoría de las casas existen grandes patios delante­
ros, hace que eí referido perímetro de este pueblo sea tan
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extenso, en relación con el número de vecinos, impresio­
nando al que por primera vez íi él se aproxima con la creen­
cia de una más populosa ciudad. La mayoría de las calles 
sehallan sin empedrar, y las que lo tienen, en un estado tal 
de abandono, que bien puede decirse que el tránsito por 
ellas no está exento de serios y graves peligros, como de 
ello ya se Ira dado algiin caso. Nunca me cansaré bastante 
de censurar bajo este concepto la conducta de este vecin­
dario, que con ixna apatía sin límites ve impasible las in­
comodidades y molestias que se le originan de no tener 
siquiera en medianas condiciones la portada y partea 
próximas á la cimentación de sus casas: hay muchos días 
del invierno en qué las inclemencias del temporal les im­
pide salir al campo y que pudieran emplear en el arreglo 
de sus calles, previa la traída de materiales por parto de 
las autoridades, que á poca costa podía verificarse, y sin 
grave esfuerzo de uno y otras, cumpliéndose en tanto las 
ordenanzas municipales en provecho propio y en bien de 
la higiene. La circunstancia de no tener empedrado, y en 
varias, las malas condiciones en que se hallan, hace que 
se encharque el agua cuando llueve, siendo en algunas, 
por la industria del queso á que se dedican en cierta 
época del año, un foco constante de infección, dada la 
mezcla putrefacta resultante de los residuos orgánicos á 
ella anejos, hasta tanto que los calurosos rayos estivales 
y los fuertes vientos las evaporan y desecan, y con ellos 
el peligro constante en que se liallan los vecinos y tran­
seúntes por sus emanaciones.

Las casas en general, y tomando como tipo á las de la 
clase pobre (que es la másj, no tienen condiciones do sa­
lubridad, ])or lo que hace referencia á los materiales de 
construcción y distribución interior de las mismas; la 
mayoría son de adobes, de un solo piso y con pavimento 
de tierra, razón por la cual absorben con facilidad la hu­
medad exterior, cuando ellas ya por sí no se hallan con 
la existencia de pozo ó cueva; además también un buen
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número se encuentran á teja vana y sin doblar, por cuya 
techumbre penetran en la habitación los diferentes me­
teoros propios de cada estación. Se componen de una pri­
mera habitación, llamada porlal ó cverpo de nasa, á la que 
se da acceso por un patio que la precede, y otras destina­
das á sola, alcoba y nociría, salvo algunas excepciones, cuyo 
mxmero aumentan según las necesidades. Como se ve no 
tanto resulta antiliigiéuica la vivienda por su distribución 
y cubicación, cuanto ]iorque los raatenales no revístenlos 
caracteres de solidez y resistencia apropiados; cada una 
de ellas es ocupada sólo por una tainiha, que suplo en re­
lación con el grado de su ilustración y moralidad las de­
ficiencias que puedan resultar de la vida en común entre 
adultos y niños, varones y hembras. Existen también al­
gunas casas do personas acomodadas, que reúnen con es­
pecialidad la doble ventaja de hallarse construidas con 
material apropiado y tener una distribución adecuada, 
aunque siempre deficiente cueste punto en todas las caaas 
de los pueblos. A todas ellas he de asignar algunos detec- 
tos, y son en primei- término la existencia dentro de las mis­
mas de basureros ó depósito de los materiales excrementi­
cios de caballerías, que son un constante foco do infección 
v de peligro para sus habitantes, tanto más si estos son un 
poco descuidados y dejan acumular algún tiempo estos 
depósitos; otro de los defectos que señalo es la escasez do 
luz y de ventilación de las habitaciones interiores por causa 
de la carencia de ventanas ó por la pequeñez de ellas, do
modo que en algunas no pencU’amásluzquelade la puerta
principal, teniendo con este motivo que estar abiertas o 
l„„tÍDU0 y á p.«nv .1.- iodo» lo» tem],oTalo» del ai.o. I.» ■ 
sabido de todos que la vida interior de las familias esta 
constituida por la permanencia en las habitaciones desti­
nadas al descanso de los rudos trabajos que la clase me­
nesterosa ejecuta, y que en ellas se veconcontrnii a este 
fin; pues bien, como quiera que el numero de hoias es (a 
falta de otras tertulias) excesivo, y como por otra parto
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no hay la i’onovación do aire que se necesita, se va acu­
mulando el respirado por todos, cargcándose de jo s  pro­
ductos déla exhalación pulmonar, enrareciéndose el oxige­
no y  aumentándose el,ácido carbónico, produciéndose de 
continuo una auto-intoxicación, que á la larga se tradirce 
por alteraciones globulares, rostros macilentos, naturale­
zas depauperadas y estados generales á base de retardo 
nutritivo. Mucho más deplorables han de ser las conse­
cuencias cuando la existe.ncia de algún enfermo en la 
familia hace que los productos propios de la enfermedad 
sean aspirados por todos, siendo un factor esta circuns- 
ta/ncia ])ara explicarse en este pireblo la fácdl acogida que 
hallan las epidemias. En conformidad con esta opinión se 
expresan.los higienistas Monlau y Arnonld al deducir las 
consecuencias sanitarias de las alteraciones del aii’e inte­
rior do las habitaciones cuando en ellas se acumulan los 
productos de la respiración pulmonar, cutánea y las eva­
cuaciones gaseosas é intestinales. Pqr fortuna en este como 
en casi la mayoría do los pueblos, existo como defecto 
capital en la manera de construir, la' imperfección en los 
accesorios, comopitertas, ventanas, chimeneas, etc., etc.,y  
esto, quo,.])ara ciertas y determinadas personas muy sus­
ceptibles á las influencias atmosféricas y no acostiimbra- 
das á este confort, resultaría un grave compromiso para 
su salud, suele ser pai-a la gente de campo un medio que 
compensa la dismiunoi.ón del ruho da aire en que perma­
nece por la renovacáón que por los accesorios dichos 
puede existir', hay que tener en cuenta que estos indivi­
duos son muy susceptibles á toda impresión odorífera que 
no sea la resultante de un aire bien oxigenado, llegando 
hasta el extremo algmios de sentii’ mareos cuando se 
trasladan á la capital, pot la diferente constitución quí­
mica- del aire del pueblo y de la ciudad.

No existen en esto pueblo edificios que merezcan des- 
' c.ripción pai-ticidar, y tan sólo hai’é menciónen estos apun­
tes, por lo qire para la vida social de esta villa representa.
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de la llamada Casa grande, casa do labor con todas las 
dependencias inherentes á la organización y desarrollo en 
grande escala de la agriciilinra y vinicultura: contiguo á  ̂
la misma se ha construido en el actual año uií magnífi­
co edificio destinado á bodega y graneros, dotada la pri­
mera del material científico apropiado que exige esta in- 
dustria, ante la cual no omite gasto ni sacrificio alguno 
su propietario, D. Luis Bahía, y en condiciones de solidez 
V perfección ambos á llenar cumplidamente el objeto á 
que se los' destina. Aprovecho esta ocasión para hacer 
pública manifestación y dar mi enhorabuena al Sr. Bahía 
por cuanto al anterior edificio se refiere, que eleva el con­
cepto social de la localidad que lo posee y revela lan̂  es- 
]uritu filantrópico y patriota al invertir capitales destina­
dos á mejorar los productos industriales de este término. 
También anejo á la misma casa existe un molino de aceite 
con maquinaria moderna, y al que acuden de los pueblos 
próximos á la molienda de su aceituna la mayoría de los 
labradores.

Tiene este pueblo como edificios públicos, y sóbrelos 
que diré algo, aunque sea á la ligera, dos escuelas muni­
cipales para niños y niñas, una de párvulos, Casa de. 
Ayuntamiento, Matadero, Cementerio é Iglesia.

Escuelas.— Son de construcción reciente, y aun cuando 
en ello no so han tenido en cuenta los precejfios que la 
higiene moderna aconseja para el fin á que se las destina, 
no han resultado del todo malas; en primer lugar, por la 
buena orientación que tienen, y en segundo lugar, por sus 
buenos materiales de construcción: ambas están en un 
edificio aislado, teniendo la de ninas casa-habitación 
para la profesora: la do niños mide 13'81 metros de lon­
gitud, 5'02 de anchura y dT8 de altura, con una cubica­
ción de 212*81 (i iiK'tros, tiene tros amplias ventanas en 
dirección dol T\lediodía y se halla situada en el piso bajo, 
pero con pavimento de madera: contigua á ella también 
tiene casa el profesor.
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La de niñas se encuentra instalada en el piso princi­
pal del edificio, á la que so da acceso por medio de una 
corta escalera; tiene el salón las mismas dimensiones que 
el de niños, penetrando la luz en él por tres magníficas 
ventanas que tienen la dirección S. v otras dos situadas 
al E .; también el pavimento de este local es de madera. 
B,especto al material de enseñanza y menaje de las es­
cuelas. nada censurable he de decir, porque atendiendo á 
las necesidades sentidas relativamente á otras de los pue­
blos agrícolas, puede darse por aceptable, si bien las exi­
gencias de la pedagogía moderna no puedíui satistacerso 
en manera, alguna en lo referente, á enseñanza. He de se­
ñalar como defectuosos é impropios los bancos que en ellas 
existen por referirse casi todos á un mismo tamaño, sien­
do tan variadas las edades de los niños que á las escuelas 
asisten, recomendando á este cf<'cto los bancos de Kuiize 
en cualquiera de sus formas, ó bien los de asiento movible 
de Kaiser. B.esuita del uso do lo.s bancos antiguos ciertos 
inconvenientes sanitarios, que unidos a la mala disposi­
ción de la luz, á la acumulación do alumnos y á un defec­
tuoso plan de enseñanza, hace que éstos contraigan, cierta 
clase de vicios de conformación, tanto déla vista como 
estrabismos, miopías, ote., como de lacolnmnavertebral, 
torceduras, escoliosis, etc., etc. Sería do desear que las 
atenciones destinadas á instrucción pública on Brunetii 
dieran frutos más tangibles para lo sucesivo, pues por 
desgracia para la juventud, la variación dol profesorado 
es tan grande, que yo, en el número do años que. relativa­
mente corto llevo de residencia on él, he conocido muchos, 
y por tanto, como su estancia es limita,dii, no creo que 
han d(i tener el estímulo necesario en el ('jercicio de su pe­
nosa profesión. Los Ayuntamientos debieran do estable­
cer premios ó remuneraciones en metálico, periódicamen­
te, !Í, fin de evitar esa amovilidad de los l’rofiísores, por 
cuanto con ello, en nuestro sentir, se subsanarían muchos 
defectos de la enseñanza en los pueblos.
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Otros inconvenientes pudieran asignarse-á las escue­
las de Brúñete, como por ejemplo, la falta de un vestíbulo 
que precediera á las clases, etc., etc.; pero vuelvoá repe­
tir que con todos sus defectos las considero como lo me­
nos malo que tiene, y ya quisieran pueblos de mayor ca­
tegoría que éste tener locales análogos, pues por desgra­
cia, y hablando en tesis general, la enseñanza en España 
se halla en un estado muy lamentable, figurando sus ha­
bitantes próximamente al nivel intelectual é ilustración 
que Turquía. ¡Ojalá que llegue pronto la hora de la reac­
ción y volvamos á ocu]iar eii la escala de las naciones el 
grado de cultura y respetabilidad de otros tiempos!

Escuela de párvulos.--Entendiendo por tal el centro do­
cente donde se reúnen los niños de H á 7 años jiara leci- 
bir los primeros rudimentos de educación, loes la exis­
tente en Brúñete, do creación exidusivameute municipal 
y desempeñada por una señora de mayor ó menor ilustra­
ción y sin otros títulos profesionales. Las escuelas de pár­
vulos hoy día tienen otra significación y alcance en 
cuanto á su constitución y enseñanzas; en ellas tienen 
verdadera aplicai-ión los sistemas pedagógi<;os de Frcebel, 
atendiendo con ellos más que á la enseñanza rutinaria de 
los rezos, á educar la inteligencia con un método exclu­
sivamente práctico y de aplicación inmediata para estn-, 
dios más superiores. El local de la escuela de refeiencia 
está constituido por un portal en la casa de la profesora, oii 
el que, como os consiguiente, se procuran compensar los 
defectos que como autibigiénico tiene con el esmero, aseo 
y cariño que se jirodiga por parte de la misma á los 40 ó 
r>0 peqiieñiiolos allí reunidos; siendo claro y evidente que 
carece de los accesorios, sala de recreo, comedor, retretes, 
etc., etc., inherentes á estos centros de instrucción.

Casa de .Ayuntamiento.— Se halla situada en la llamada pla­
za de la Constitución y al O. de la misma; es un edificio 
de construcción sencilla y antiguo relativamente, no pre­
sentando en su fachada ningún vestigio arquitectónico
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que denote época ó escuela; hállanse sus dependencias dis­
tribuidas en el piso principal, á excepción de Ja cárcel, que 
so encuentra en el piso bajo. Este Ayuntamiento está 
constituido por nueve concejales, un secretario y un al­
guacil; como anejos al mismo tieme dos serenos y diferen­
tes guardas de campo, según las épocas del año. En el 
mismo edificio se halla también instalado el .Juzgado mu­
nicipal.

jaatadero.—  Kn la planta baja del Ayuntamiento y ane­
jo al mismo edificio existe un local destinado á este fin, 
el cual consta de una primera habitación dedicada á des­
pacho de carnes, do otra más interior, de forma rectangu­
lar y de bastante capacidad, dispuesta para el sacrificio 
de roses, conteniendo en su centro un pocilio de piedra 
donde se recogen la sangre y demás despojos, una colum­
na, también de piedra, donde se sujetan en uno de sus la­
dos las reses para su sacrificio, y por último, diferentes 
ganchos colgaderos, tanto para las operacione.s de desuello 
cuanto para el oreo de las carnes, todos en buenas condi- 
cioues de utilidad y solidez; existen también anejas á es­
tas dos habitaciones otras dos más pequeñas dispuesta.s 
para la conservación do la carne fuera do las horas de des­
pacho, y iin patio ó corral e.n la parte posterior del mismo 
edificio en comunicación con la habitación destinada á de­
güello. Como se ve por esta ligei’a descripción, este edificio 
pViblico carece ('asi ])or completo de la mayoría de las 
condiciones higiénicas para ser aceptado como bueno: en 
primer lugar, su situación en la plaza pública y en el cen­
tro del pueblo puede decirse que constituj'e en foco de in­
fección, por hallarse considerados estos establecimientos 
como insalubres do primera clase, más que poi’ la aglome­
ración de reses en pueblos de tan escaso vecindario como 
éste, por los productos y divtu’sidad do oiieraciones que 
hay que ]n-acticar, ([uo apenas cabe hacer tolerables on 
edificios que no se hallan enclavados á cierta distancia del 
X'ecinto ui'bano, en que la espaciosidad, buena distribi;ción
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y esmerada limpieza suplan 6 compensen los efectos de 
su infecciosidad: en el de Brúñete se adolece, pues, del de­
fecto señalado por su situación, careciéndose en el mismo 
de aguas para los lavados y limpieza, teniendo necesidad 
los abastecedores de carne de hacer un gran esfuerzo ma­
terial para ponerle en condiciones siquiera sea medianas, 
arrastrando tudas las impurezas á beneficio del agua que 
de sitios inmediatos transportan: tiene este estableci­
miento un pavimento empedrado de cantos, y bajo este 
concepto reúne las circunstancias más abonadas para que 
entre ellos se infiltren la sangre, materias quimosas semi- 
digeridas é impregnadas de jugos gastro-intestinales, sin 
que la buena voluntad y deseos por parte de los encarga­
dos de este servicio sea suficiente á hacer desaparecer del 
mismo causas tan putrescibles. Urge, pues, en este esta­
blecimiento, y llamo la oportuna atención del Ayunta­
miento y vecinos de esta villa á fin de modificar en lo más 
accesible las condiciones de insalubridad, practicar en la 
pieza destinada á degüello, el revestimiento de un pavi­
mento (jue, bien de losan di- granito ó bien cal hidráulica, 
impidiera las filtraciones señaladas en el que hoy tiene, 
á la vez que tuviera cierta inclinación para que todos los 
productos fueran recogidos en el centro; asimismo el re­
vestimiento hasta cierta altura de las paredes, de los mis­
mos materiales, evitaría también por este lado el que es­
tas se mancharan y que con más ó menos frecuencia ten­
gan necesidad do los blanqueos ordinarios; es también de 
absoluta necesidad la construcción en el patio del estable­
cimiento de un pozo que pudiera dar el abastecimiento de 
aguas necesario al aseo pródigo del mismo, siendo muy 
de lamentar que hasta la fecha estas dos innovaciones no 
se hayan realizado, cuando supone escasos esfuerzos pe­
cuniarios su construcción. Los servicios <le este estable­
cimiento se hallan á cargo del abastecedor á quien en 
pública subasta se le adjudican, y p-evio iin pliego de 
condiciones que produzca los rendimientos que el Ayuu-
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de nna nave central bastante espaciosa, y dos laterales, 
con un crucero de piedra de gran mérito artístico en su 
media naranj a , terminándose en una torre al extremo 0 . de 
forma cuadrangular, con un remate ovoideo. Se halla si­
tuada al N. de la población, y su puerta de entrada por la 
fachada deis. Es sumamente fría, y en invierno sobre todo 
no son pucos los catarros que se exacerban con una perma­
nencia prolongada; aparte de algmnas otras mejoras que 
la higiene reclamaría, urge como más perentoria la nece­
sidad de construir en la puerta de acceso un cancel-ves­
tíbulo que ])udiera evitar tanto las corrientes de aire cuan­
to no hacer tan descarada la entrada de los fieles, sobre 
todo en los días en que ocupa la cátedra del Espíritu Santo 
el digno y respetable jiárroco de este pueblo.

Por último, y para terminar lo referente á esta descrip­
ción de edificios ]uiblicos, haré mención solamente de dos 
ermitas, llamadas «La Soledad» y «San Sebastián» por al­
bergar las efigies que las representan. No hay en ellas nin­
gún motivo que señalar de particular, hallándose situadas 
la primera á unos lUO metros de la población en su direc­
ción S. O., y la  segunda á unos 200 en dirección S.; en 
ellas se celebran en ciertos días del año festividades que 
los vecinos do este pueblo contribuyen á hacer más so­
lemnes por la piedad y devoción (pie los inspiran las imá­
genes que se hallan bajo su advocación.

De consuno, y como amqo á la parte descriptiva de la 
población do Brúñete, h(! do sefmlar en este sitio la exis­
tencia de una <‘liarca en el centro d(; la población, de unos 
200 metros do ])oríiiudro y 2 metros do profundidad en 
la parte media de la misma; es una depresión del terreno, 
que de tiempo inmemorial se conoce, en la (uial se deposi­
tan las aguas de lluvia y se destinan para abrevadero de 
ganados: indudablemente los antiguos debieron compren­
der la necesidad de la misma por la carencia casi absoluta 
que en esta localidad existe de procurarse otros medios 
para subvenir á esta urgencia, aprovechando esta des-
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igualdad del tei'reüo y los medios que la naturaleza previ­
sora les proporcionara; y al efecto trataron de utihzaida y 
de mejorarla en sus condiciones para los fines ulteriores 
á que se destinaba; y digo esto, porque una feliz casuali­
dad en el pasado verano, también proporcionada por la 
naturaleza, me ha hecho apreciar la circunstancia de te­
nerla toda empedrada en el fondo, y es natural que los 
que esto hicieron comprendieran que con ello mejoraban 
las condiciones sanitarias del agua retenida; asimismo y 
apelando al testimonio de las personas de más edad de 
este pueblo, he adquirido el conocimiento de que todos los 
años en la época del estío se dedicaban á su limpieza los 
vecinos del mismo. Con la aplicación de estos medios y 
apelando siempre á datos adquiridos de personas que por 
su imparcialidad, edad y saber me he procurado, no me 
extraña que la iníluoncia deletérea del agua encharcada 
no se haya dejado sentir sobre este pueblo y no se haya 
señalado en él en los pasados años, pues es bmn sabido 
que en estos depósitos de agua estancada se verifican cier­
tas descomposiciones pútridas y se desarrollan animahllos 
como el daphiña pulex y el cyclops quadricorms ambos 
visibles á simple vista, como asimismo esa pléyade de in­
fusorios constituidos por ios .^poros nómadas, vibriones, 
bacterias, actinophiryeiis, amibos, vorticelos, paramecios, 
rizopodos, traqnelianos, englenos, rotíferos, (mgmlnlos, 
huevos de ascárides, distomas cistoideos, etc., etc. UJ, 
dan origen por su descomposición é introducción en el or­
ganismo humano á infinidad de enfermedades de origen

infeccioso. , i
Pues bien; en estos últimos años la decoración ha va­

riado casi en absoluto: no parece sino que a medida que 
el progreso ha ido extendiendo sus vuelos, la civilización 
ensanchando sus fronteras y la nueva ciencia bacteiioló
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gica estudiando una por una las causas y orígenes de las 
enfermedades infecciosas, aquí en Brúñete, olvidando las 
prácticas antiguas y sin hacerse lugar las nuevas ense- 
lianzas, lian dejado en un estado tal de abandono lo que 
á su charca se refiere, que lo que antes era motivo de uti­
lidad pública, hoy se halla convertido en un foco de infec­
ción continua, como lo prueban las epidemias que de unos 
anos á esta parte en él se vienen presentando. Llegada 
la estación estival, percíbese á su alrededor un hedor tan 
insoportable, que no se puede transitar por sus inmedia­
ciones sin necesidad de taparse la respiración 2)ara no as­
pirar los miasmas y gases profocarbonados que do ella se 
desprenden; asimismo tampoco resulta nada agradable la 
estancia en su esfera de acción, tanto jior la causa dicha 
cuanto i3or el monótono ruido producido por el cántico de 
los sapos y ranas, Bufo vulgaris y B. ascidenta, etc., que 
por olla crecen y se desarrollan: joor otra parto, la deseca­
ción producida por los fuertes calores deja al descubierto 
un fondo do légamo ó inmundicias que, al sufrir la acción 
de los rayos solares, 23rodúcense en ellos una serie de trans­
formaciones, ó mejor dicho do fermentaciones, que dan 
origen y vida á esos gérmenes de organización inferior 
reseñados anteriornrente. Hanse producido todos estos'fe­
nómenos por la incuria y apatía habida 23ara con ella en 
los últimos años, pues se ha dejado de lim23iar como de 
antiguo, y además se dejaron entrar con las aguas todas 
las substancias orgánicas que encontraron á su 23aso, que 
abundan con frecuencia en la época del año en que se ve­
rifican las grandes tormentas, y qvre suelen ser siempre al 
fin del verano. Todas las calles de este 23ueblo, y particu­
larmente la carretera que forjna el límite E. y le sirve de 
muro de contención, como asimismo las afluyentes á la 
charca, so hallan llenas de 2̂ aja y productos vertidos de 
la recolección de cereales al verificarse su encierro en las 
casas, y con tal motivo, toda esa suciedad del suelo, y con 
más la habida en la atmósfera, es recogida 23ur las aguas
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y condxicida á este depósito, que como tal lo es, pero eñ 
malas condiciones por lo expuesto, resultando lo que acon­
tece á la proximidad del verano. Ha sido muy censurable 
este abandono por propios y extraños, y en el ánimo de 
todos estaba, á pesar de no ser peritos en cuestiones de 
liigiene pública, que no podía producir ningún bien la 
existencia de la charca ó laguna, como aquí la llaman, en 
tales condiciones. En vano yo me esforzaba en generalizar 
la idea de los perjuicios que ocasionaba; nada se bacía, 
todo continuaba en el mismo estado de cosas, para escar­
nio y vergüenza de este vecindario: fxxó preciso que la na­
turaleza les facilitara el medio (y menos mal que se qui­
siera aijrovecbar) en el pasado verano, en que con motivo 
de su sequía se evaporó todo el agua á la terminación de 
él, y al efecto de \itilizar para abono el légamo y demás 
substancias orgánicas de que estaba llena, comenzaron á 
extraer carros y llev'arlo á las tierras, excitando á esta 
operación el «r. Alcalde de esta villa, que procuraba hacei- 
comprender con una infatigable persistencia, la bondad 
del procedimiento bajo todos conceptos y hasta su com­
pleta extinción; de esta suerte, y desi>ués de un mes de 
extracciójx continuada, tuvimos la satisfacción de vorlá 
limpia, gracias á los 4.000 carros que se extrajeron. Una 
V('z hecho esto (que no fuó poco), sin tenor que lamentar 
más que algunas pequeñas lesiones dermatósicas de las 
piernas, (jm* cedieron fácilmente, y jn’oducidas por el 
contacto iniiK-diato de las diclias sulistancias orgánicas 
putrefactas sobre la piel, so reforzaron los muros de con­
tención y (pxedó en dis])osición de recibir sólo las aguas 
Iku'idas de la atmósfera, hasta tanto que la tuerza de la 
corriente arrastrase lejos todo lo (jue al paso extraño ha­
llase; de esta manera, al abrirse h>s sitios de cogida que 
tiene, lia penetrado una cantidad de agua cuyas coiidicio- 
nes higiénicas son más favorables para su depósito y usos 
á que se destina.

Lo que de este modo se ha hecho en el pasado año po-
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dría verificarse toctos los sucesivos sin gran esfuerzo por 
medio de un desagüe, tjue seria facilísimo de liacer, dada 
la .situación topográfica sobre que se asienta, precisa­
mente horadando por su parte media el muro que le sirve 
do contención y  liaciendo una zanja cubierta desde la 
compuerta ó exclusa, que cerrase la lioradacióii, basta el 
centro de la laguna, se habría resuelto el problema, pues 
el agua, dada la inclinación y  depresión del terreno, se 
precipitaría á esta salida, y mía vez esto, se limpiaría con 
suma facilidad; asimismo, teniendo cuidado ipie los 
de alrededor ó vallados no sufriesen desperfectos, para que 
siempre sirvan de obstáculos para que no penetren subs­
tancias nocivas al agua, se podían mejorar algún tanto 
las condiciones salutíferas de este foco de infección. Aún 
cabría hacer más: ya que á la desecación de antQpuniano 
en pequeño se oponen grandes intereses, que anteponen al 
interés de la vida, yo propondría que esos vallados tueran 
sustituidos por muros de piedra ó ladrillo, y que la su­
perficie de las aguas fuese á ellos completamente perpen­
dicular, como habría de resultar de tener un fondo plano; 
para la entrada de ganados habría designado dos sitios, 
con la inclinación necesaria; asimismo en las acogidas de 
agua habría también sus compuertas, que impidiesen en­
trar á las sucias y sólo se abrieran para las limpias; por 
último, y para concluir, señalaré en este sitio y dada la 
magnífica plaza que la circunda, la plantación de arbola­
do á su alrededor, que' bien de eucaliptus, álamos, etc., 
podría favorecer y fácilmente criarse, compensando de 
este modo con los productos de sus exhalaciones la at­
mósfera infecta que en el perímetro de toda charca, pan­
tano ó laguna debo existir.
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H I S ' T O K I A .

Descripción geológica

Nos es (le todo plinto necesario el conocimiento de 
esta rama de las ciencias naturales por el gran caudal 
de enseñanzas (̂ ûe puede aportar á la vastísima ciencia . 
de Esculapio. No se comprende ciue el médico, al tra­
tar de resolver algunos problemas relacionados con la 
higiene de los pueblos, no haga los suficientes estudios 
sobre formación y constitución de terrenos, por las per­
turbaciones funcionales ii orgánicas <á que puedan dar 
lugar, según procedan de origen ígnm ó sedimentoso. Yo 
lamento más que nunca al llegar á esta parte de mis 
apuntes, lo deficientes que han de resultar, ya por la ca­
rencia de material científico anterior, ya por la imposibi­
lidad de dedicar las pocas horas que de asueto tongo a 
estos estudios de por sí elevados y tan íntimamente lela- 
cionados con la Astronomía, fenómenos celestes en gene­
ral y Faleontologia. Es de todo punto preciso el conoci­
miento del suelo y subsuelo-por lo que afecta á la salud 
individual y colectiva de vina localidad, así (̂ ue no le será
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difícil al médico experto hallar la característica de tm 
pueblo en lo que afecta á sus enfermedades; de dicho co­
nocimiento se deduce que un suelo arenoso y pulverulen- 

, to favorece las inflamaciones, un suelo arcilloso las calen­
turas de acceso, un tein'eno calcáreo el bocio y el creti­
nismo, etc., etc. ‘

Pasando á ocuparme do lo que liaga referencia á la 
villa de Bruñóte, repetiré que se halla situada sobre una 
meseta de una de las estribaciones do la sierra de Gua­
darrama, y (jue su término municipal se encuontx-a com­
prendido en la corriente hidrográfica de los ríos Guada­
rrama y Perales, cuyo nacimiento se llalla en las próxi­
mas sierras del mismo nombre.

Tomando como punto de partida el centro de la po­
blación y en su dirección S. Pl. y O-, preséntase esto te­
rreno ligeramente accidentado con desigualdades y an­
fractuosidades, que no otra cosa indican sino vestigios de 
convulsiones geológicas anteriores. Correspondo el terre­
no de Brúñete á la época de formación Neptuniana, pe­
riodo neozoico, hallándose también comprendido en la 
clasificación de los cuaternarios, en la de los terrenos do 
transporte y aluvium de Bounard, en los diluviales y alu­
viales de Omalius y Itozet, y por último, comprendido en 
el grupo del Diluviuin Español, como en general todo el 
de la provincia de Madrid, según el Dr. Vilanova, emi­
nente geólogo español. ■ "

Parece por la observación en conjunto de este térmi­
no munici]xal, que el subsuelo del mismo se halla forma-, 
do por el transporte de los materiales de las sierras in ­
mediatas que un vasto aluvión arrastró caminando en la 
dirección ¡áur: dichos materiales, transportados de dife­
rentes regiones, so hallan constituidos por ai'cnas, cantos 
rodados, guijos y otros fragmentos de minerales, como en 
muchos sitios se aprecia al hacer excavaciones más ó 
menos profundas y  que dan carácter al terreno. Asimismo 
no son extraños al medio de acción de estos aluviones y
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próximos á su término algunos bancos calcáreos y bloques 
de tierra arcillosa, que la industria aprovecha y es un 
motivo de riqueza para sus poseedores. La superficie en 
general de este término so halla cubierta de vegetación 
abundante, excepción hecha de la Dehesa boyal del mis­
mo que se halla dedicada á pastos para los ganados (1), y 
do algunos otros puntos en que los accidentes y desigual­
dades del terreno de una parte, y de otra la carencia de 
principios mineralógicos necesarios á los mismos para pro­
ducir algiin rendimiento en el cultivo á que se les destina, 
los hace aparecer con la desnudez propia á su abandono 
y mostrando al exterior las condiciones arenosas de su 
constitución geológica. El suelo del mismo, como el de 
toda formación geológica, so halla constituido por la síli­
ce, la C(tl y la arcilla, á las que se unen en proporciones 
mayores ó menores la potasa, sosa, magnesia, hierro y el 
manganeso, resultando del diferente modo con que están 
unidas sus moléculas, las diversas clases de terreno. La 
capa superficial de los mismos se halla representada por 
la tiei'ra arable, el humus ó terreno humífero, el cual no es 
una formación geológica, sino la misma geología en ac­
ción preparando los terrenos futuros; es de variable espe­
sor, constitujrendo, segvm sea, la clasificación aquí esta­
blecida de primera, segunda y tercera con relación al 
producto. La formación do este terreno laborable es de­
bido unas veces á un aluvión fluvial rico en materias 
orgánicas, y otras, que son las más frecuentes, es el re­
sultado de la acumulación de materiales ó detritus de la 
vegetación espontánea, y de la cual el hombre no ex­
trae los productos al .suelo, transformados por las influen­
cias telúricas en elementos químicos asimilables para las 
plantas que en ellos hayan de germinar. Por otra parte, 
el hombre interviene de una manera muy directa para la

(1) Con posterioridad a ia época en <jue se esefltia estft rnonografín, se liiso la 
roturación de la dehesa,
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formación de esta capa laborable por mezcla de los 
diferentes pi-iiicipios mineralógicos, fragmentados por las 
herramientas y titiles que la mecánica moderna aplicada 
á la agricultura ha puesto á su disposición. Reasumiendo, 
el carácter distintivo de un terreno arable es el hallarse 
formado' por una proporción notable de materias orgáni­
cas y por la falta de dureza y cohesión en cuanto hace 
referencia á su estructura. Indicaré, por liltimo, para con­
cluir, la influencia ejercida sobre este pueblo de la ferti­
lidad de su terreno en lo que se relaciona con sus enfer­
medades, pues existe íntima conexión entre éstas y la 
mayor ó menor abundancia de productos natos en los 
pueblos como el que me ocupa, que sólo subvienen á sus 
atenciones con los rendimientos que la tierra les produce.
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■plora de Brúñete

La de este término municipal está constituida por di­
ferentes plantas, en su mayoría cultivadas, que prestan el 
contingente de la riqireza agrícola del mismo. Incluyo en 
la flora de este pueblo, aun cuando no se halle compren­
dida en el término jurisdiccional, la finca llamada «La Ce­
pilla», propiedad del Kr. Bahía, vecino de este pueblo, 
que tanto por las variedades que en ella existen en plan­
tas cultivadas y espontáneas, cuanto por ser posesión 
comprendida en la zona de la corriente hidrográfica se­
ñalada anteriormente, me ha parecido oportuno no elimi­
narla de esta reseña.

Existiendo un criterio muy variado entre los que me 
han precedido para la exposición de esta parte de sus es­
tudios, yo seguiré eñ el de la descri]mión de Brúñete el 
trazado por el Dr. Cómpaired en su bien escrita Topogra­
fía médica de Estella, ó sea la clasificación de Jusien, que 
divide las plantas en tres grandes agrupaciones: Acotile- 
dones, MonocoUiedonesy nicotiledones, ordenándoles des­
pués por familias y tribus.

Designaremos con las iniciales C, cultivada; E, espon­
tánea; a, abundante, y e, escasa.
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Plantas Acotiledóneas
H ongos

Agaric.iís campesiris, E. e .; monte de Villafranca .—Agaricus delicio- 
sus, E. e.; praderas de la fuente del Tom illar. — fioUetus versicolor, E. e.; 
alameda de la vega Benita en Villafranca y  márgenes del Guadarrama.

Liqúenes

Pulmonaria de encina; Liguen pulmonai-ia, E. a.; entre las encinas.

Plantas JVIonocotiledóneas
Tifáceas

Espadaña: Typha sertifolia, E. e.; Cepilla y  Sacedón.

Juncáceas

Junco; Juncus arnitus, E. a.; arroyos.

Gramíneas

Trigo: Triticuinr.ulgare.—Avena; Avena sativa, C .a.— Caña; Arun- 
do donax, C. c.; en algunas huertas.— CmTizo: Árwidophragmites, E. e .;' 
en algún arroyo.—Cebada; Hordeum vuJgare, C. a .—Centeno; Secale 
cereale, C. a.— Grama; Triticum repens, E. a.—Maíz: Zea maia, C. e.

Am arllidoas

Narciso Silvestre: Narcisuspratensis offs., E. e.; praderas.

Liliáceas

Ajo; Alium sativum, C. e.; huertas.—Azucena; Lilium, álbum, C. e.; 
jardines (Olivar, Cepilla).

Irldeas

Lirio común: Iris germánica, C. e.; Cepilla.

Esm iliáceas

Esparraguera: Asparragioe offs., E, e-¡ en algunos sembva^os y  por 
excepción en alguna huerta.
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Plantas Dicotiledóneas

Coniferas

Ciprés: Cupressus 8empervivem$,C. e.¡ Cementerio.—Pino: Pinus syl- 
vestris, C. C-; Sacedón.

Urticácoaa

Higuera; Fieus carica, C. a.; viñedos y  patios.—Ortiga mayor; Ur- 
tica divica, E. a .—Ortiga menor: Urtica m e«s, E. a.

Salicíneas

Sauce; Salixalba, E. e./mArgenos dcl río Guadarrama.—Álamo blan­
co: Populus alba, E. e.—Álamo negro: Populas nigra, E. e.¡ arroyo de 
la Barranca y  arroyo de la Cepilla.

Poligóneas

Acedera: Rumex acetosa, E. e.— Corregüela: Polygonum avictdare, 
E. 6.; Cepilla.

Escrofulariáceas

Gordolobo: Yerbascum thapsus, E .e .—Verónica: Verónica offs., E. e.; 
jardines.

Solanácoas

Pimiento: Capsicum frutescens, C. a .—Patata; Solaiium tuberosum, 
C. a .— Tom ate: Solanum lycopersicum, C. a.; huertas.

Jazmíneas

Jazmín amarillo: Jasminum odoraticum, C. e.— Jazmín común: Jas- 
minum offs., E. e.¡ jardines.

Labiadas

Albahaca: Ocimum hasilum, C. e.; tiestos y  jardines.—Marrubío c o ­
mún: MarnMumvulgare, E. e.—Mejorana: Oreganum majorana, E. a.— 
Hisopo; Ilisopus offs., E. e .—Romero; Mosmarinus offs., E. a .—Menta 
común: Menta arvensis, E. e.—Yedra terrestre: Glicoma hederácca, E .e.; 
terrenos montuosos y  de erial.— Cantueso: Lavandula Stachas, E. a. 
Tomillo: Tijmzís viUgaris, E. a.-Yci-ha.\>\ien¡f, Menta sativa, C. Me* 
Jjsa; Melisa officinalis, E. e..
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Bornigínoas

Borraja: Borrago offs., E. e.; arroyos y  praderas.

GeQcianácoas

Centaura menor: Genliana centaurium, E. e.; praderas.— Trébol; 
Memantes.— Trifolia\ huertas.

Bubiácoaa

Cuaja-leche; Galium. verum, E. e.; vegas y  tierras de regadlo,

Caprifoliáceas

Saúco: Sdbucus nigra, E. e.; algún ejemplar.

Um belíferas

Perejil: Apiumpetroxelinum, C. e.—Hinojo; Fenichlitm vulgare, C. e. 
Apio; Ápiutn graveolens, C. e.—Zanahoria: Daucus carota, C. e.¡ en 
huertas.—Cicuta: Conium maculatum, E. a.\ Dehesa, montes.

Cucurbitáceas

Calabaza blanca: Cucúrbita lagenaria, C. a.— Calabaza do invierno; 
Cucúrbita máxima (Pepo), C.e. ,  pepo. — Pepinos; Cur.umis sativas, 
C. a.; huertas.

Rosáceas

A cacia  de flor: Prunus spinosa, C, e.— Almendro dulce y  amargo; 
Ámygdalus communis dúlcisyamare, C. e.—Cerezo; Prunus cerasus, C.e. 
Ciruelo: Prunus, C. e.— Guindos: Prunus, C. e.—Peral; Prrnnis, C. e.— 
Rosa roja: Rosa rubra, C. a .—liosa de cien hojas; R. centifolia, C. a.— 
Melocotonero; Amy gdatus per sica,C. e.—Membrillo; Pyrusc.ydonia, C .e .— 
Manzano: Prunus malus, C. e.—Zarzamora: Rubus fructicosis, E. a. Sólo 
existen en la Cepilla y  algún raro ejemplar en el resto de la jurisdicción.

Leguminosas

Acacia blanca: Rovinia pscudo~acacia, C. e.; Cepilla. — Garbanzo; 
Cicer arictinum, C.a.— Guisante:Pís¿t?n sativum,C.e.—Judía.:Phaseohís 
vulgaris, C. a.—Haba: Fava vwlgaris, C. a.; en todo el término.

Rámneas

cerval: Rhamnus catharticus, E. e.; Cepilla,

ot
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Cariofílens

Lirio; L. tatlssiniium, C. e.y Cepilla.

Cruciferas

Alelí; Ckeirantus cheire, C. e.—Nabo; Bmssica napus, C. e.—Col: £ . 
olerácea; huertas.

Papaveráceas

Adormidera; Papaver somniferum, E. e .—Amapola: P . rheas, E. a.; 
veffas.

Am pelldcas

Vid; Vitis vinifera, C. a.

H ípericíaeas

Hipericón: Hlpericum perforatum, C. e.

Malvácoas

Malva común, id . real; Malva silvestvis. Alcea rosacea, E. a.; en todo 
el término.—Malvabisco; Althea offs., E. a.; vegas del rio Guadarrama.

Goraniáceas

Geranio, id. sanguíneo, id . m alva; Geranium aanguineum, odora- 
tissimum, C. e.\ tiestos.

Amentácoaa

Nogal; Yuglana regia, C. e.; un ejemplar.—Noble: Quercus ruber; 
montes.

Compuestas

Arnica: Arnica moktana, p:. e.—Balsamina: Balsamina viaverlens, 
C. e.; tiestos.—Cardo santo: Cuicus benedictus, E. a .—Cardo bornqimro: 
Onopordumacanthicum, E. a.--E.iG0vzon&va-.Scorzonarahispámca,E. a. 
Lechuga: Lactuca «atíra , Q. a .—Manzanilla; Aniliemisnobüis, E.a.  
Girasol; Heliantus annus, C. e., etc.

M irtáceas

Granado; Pánica granatum, O. e .-E u ca lip tu s: Eucaliptus globulus, 
C. e.; algún raro ejemplar.
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Ulmáeoaa

Olmo; Ütmiis cüwpestris, E. e.

Oleácoaa

p'resiio; Fraxinus excelsior, E. e.— Oliva: Olea europea, C. a. Mó- 
reas: moráis nigra. Olivar.

Crasuláceaa

Uvas de gato: Sedum acre, E. e.¡ arroyos.—Yerba callera; Seáum 
teleptiuuin, C. e.; tiestos.

Hoderáceaa

Yedra coim’in: Hederá helix, E. e.; muros y  terrenos abandonados.

Verbanácoas

Verbena; Verbenaojfs., C. e.—Yerba luisa: Alóyela cifriodora, C. e.; 
tiestos.

Coincidiendo con estos estudios se lian trasplantado á 
la finca «La Cepilla», del Hr. Bahía, algunos ejemplares de 
palmeras 'macho y hembra, el cual no omite para el em­
bellecimiento de su propiedad sacrificio ni gasto alguno.
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f^auna de Brunete

V e r t e b r a d o s  —  JVI amí f eros

liOUliRE VULfíjR ü(i)!i;!lF. GKÜÍillCU T ESPtdFlCít OliHEÜ PAUILliS

Lazon'a............
£1 topo.............
£1 erizo.............
líl perro...........
El gato .............
K! turón ..........
El co n e jo ...........
La liebre. ........
£1 ce rd o ..........
£1 caballo.........
K1 aeno. . . . . .  .
El mulo.............
La cabra común
La oveja...........
El toro .............

Caiiis vulpes .............
Taopa europea...........
ErinameuB europteus.
Canis í'nmiliaris........
Félix maniculnta. . ..  
Mufitela putoriuB.. .  ■
Lepus cuniculus.......
Lepus granateneis . . .
íSus Bcropba.............
EqiiUB caballiis..........
Equus asiiius.............
Equus aKimiB mulus..
Capia luicuB..............
Ovis aricH..................
Boa tauris...................

Fieras ............... Cánidas.
Insectívoros.. . . Idem.
Idem ................. Idem.
Fieias............... Idem.
Idem ................ Félidas.
Idem.. ............ Mustélidas.
Iloedorcs........... Lepóridos.
Idem ................ Idem.
Paquidennos... !B
¡Solípedos.......... 9
Idem ................ 9
Idem ................. 9
Bumiautes- . . . Bóvidos.
Idem ................. Idem.
Idem ................. Idem.

Aves

La lechuza . ..  •
El mochuelo.. . .
El gaviliín.........
El milano.........
El buitre pardo.
Cuclillo real. . .
Cuclillo común 
Pico carpintero.
Abejaruco... .
Grajo.................

Las letras A. P., puestas ú continuación del nombre genérico de las a m , iii- 
dicBu Ave de paso.

Strixiiammea................... Rapaces........... Estrí tridas.
iStrix buho......................... Idem ................ Idetn.

Falcónidas.
Falco niilvus..................... Idem ................ Idem.
Vulturcincrcua.—A. P ■ - Idem ................ , Idem.
Ciículus glandariuB.......... Trepadoras....... . Gigndáctilas.
Cúculua canorus.. ............ Idem ................ Idem.
Picus medius ................. Idem ................ Idem.
Merops apinster.—A. P . ■ Idem. . ........... Sindáctilas.
Corvus frugilequs............. Pájaros............. Córvidos.
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KIDIURR VÜLGtR liOlIBRB flRXÉKlCI) 1  ESPECÍFICO F iU lS liS

La grftja...........
Urraca . . . .  . •
El tordo...........
El zorzal...........
El mirlo ..........
El ruiseñor.......
La pajarit.a de 

las nieves. . . .
Golondrina.......
El avión ..........
El vencejo. . .  . 
La alondra.. . . .  
La calandria . . .  
La cogujada... .
El gorrión.........
El jilguero.......
Pardillo............
Lapnlomatorcaz 
La paloma cam­

pestre ..........
La tortol a.........
La cortega........
La codorniz----
La perdiz coimin
La gallina.........
El pavo común 
Avutarda mayor
Avutarda menor
El andarríos...
El avefría..........
La g r u l l a . • 
Clioclia-perdiz. - 
Ganso común... 
l ’ ato común.. .  •

Corvns corone...................
Corvus pica.......................
'i'ordnB pilaris.................
Tordus musicus.................
Tordus merula...............
Mostacilla luscínia.-A. P.

Mostacilla alba.................
Hirundo rústica...............
Hirundo úrbica................
Cypselus apus.—-4. P .. .
Alniida arvensis...............
Alauda calnmlra..............
Alauda cristnta................
Fringilla doméstica.........
Fringilla cavduelis...........
Fringila liniaria...............
Columba palumbus..........

Columba liria..................
Columba turtur.—A. P- 
Pterocles arciiareus. A. P  
(,'oturiiis comunis.—A. P
Perdix cinérea...............
Gallas gallhiacunis.........
Meleagris galopavo.........
Otis tarda.—A. P ..........
Otis tetrax.—A. P .........
CbarandriuB liinticula. . 
Vanellus cristaíus. A. P  
Gruis ciueroa.—A. P . . .
Scoiopax rusticóla.........
Auser cinereus ...............
Anas besohas.................

Piijaros.............  Córvidos.
Idem ................  Idem.
lilem ................  Motacílidos.
I d e m ... . .......... Idem.
Idem................. Idem.
Idem.................  Idem.

Idem ............. . Idem.
IJem .................  Hirundinidos.
Idem ................. Idem.
ídem .................  Idem.
Idem................. Eringílidoa.
Idem................. Idem.
Idem ................. Idem.
Idem .................  Idem.
Idem ................  Idem. .
Idem.................  Idem.
Paloirias...........  Trotiuilidas.

Idem ................. Idem.
Idem ................. Idem.
Gallinas............  Terodideas.
Idem ................. Tetraóiudas.
Idem................  Idem.
lilein .................... Faisánidas.
Idem.................  Idem.
Zancudas.........  Otidas.
Idem................. Idem.
Idem ................. Idem.
Idem................  Idem.
Idem................. Areleideas.
7(len i...................  Escalopácidas.
raliiiipcJas. . . .  Anátidas. 
Idem ................. Idem.

El lagarto... . 
La lagartija.... 
La salamaudra 
La culebra....

I^epíilés
Lacerta v.'ridis........Saurios...........................  Lacértidos.
Lacerta múralas y agilis.. Idem ................. i .  .,
Geckomauritanicus.........  Idem .................
Especies variadas............. Ofidios.............. Culubndos.

La rana...........
Rana deSan An­

tonio .............
El sapo.............

Jínfibios
Rana escnlenta.................  Auuros.............  Idem.

fiyla arbórea..................... Idem .................  Idem.
Bufovulgaris....................  Idem .................  lúcm.

El pez de color.

Barbo común-.. 
Pez de rio.........

Peces
Cyprinius auratus........... Malacopterigios

abdominales.. Ciprínidos.
Barbus vocagei.;.............  Idem ................. Idem.
Leuciscus arcasii y otras 

especies.......................... ídem .................  Idem.
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jírticulados.— Insectos

ô.vDl:p TULiiii;

La abeja...........
carraleja----

La avÍR[ia. . . . .  
Laliorraiga . . . .

SOllIiRP. mÉRIüO V KSPECiPlW 0RIIB.H P.IMIU.ÍS

Ai>i(i inelletlca................... Himenópteros Apidos.
!Melf>c iiiajalis................... Coleópteros. . . .  Melóidos.
Yespa .............. ............ Himenópteros.. ViíspidoB.
Loniiica............................  .Idem.................  Foniücidos.

>Irácnídos

La araña coiniín Aranea douicstica............ T’ulmotiavüs .
El alacrán.........  Scorpis oecitanus.............  Idem ...........
La garrapata. ..  ) j  ¿ ................................ Traqueales. ■
El rezno........... 1

Areneidüs.
Escorpiónidos.
Scabici.

yinélidos

La sanguijuela . Ilirudo............................... Idem .
La lombriz........ Lumbricus........................  Idem ,

Idem.
Idem.

iíxistoii, sin omltargo df las cxptiestas, mu<-has más 
variedades, que llenarían niús esjjacio á sor señaladas; 
pero como la índole do este trabajo no lo iirccisa, y por 
otra parte so han descrito las más principales, no.s abste­
nemos de entrar en más detalles, dejando para más ele­
vados estudios de Zoografía lo concerniente á este asunto.
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jlidrografía

Encarecer la importancia que al módico pi’áctico lia 
de reportar el conocimiento exacto de las aguas en la lo­
calidad,donde ejerce sería inútil, teniendo en cuenta lo 
intimamente que se hallan ligadas la salud de un pueblo 
con la cantidad y calidad de las mismas, pues como dice 
muy opoi’tunamente el Dr. Peset, de Valencia (!•), «nada 
contribuyo tanto á la salud como el uso de las buenas 
aguas, y nada es más caiiaz do alterarla como el que és­
tas carezcan de las condiciones potables»'.

El cuerpo humano, como los demás animales y las 
plantas, necesitan del concurso del agua para desarro­
llarse, y no se concibe la vida de los tres reinos de la Na­
turaleza sin este elfemento. Sin ella perderían nuestros 
tejidos las condiciones de elasticidad y resistencia indis­
pensables al conjunto armónico de sus funciones; sin ella 
el mecanismo de la respiración ])ulmonar no se podría ve­
rificar, porque los pulmones so quemarían sin qiie el fe­
nómeno de la hematósis resultara. La demanda do nues­
tras secreciones implicaría una sed devoradora que cons­
tituiría el suplicio más cruel de la humanidad; y en fin, 
es el agua elemento do higiene bromatológica, utilizada

n
(1) Topografía módica de Valencia y ku zona.
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üomo bebida aisiadamente y como vebíciilo disolvelite eÜ 
la preparación de los diferentes alimentos.

La composición de la misma lia de jugar nn papel muy 
interesante en el estado fisiológico y patológico de un 
pueblo, i ôr lo cual en todos tiempos se ha concedido gran­
dísima importancia y gran trascendencia clínica á los 
estudios de análisis con ella relacionados; sin embargo de 
lo cual, precisa llegar á fines del siglo pasado, en que un 
preclaro talento, acumulando los materiales servibles de 
otras generaciones, descartando los inútiles, averiguando 
la verdadera naturaleza de los elementos fundamentales, 
concluyó para siempre con los adivinos teóricos y el em­
pirismo, haciendo resplandecer con los destellos de la ver­
dad y de la razón química cuáles fueron los componen­
tes normaíes do.l agua. Me refiero al ilustre Laivosier: los 
nombres de Priestley, "Wat, Cavendisli y LaplacS se 
asociaron al anterior para el descubrimiento que liabía de 
inmortalizarlos, y todos juntos afirmaron que el agua se 
hallaba compuesta de oxígeno ó hidrógeno, en la propor­
ción de dos volinnenes del segundo por uno del primero, 
H’ 0, y en peso por 1113 de hidrógeno por 88 87 de 
oxigeno.

El agua que se encuentra en la naturaleza no es jamás 
pura; la de lluvia ó meteórica se halla impurificada por 
sales minerales, gases carbónicos y amoníaco contenidos 
en la atmósfera; la telúrica, atravesando terrenos y reco­
rriendo trayectos más ó meno.s largos hasta salir á la su­
perficie, disuelve do ellos cantidades varias, que segrin 
cual sean y sus proporciones, la dan ó no condiciones de 
potabilidad. El estudio de estas últimas es el que hemos 
de hacer con aplicación á la villa de Brune.te.

Las aguas son poco abundantes en e.ste término mu­
nicipal, y los escasos manantiales que en él existen se 
hallan en un estado tal de abandono, que sólo censuras he 
de dirigir desde estas líneas íi los encargados de tiempo 
inmemorial de velar por la conservación de esos veneros
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de riqueza que constituyen on cada localidad uno do los 
elementos más preciados para la ]U'üsperidiul dt̂  la misma. 
Es un pi-incipio axiomático de hisione pública, que la 
abundancia do a<?uas está en relación directa con el bien­
estar de los pueblos; allí donde existe, está la salud; don­
de escasea, el mofitismo, las opidemias>.

No lian comprendido en esta localidad sus verdaderos 
intereses al considerar el di'scmido (jue, jiara la provisión 
do affuas de sus habitantes se viene observando de unos 
años acá, teniendo (luo perder un tieuqio ]>rocioso i*ara 
procurársela on condiciones regulares, pues el único sitio 
que, según testimonio do personas impareiales, satisfacía 
á las necesidades déla población, hoy se halla casi ago­
tado por la morosidad y apatía con que se han visto pro­
ducirse desperfectos en cañerías y depósitos. Constituye 
en la actualidad para cada casa un trabajo ú ocupación 
inherente al servicio duniéstieo de la misma, cuyo valor 
representa una no pequeña cantidad, ante la cual no se 
ha lijado el común de los vecinos, y si lo ha hecho, ,1a 
mejora en los servicios de aguas de Eruncte no se ha re­
velado muy ostensiblemente.

Knlas pequeñas localidades, en que por lo regular se su­
ceden en los imcstos de la Administración pública un ci(u-- 
to número de individuos, siemjjre los mismos, recabo para 
idlüs la mayor culpabilidad por la falta do iniciativas, ya 
que los medios materiales escasean en las exhaustas cajas 
municipales en estos tiom])os ijue corremos... Pero me voy 
apartando del objeto de este capítulo, é insensiblemente 
entrando en nn terreno económieo-soeial, ajeno al alea.n- 
ee de estas ])áginas y snjie.rior :l los vuelos de mi imagi- 
naeión. Cone.retamlo la eiuístión, diremos que este pueblo 
se surte do aguas para bebida do las siguientes fuentes y 
manantiales:

1 Cuno nuevo.— En la direec'ión E. de la ]>ol)laeión y 
á distaneia do un kihnnctro ]n'óximaiuentií de las liltimus 
eonstrncciones, existid la eonoeida con esU: nombre; tiene
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\m polo caño surtidor y el caudal de aguas os tan insigiii- 
ticaiitc. que so invierte un cuarto do hora en llenar cada 
cántaro {,\inos dO litros). Las condiciones físico-quimicas 
de este' agua son las inherentes á las potables; frescas, 
incoloras é inodoras, claras, transparentes, insípidas, di­
suelven perfectamente el jabón y cuecen bien las legum­
bres; su temperatura media es de 14° centígrados; á la 
evaporación dejan escaso residuo; no las ontnrbia la ebu­
llición, y tratadas con el nitrato argéntico se enturbian 
ligeramente.

o." Otra do las fuentes que proveen áeste pueblo es la 
conocida con el nombro de Fuente de Fdblo, situada en la 
dirección S. y á distancia de tres kilómetros, de análogas 
condiciones que la anterior físicamente considerada y con 
algún caudal mayor que su atino del Cano nuevo.

d." En pro])iedad particular y á la distancia de cinco 
kilómetros en la dirección S. E., existe la llamada del Jo- 
iiiilliu', íiwQ también subviene á las necesidades de este 
pueblo, particularmente en las é]iocas do seípiía, pues esta 
fuente es muy abmiclanto y <-on muy buenas condiciones 
de, jiotabilidad sus aguas. Contiguo á la misma se han 
construido dos lavaderos, suíicieutemente capaces, que 
aprovechan las aguas perdidas, los cuales prestan muy 
buenos servicios durante el verano en que la escasez de 
aguas so deja sentir.

4.° En el grupo de manantiales el principal en este 
téi'miiio es el dt‘. la Cnudulosa, en la dirección N. O. j  dis­
tante' también cuatro kilómetros. S(' halla constituido por 
un do[)ósito de ladrillo y al descubierto, siendo el agua 
('xtraída á mano. Como agua ]-)otahle reúne todas las coii- 
dicioiios l'ísico-tpiíiuicas á ella asignadas, pori' á veces 
('.oiitionc substancias extrañas de naturaleza orgánica ó mi­
neral |ior el dcsciiido y falta de esmero que, siude i-xistir 
vu sn c.ouservación. abundancia do este manantial es 
grandiq y una buena parte de los habitantes de este pueblo 
se surten de el para todas las necesidades.
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5.° También contribuyen á satisfacer la imperiosa ur­
gencia de la bebida y el lavado varios pozos de aguas 
potables, entre los cuales citaremos como más principales 
el de Palomero y las Brunetns, distantes del puebjo dos y 
uno kilómetros respectivamente en la dirección S. O. Sus 
aguas, aparte de tener un ligero color cárdeno y débilmente 
estimular las funciones del aparato digestivo, son acepta­
bles en cuanto cuecen las legumbres y disuelven el jabón. 
En muchas ocasiones también contienen substancias ex­
trañas orgánicas, ya. penetrando en ellos de la atmósfera 
impelidas por los vientos, ya arrojadas inconscientemente 
y por descuidovs, cual sucede á los niños., toda vez que se 
encuentran con brocales muy bajos y al descubierto.

Con esta ligera reseña que hemos hecho de los sitios de 
provisión de aguas de Brúñete, y al objeto de conocerlas 
más al detalle, verificamos el análisis hidrotiraétrico de 
Boutrón y Boudet, fijándonos de preferencia en las del Ca­
ño, Fttente de Pablo y Caudalosa, por ser las de más abas­
tecimiento ]iara estos vecinos.'

Por demás comprendemos que este procedimiento ana­
lítico no puede satisfacer por completólas exigencias cien­
tíficas; pero dada la escasez de medios con que dispoiuunos 
para sn ensayo, así como nuestra incompetencia para el 
manejo de reactivos, habremos de darnos por satisfechds 
aceptándolo como bueno, y que llena sus indicaciones en 
un trabajo de índole particular como el que es objeto de 
estas desaliñadas lineas.
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J:[idrotinietría CD

jigua del Gaño,
Tem peratura media, 14“ . - A fo r e ,  1.500 litros cada 24 horas.

ENSAYO PRACTICADO CON DN LITRO DE AGUA 

1 °  grado hidrotimétrico del agua en estado na­

tural, 9°,ó. 1 i. 1
2 . " El grado del agua precipitada por el oxalato de

amoníaco, 7'“.
3 .  ”  E l  orado d e l^ a g u a  h e r v id a  y  f i l t r a d a ,  b  .

4 . " El grado del agua hervida, filtrada y precipitada 
por el oxalato de amoniaco, 5 .

INTERPRETACIÓN DE ESTOS ENSAYOS

H1 PRIMEBO, O”,5, representa la suma tle acoioiiea ejer­
cidas sotee el jabón por el drM,> carhónirn, el cmbo,mto 
de cal, las safes diversas de cal y las sales de magnesia
contenidas en el agua. .

El SEGUNDO, 7", re p re s e n ta  las .saMs' de magnesia y  el

m  Los urccodenteB onsayo« «luiliticos liau sido practicados por d  muy laborío-
a . Ib A ,™

que le quedo muy agi'adecido por bu amabilidad, de la que nago i 
nio en esta nota.
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addo carbónico que quednbnu en el ap;un después de la 
eliminación do la cal; poi’ consiguiente, 9'\6— 7 = 2 ",5 , re­
presentan las sídfíH de cal.

El TKRCEEO, 8°, reducidos á í5" después de la corrección, 
representa las nales de magnesia y  de cal dislintas del car- 
bomdo; 9",5— 5 ^ 4 ",5 , representa, por lo tanto, el carbo­
nato de cal y  el acido carbónico.

Pll CUARTO, 5", representa las sales de magnesia c;onto.- 
nidas en el agua y que no lian podido ser jirecipitadas ni 
por la ebullición ni ]ior el oxalato amónico.

Estando representadas las sales de cal y  de magnesia, 
las primeras por 2",5, las segundas por 5" y el conjunto 
por 7",6, es evidente que de los 9",5 del agua natural nos 
quedan 2" para el d.cido carbónico.

En resumen so puede deducir de las procedentes ob­
servaciones:

1. " Que el ácido carbónico, las sales de cal y  magne­
sia contenidas en un litro del agua examinada, equiva­
len á 9",5.

(¿ue, por lo tanto, un litro do este agua neutraliza 95 
centigramos de jabón.

2 . " Que las saJés de c(d equivalen á 2",5.
3. " Que las de naignesixi equivalen á 5".
4 . " Que el ácido carbónico equivale á 2".
5. " Que equivaliendo el ácido carbónico á 2" y el car­

bonato de cal y  el acMo carlnhiico reunidos ú 4",5, el car­
bonato de cal equivale á 4",5— 2 = 2 ",5 .

6. " Que las sales de cal en totalidad equivalen á 2",5; 
el sulfato de cal y las sales de cal distintas del carbonato 
equivalen á 0°.

Be modo que so ve qaie el agua ensayada contiene:

1." Acido carliónieo...................................  2°.
ü," Cíivlxmato de ca !.................................

Sales de m agnesia.............................. 5"

T o t a l ......................
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hidrotimótricos, que reducidos <á peso para las sales y en 
volúiucues pai'U el ácido carbónico, por la tabla de oqui- 
Viileutes eu peso de 1" liidrotiiuétrico paraunlitro do agua 
do la qixe ensayamos contieno:

Carbonato do c.'il.................  0,02075 gramos.
Sulfato (ie m agnesia........... 0,06250 »

T o t a l ...................  0,08825

Acido carbónico................... 0,01000 litros.

JVIanantial de la Caudalosa

Tomporatura m edia, la^*.— Aforo, 8,000 litros cada 21 horas.

ENSAYO HIDROTLMÉTRICO IJK E N  LITRO DL AGUA

(Xeutraliza (¡ derigramos de jabón)

ri'inicren.sayo.—Gi-ailoslii(li'otiinctriuos. 6"
Segundo id .—Idem íil.................................  4"
Tcrciu' id .— Idem id .................................... '>'',.5
Citiii'to id .— Idem id ....................................  1"

RESULTADO

1. " Acido carbónico............................... 3”
2. " Carbonato d(; cal...................
8-“ Salfatn de cal ó sales de cal distin­

tas del carbonato.............................
.L" Sales <l(Miiagnesia..............................

T otai............................... 6“ .0

COMPOSICIÓN DE UN LITHO DE AGUA

Carbonato de c a l .................  O.OOólá gramos.
Sulfato d(! ca l.......................  0,021Wl »
Sulfato de im igncsia........... 0,01250 «

T otal...................  0,o;)8tir) »

Acido carbónico................... 0,01500 litros.
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puente de Pablo
Temperatura m edia, 1 6 ".—Af^ro, S.OOO litros en las 24 horas.

ENSAYO HinnOTlM ÉTRICO DE TJN LITRO DE AGUA

('A'^eMíraZi'ía ihiciarumos de Jabón)

Pi'imevciisayo.— Oradosliidrotiiiiótricos. 5"
Segundo id .— Idem id .................................
Torcer id .—Idem i d ....................................  ‘i'’ ,í3
Cuarto id .—Idem id .....................................  1"

RESULTADO

1." A cido carbónico....................................
2 " Carbonato de cal.................................. 3“’
3. " Sulfato de cal ó sales de cal distin­

tas del carbonato.............................. 0",ü
4 . " Sales de m agnesia..........................  1"

T otai,.'...............................  5",0

COMPOSICIÓN DE UN LITRO DE AGUA

Carbonato de ca l....................... 0,0309 gramos.
Sulfato de ca l............................  0,0070 »
Sulfato de m agnesia ...............  0,0125 »

T o ta l .................  0,0.504 »

Acido carbónico.......................  0,0025 litros.

Si la cantidad de aguas potables de Brimete respon­
diera como su calidad á la demanda de la poblacitm, el 
bienestar de sus habitantes se traduciría en hechos mate­
riales ]iara la producción, ya que os atine á la abundan­
cia de lasmisma.s, fabricaciones, industrias y cultivos, de 
los cuales se car-eco en este pueblo. Presta un buen ser­
vicio en la mayoría de las casas la existencia do pozos 
para subvenir á las necesidades de lim]heza y aseo de (días, 
ci las (lue de otro modo fuera, muy costoso el poderlas 
atender.
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jítmosferolooía

Siquiera sea muj'’ á la ligera, hemos de consignar al­
gunos datos relaciojiados coai el epígrafe (pie encabeza 
estas líneas, para podei' mejor deducir despinis lo referen­
te al clima de esta villa; haciendo la convonioiite salvedad 
de lo incom[)lcto que ha (ĥ  resultar ]ior la falta do datos 
que de meioorolodía, rj<‘t)(¡rafía física, fisinhujia rjeográfíra. 
comparada y la patoloiiia ha de carecer, pues por una 
parte mi falta do conocimientos ipre los aprecien, y por 
otra el no existir en la localidad instrumental y aparatos 
á pvo]iósito (pie los determinen con toda exactitud, aun 
haciendo la suposici()n gratuita de mi conpiotcncia jiara 
inane j ellos, son consideraciones que expongo con toda leal­
tad, y dignas do tenerse en cuenta antes de c.shozar estu­
dio tan importante.

Ks el aire atmosférico el más iinportante‘ eleniento 
que hay que, estudiar en toda localidad; primero por su 
c.om|iosici('m, v segundo porque (’l  es quien transmite to­
dos los demás elementos: .K r paladviii vite, decían los 
antiguos, queriendo signilicar con estas palabras lo osen- 
cialísimo que. para la vida era. El aire ntniosterico e s 'cl 
agente transmisor del germen que mata ó emponzoña, 
como asimismo cl que reanima y Ibrtiñca la existencia de 
todos los seres organizados é inlluyo de nn modo podero-
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SO G il la vida mdiviclnal y de las colectividades, ejercien­
do min iiiíluencia decisiva, que hace muy exacta la frase 
de Baglivio ale (]UO el aire que se respira es el que da la 
vida, lo mismo (pie trae la muerto: d , scribo in oei'e
roiiuüio\ demostrándose cou ella la importancia que en 
las enfermedades so coiicodia á las condiciones atmosíé- 
ricas; deduciéndose de las precedentes líneas la importan­
cia (jiu’ ha de tener el estudio do su composición, pues que 
so halla constituida por el conjunto de gases (pie, mezeda- 
dos entre sí y según sus pro])orciones, nos dan á conocer 
la mayor 6 nnnior ]mreza d'd existente en una localidad.

Ocúpala atmósfera que envuelve nuestro planeta, se­
gún cálculos aproximados, una extensión do 77 \i 87 hilo- 
metri'S, y apreciando el aire como factor principal de olla, 
en grandes masas, jircsenta una coloración ligeramente 
a/iUlada, y no clara ó incolora como se ha venido creyen­
do y se halla consignado, cuya coloración azul se marca 
más á medida c[ue uno se eleva; presenta también dihe 
rencias físicas pertectamcmte a¡)reeiadas, el aire de las ciu- 
dach's y de los campos, sobre todo al observarlo colocados 
á cierta distancia de las inimeras, pues aun cuando por 
of(!ctodelas corrientes aéreas existo una renovación cons­
tante de sus capas, no por eso deja de marcarse osa dite- 
roiicia claramente caracterizada pm' una menor diafani­
dad, que implica cu él la existencia de elementos extra­
ños, producto del hacimimiento y de lo que es inherente 
á la vida social.

En menor escala estas variont(‘s son ni>veciadas en los 
pueblos, y partieuLavmeiite en el d(‘ que nu; ociipo, el que 
por su escaso vecindario y carencia de fabricaciones e in­
dustrias aporta pocos elementos anormales á su atmosto- 
i'a, siendo, pues, rdativamente ]mra comparada con la de

populosas, yhallándose por consiguiente considerado
en ella cd aire dentro do las condiciones físicas de trans­
parencia, coloración, etc.

En l(j referente al estudio (piímieo del aire de Brúñete,
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iie de niaíiiíestár qlie lio hallándose eii liii esfei’a de accióil 
los medios que hubiera de necesitar para practicar ciertos 
análisis, me limitaré á consignar qiie por exclusión de las 
causas que en las grandes ciudades existen, sus propor­
ciones han de ser las señaladas para el aire químicamente 
]nu’0 , o sea, según los cálculos de llegnault, Bumsen, Dal- 
•ton y A . Smith;

•OxífíC'no.........................................................  20,96
Azoe.................................................................
Acido carbón ico ..........................................  0,04

T o ta l ...........................................  100,00

Además do estos gases forman parte del aire otros cuer­
pos, como el ozono, vapor de agua, sal,̂  amoníaco, polvos 
orgánicos y no orgánicos, y en ciertas condiciones, ácido 
clorhídrico, ácido nítrico y  ácido sídfúrico.

Es el oxigeno el principal elemento del aire, y las va­
riantes que pueda tenor son generalmente muy exiguas, 
tratándose de la atmósfera exterior; nótase más esta dife­
rencia en locales mal aireados, donde hay aglomeración 
de ])ersonas, como tert\ilias, teatros, etc., etc.; pero como 
quiera que en esta villa-estos centros de hacinamiento no 
existen, es gratuito el suponer que sus proporciones han de 
ser las normales.- Es este gas el agente esencial de la res­
piración, y por él so transforma la sangre venosa en arte­
rial á su paso por los pulmones.

Azoe.— Ignórase hasta ahora la acción directa de este 
gas sobre el orgaíiismo, observándose que guarda una gran 
conexión numérica en volumen con el oxígeno, correspon­
diendo su aumento ó dismiimción con el de aquél. El pa­
pel que so le asigna es el de diluir el oxígeno, toinplando 
y dulcificando su acción comburente y  do presencia en los 
diferentes tejidos (jrgánicos.

Acido carbónico.— Es también este gas de una impor­
tancia extraordinaria, siempre que sus proporciones numé­
ricas no excedan á la normalidad, porque en este caso la
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EitmósferA sé !^ace Irrespirable. Eu el aire de éste pueblo 
no hay motivos que las haga aumentar, y por consecuencia 
obedece á los finos químicos para que se le destina; sin el 
no se comprendo la vegetación, pues es sabido que todas 
las plantas le absorben continuamente. Por regla general, 
y según las observaciones de Sausure, contiene el aire me­
nos ácido carbónico cu invierno que en verano, menos du­
rante el día que por la noche y menos en el campo que en

las ciudades. _ ■ o  i i
Ozono yüvtoZDiw.— Cuerpo descubierto por bcholein, de

Basilea, es un gas muy importante, y de su conocimiento
perfecto obtendremos con el tiempo solución á algunos ,
puntos, hoy en litigio, relacionados conla Patología de las
localidades; es un gas que no falta jamás en el aire salubre,
aunque su proporción sea minima, que según Hozean no
tiene más que una parte sobre 700.000.

Los químicos le consideran como un oxígeno alotrópico 
y su fórmula 0^ O., de manera que cada uno de sus átomos 
se compone de tres átomos de oxígeno. La composición 
dcl üutozomy es de H ' O'b Algunos dicen que el oxígeno 
ordinario puede ser descompuesto por diversas mfinencias 
(luz, calor, electricidad, humedad, evaporación) en oxi­
geno negativo y positivo; el o-ono sería el oxígeno positivo,. 
V el duiozono el oxigeno negativo; la formación de los dos 
gases seria simultánea. Toda oxidación se hace por el 
ozono-, el aufozono se desprende, se alía al ludrogeno y pro­
duce la lluvia. El ozono se exhala por la parte verde de los 
vegetales, por cuya razón los campos y bosques tienen uii 
olor especial, sobre todo durante la insolación o después 
de las lluvias. El exceso de ocasiona enformodades
del aparato i-espiratorio de naturaleza catarral, según a 
ganos observadores, habiéndose notado por los mismos la 
aparición de epidemias on algunas localidades, cuando e 
ozonómetro marcaba el mínimum. Sin embargo de lo de 
ficientos iiuc son los estudios sobre este cuerpo, se sabe que 
en la proximidad de las materias en putrefacción no existe,
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asi como tampoco so halla en las salas de los hospitales, 
siondo un desinfectante enérgico. He verificado la com­
probación de 61 en esta villa de Bruñóte por medio del 
papel o/xniométrico de Schonibein, habiendo observado 
qxie existe alguna diferencia entre el expuesto al campo y 
el del interior del pueblo, como también he deducido ser 
más abundante en invierno que en verano, cuando llueve 
y nieva, que en tionipo seco.

Sol.— No es esta localidad á propósito para poder de­
terminar en el aire' su existencia, ])ues aun cuando, como 
quqdadicho, siempre la contiene, loe.s más principalmente 
en las proximidade.s del mar.

Amoníaco— Falta también rara vez en el aire, obser­
vándose más en aquellas comarcas en que por existir des­
composiciones engrando escala de materias orgánicas, se 
impregna la atmósfera con este gas. No se percibo por el 
olor en esto pueblo.

Tolvois.— Su presencia es innegable en el aire atmosféri­
co, percibiéndose aun en el que se creo más puro; podemos 
determinarlo por medio del aeimóscopo. Constantemente le 
vemos, sin notar su presencia, cuando cerramos una habi­
tación y dejamos penetrar á través de una abertura cual- 
([uiera un rayo de luz: infinidad de cucjrpecillos en suspen­
sión en él, preséntansG, siendo de naturaleza orgánica 
procedente del reino vegetal ó animal, y de natui’aleza 
inorgánica; hállanse constitrrídos los ])rimoros por restos 
de libras, células, películas epidérmicas, pelos, espirilo.s, 
tráquea.s, etc., etc., jru’ cadáveres do insectos pequeños 
ó sus restos, pelusas, células epiteliales y huevos de in­
fusorios; y los segundos, según 11. Miíjuel, por sílic.o, 
sales téiTcas y alcalino-térreas, moléculas de cal, piedra 
y hierro.

Existo tamhiéii cu el aire que respiramos y formando 
parto de eso conjunto qne denominamos ])olvo, infinidad 
de miavfitos, que varían según las estaciones, presión at­
mosférica, tiempo seco ó húmedo, vientos (ozono) y altitu-
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(les, (lue influyen en g-j'an manera sobre la producción de 
enfermedades en una localidad dada.

De una niniiera general y refiriéndome á la de Brúñete, 
diré que de mis observaciones deduzco que el polvo de 
origen inorgánico es el (¡no más ]n’edomina eu su aire, 
sobro todo on ciertas y determinadas épocas del año, como 
asimismo d  orgánico en otras, relacionadas con las fae­
nas agrícolas de linqna y acarreos, ote.

Mrtmi'oJdil'ia. — Ks anejo al estudio de la atmósfera 
de uua localidad <■! conocimiento de los principales me­
teoros que cu olla se prestmtan, por lo que de ellos podemos 
deducir ])ara el establecimiento y constitución del clima 
de la misma. Reseñaremos los que más principalmente 
hemos apreciado desde nuestra,estancia en esta villa.

Lluvia.— Preséntase generalmente un tanto deficiente 
on esta localidad, y según testimonio de los antiguos, su es­
casez es uotoi'ia desde hace unos años; quizá tenga influen­
cia la tala que de a.rbolado se ha hecho en este pueblo, con­
vertido hoy en canqntraso, donde ni un arbusto la vista 
halla. Frecuentemente llueve durante los meses de Octu­
bre y Noviemtu'c, pasándose algunas veces tres ó cuatro 
consecutivos sin caer una gota, causando la aflicción con­
siguiente on los labradores, que ven ]DcrdorsG sus cosechas 
por la fiilta de este elennmto. En los meses de Abril y 
Mayo vuelve á llover, y este terreno, que ha sufrido pa­
ciente la sequía del invierno, hace su acopio para el com­
plemento de la fructificación de sns vegetales, que es du­
rante los meses de Junio y Julio. Obsérvanse durante el 
verano tonnenUts, aunque no de gran importancia ni fre­
cuencia, pero en ocasiones lo suficiente para producir da­
ños de consideración en huertas y viñedos. Por téi'mino 
medio puede calcularse que el ju’unero de días de lluvia 
durante el año es d(i 50 á liO.

Hado.—Fórmase cuando á cierto grado de temperatura 
el aire no puede contener la misma cantidad de agua en 
vapor; entóneos se licúa, apareciendo sobre la superficie
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de las plantas bajo la forma de gotitas. La mayoría del 
año se presenta en este pueblo en las primeras horas de
la inañana.

Nieblas y  « ubes.— Prodúcense cuando el vapor de agua 
se enfria en el aire sin que pueda adherirse á ningún cuer­
po sólido: no son muy frecuentes ni unas ni otras, eu este 
pueblo, pues no existen en su proximidad ríos importantes 
quepor su evaporación contribuyan á formarlas. Presenta,

• por lo general, un cielo completamente despojado, y su 
horizonte es tan limpio y azul, que recrea la vista y espar­
ce el ánimo con los límites tan extensos que abarca.

Nieve y {jra'iüzo.—  Provienen del eníriamiouto de la 
temperatura atmosférica, que en forma cristalizada los 
presenta tratándose del ])rimor meteoro, y en forma re­
dondeada é irregular del segundo. No son frecuentes en 
esta localidad, pero por regla general todos los anos nieva 
dos ó tres voces, aunque sin adquirir gran espesor la capa 
de la misma sobre la tierra. El granizo ])reséntase también 
algunas veces acompafiaiido á las grandes tormentas de 
primavera ó verano, ocasionando danos de consideración 
cuando las mieses aún so hallan en el campo.

Presión atmosférica.— A l nivel del mar la presión es 
igual á una columna de mercurio de 7b0 á 701 milímetros, 
variando según el grado de latitud, su elova(dóu sobre el 
nivel del mar, las lioras dol día y también según las esta­
ciones. De las observaciones que con el barómetro hemos 
practicado resulta que para la villa de Brúñete se puede 
calcular una presión media anual de 70G milímetros. ^

Temperatura. — Sabido ya (pie la tora poratura disminu­
ye desde el Ecuadíu á los polos medio grado termométrico 
por cada grado del meridiano, aprécianse diferencias bien 
marcadas ontie las distintas partes del Cllobo, según c,ual 
sea la oblicuidad mayor ó menor de los rayos solares para 
caer subrtí la tierra, determinándose bajo este concepto la 
clasiñcación de zonas frías, templadas y calientes. Tiene 
como carácter projpio la temiieratura de Brúñete, una iu
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constancia y variabilidad grande de preferencia en las es­
taciones intermedias, observándose oscilaciones rápidas y 
bruscas de la colnmna inorcnrial según cual sean los vien­
tos dominantes en la localidad. Sin resguardos naturales 
ni condiciones para suavizar la impresión de frialdad, liu- 
inedad y secura de los mismos, modifican la temperatura 
de este pueblo en armonía con su procedencia y velocidad 
adquirida. Es el viento aquí reinante de carácter suave y 
apacible en términos generales, apreciándose también 
algunas veces huracanes tan fuertes, que ocasionan des­
perfectos de consideración relativa. Ron los dominantes 
el N. O ., viento frío y penetrante, que á la circunstancia de 
hallar á su paso cubiertas de nieve las sierras de Guada­
rrama. une la. mayenúa de los meses del aTio, la de herirnos 
tan directamente, que nos obliga en este pueblo á ser 
muy parcos en el desjDojamiento de ropas liasta épocas 
muy avanzadas del estío. El viento solano ó del E. es tam­
bién inny frecuente, particularmente en el verano, el que 
refrigerando la atmósfera de estos dias acaniculados, los 
hace rospirahles y factibles para las ocupaciones agrícolas, 
tan penosas en esta época del ano. También se presen­
tan en este pueblo, aunque en inonur escala, los vientos 
del S. y O., determinándose á merced, de ellos la lluvia, de 
preferencia en la estación primaveral.

Habidas en consideración las precedentes líneas por la 
influencia que puedan ejercer sobre una localidad, dire­
mos que el resultado de nuestras observaciones para las 
cuatro estaciones es como sigue:

Temperaturas medias
Invierno.................. C"
Prim avera.........  16®
Verano.................  27°
Otoño.......................  0®

Tfinpernlsra mtáia tipsl, I P . l

Preséntanse modificaciones anuales en la temperatura 
de una localidad muy dignas de ser tenidas en cuenta y 
que hacen variar algún tanto la inedia anual, debiendo
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ser ésta la resultante de un número do observaciones que 
no ha de bajar de diez años, jjues asi como la del actual (1) 
lia sido relativamente templada comparada con la del 
1890 á 91,lrabríauna diferencia muy apreciablo si mis cir­
cunstancias do aquel entonces me hubieran permitido lle­
var las correspondientes anotaciones, como lo he verifica­
do en el de 1892 á 93, deduciéndose de la benignidad ó 
crudeza de la temperatura de unos años entro otros, (um- 
secuencias patológicas para los pueblos y un sello en la 
caracteristic.a especial do sus enlermedades.

(1) Año de 1893, que es cuando se escribíft esta nionofrafia.

li.i
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Entiéndese por clima el conjunto de intiuencias ejer­
cidas por el aire, el sol y el agua de una comarca sobre la 
vida de los seres organizados. Los múltiples estados y al­
teraciones de la atmósfera, que afectan de una manera 
notable á nuestros órganos y que apreciamos con nuestros 
sentidos de un modo agradable ó desagradable, cons­
tituyen los factores climatológicos, y los cuales liemos re­
señado: tales son, la temperatura, la presión del aire, su 
humedad, nubes, lluvias, movilidad ó tranquilidad del 
aire; y por último, la pureza de la atmósfera ó su impurifi­
cación con diversas substancias gaseosas ó pulverulentas.

La temperatura del aire es la circunstancia que se ha 
considerado como la más importante para la clasificación - 
de los diversos climas; no obstante, ni ésta, ni cualquiera 
de los demás factores constitutivos de un clima, tomados 
aisladamente, son suficientes á determinarlos con verda­
dera exactitud, dejando mucho que desear para el luedi- 
co todas las hoy seguidas. Cada clima es la expresión no 
sólo de un elemento, sino de muchos que, por sus cambios 
continuos y su acción reciproca, forman un todo someti­
do á continuas variaciones.

A . Humboldtz y Dove han publicado y reproducido 
gráficamente, con cartas geográficas, las diversas locali-
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dades del Globo que, gozando de la misma iomperatura 
media anual, liállanse situadas en la trayectoria do líneas 
que los unen entre sí y denominan isotermas-, cuando se­
ñalan la temperatura media de las mismas durante el in­
vierno, se llaman isoquimenas, y, por último, dan el nom­
bre do isóteras á otras lincas que unen localideádes que tie­
nen la misma media durante el estío. T)el conocimiento y 
estudio de estos plaiios se deducen grandes facilidades para 
la determinación de un clima, y son por decirlo asi, los ex­
presados autores como los fundadores de la Climatote­
rapia.

Hallándose representada, como ya anteriormente hemos 
dicho, la temperatura media anual de Brúñete por-i- Id'’ 
á 14'’ , y observándose en él máximas de -f- 40” 3’’ mínimas 
¿e —  5® ó 6", no se hallará desprovista de fundamento, la 
opinión de que este clima lo clasifiquemos entre los varia- 
Ues é inconstantes;^ov oiva parte, comjn-endido en la zona 
de los 36'’ á los 55” de latitud Norte de Michel Levy, y co­
rrespondiendo á la clasificación del mismo autor por su 
grado termométrico do 10” á 15° del centígrado como 
inedia anual, le incluiremos entre los templados. .Ls tam­
bién un factormuy esencial para la determinación del cli­
ma en una localidad elgi’adode humedad que pueda conte­
ner el aire, y aun cuando nuestras observaciones acerca de 
este punto son muy incompletas, pues sólo se reduce al 

• número de días de lluvia, y no á su cantidad, me'dida por 
el pluviómetro, ni al grado de la contenida en laatmósfera., 
marcada por el psicómietro, por las circunstancias de al­
tura 3’ constante aireación, asi como por la carencia de. 
medios geológicos ó hidrográficos en este término, y te­
niendo en cuenta lu reíercnte al estudio fisio-p(dol6(jico 
en los años que en este pueblo practicamos el ejercicio do 
la. profesión médica, podremos asignarle nwa .humedad 
relativa de -)(u óU á 70 por 100 de la escala de Vivenot y 
considerar, por consiguiente, esta localidad como clima 
moderadamente seco.
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Existe otra clasificación de climas que más p-áctica- 
mente y estudiando sus efectos sobre los individuos en 
general, ba.io el punto de vista topográfico, los divide en 
marinos^ montañosos y confinenfates, y haciendo aplica­
ción de ella á la villa de Bruñóte, diremos que distanciado 
de la costa cuando menos 70 ú 80 leguas, su influencia no 
ha de dejarse sentir sobre la misma para nada que haga 
relación con los efectos fisiológicos de sus moradores. No 
sucede lo mismo respecto á la acción ejercida por los se­
gundos, pues encontrándose este pueblo próximamente a 
linas seis ú ocho leguas de la cordillera Carpeto- Vetonrea 
V sin accidentes en el torroiio que le preserven de su trmi- 
dad la entidad dominante en estalocálidad adquiero ciei- 
to carácter inflamatorio, que se manifiesta de preferencia 
en la estación invernal y de primavera. Es, pues, el clima 
de Bnmete, y reasumiendo todo lo ya expuesto anterior­
mente difícil de clasificar; sin embargo, haciéndose pio- 
ciso definirle de alguna manera. y sin pretensiones do im- 
inimir carácter do antorided á mi opmion, yo diré que es 
corifinonfat, ligoramenfe influenciado por su proximidad a 
las montañas de Guadarrama, a su situación
geográfica: que es rariablc é inconstante por los_ caminos 
bruscos que en una misma estación y en un mismo día 
puede presentar; que es templado por su temperatura me­
dia anual: y por último, moderadamente en
cuenta el grado de su humedad relativa, y lo dicho al ocu­
parnos de este punto.

Para concluir, señalaré la influencia climática del ai- 
bolado sobre una localidad, atendiendo á que la vegeta­
ción absorbe el calor y templa los ardorosos rajms del sol, 
siendo un gravo inconveniente para los habitantc-s de este 
pueblo la carencia de él, pues aparto del beneñcio que 
pudiera reportar para la agricultura, modificaría el medio 
Lnbiente y baria más soportables las rudas faenas del
campo durante el verano.

También ejercen iiillueiicia sobre los climas los íeiio
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menos ópticos, eléctricos y magnéticos que se desarrollan 
en una localidad, no siendo quizá extraños á esa multi­
plicidad de afecciones nerviosas y de impresionabilidad 
de carácter que observamos en algunos indi\-iduos; pero 
esto es aún misterio para la ciencia médica, y mis conoci­
mientos, aplicados á la villa de Brúñete como tema de 
estos apuntes, no pueden resolver esta cuestión ni hacer 
luz, dejándolo para i'>lumas mejor (tortadas é inteligencias 
más privilegiadas cuanto se relaciona con estos modiíica- 
dores físicos.
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Gondiciones físicas, morales y sociales
de los habitantes de la irilla de Brúñete

Dedicados desde edad muy temprana los individuos de 
este imeblo á las tacnas de campo, imprime carácter en el 
desarrollo fisi<!0 de los mismos y suple la deficiencia que 
pueda haber respecto á la alimentación en cantidad ó ca­
lidad, el estar respirando de continuo nii aire salubre y en 
la práctica de un ejercicio muscular moderado, apare­
ciendo el tipo del sexo masculino, por regla general, bien 
constituido, de una estatura regular, color moreno, ojos 
negros, dentadura Idancaybueua musculatura, cuyas con­
diciones le aproximan al temperamento sanguíneo; ejecu­
tan todos los actos fisiológicos y consecutivamente todas 
las funciones de ellos dependientes con regularidad, veri­
ficándose el estado púbm' para el hombre á la edad de diese 
y siete á diez y ocho años. Preséiitanse, como excepciones 
al tipo descrito, algunos otros en que las malas condicio­
nes higiénicas en que han vivido, el exceso de trabajo su- 
p(‘VÍor á sus fuerzas, no reparadas por o\ alimento, y otras 
circuiistaiiciá.s que uo son del caso, han determinado en 
ellos una. miseria lisiológica y el lu-edominio de su sistema 
liufoideo, marcándose .con el sollo del temperamento lin-
fiitico. _

tís aplicable, en relación con el sexo, á la mujer, lodiclio
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para la descripción del hombre; pero existe otro tipo fisio­
lógico, al que contribuye la diferente organización, edu­
cación que recibe y el género de vida á que se dedica: ob- 
séj-vase en muchas de ellas el temperamento nervioso, y  la 
mayoría tienen la época de su desarrollo entre catorce y 
diez y seis años, hallándose, bien conformadas para el cum­
plimiento de su funcióu genésica.

Las condiciones morales y sociales de estos vecinos son 
hijas de la época en que vivimos, del estado de su instruc­
ción, y como muy importante para este pueblo, señalaré 
las relaciones que á diario sostienen un buen número de 
ellos con la capital, dedicados al transporte y venta de 
los productos del mismo. Mezcla confusa la humanidad 
entera de vicios y virtudes, no ha de escapar á la regla 
general la villa de Brúñete, y por consiguiente, ha de 
haber entro sus mo]-aclores quien practique los unos y las 
otras.

Tomando como objeto de mis apreciaciones el Tabra- 
dor'u que es el que aquí constituye la entidad social, diré 
que es laborioso y sufrido, soportando con resignación el 
duro trabajo á 'que constantemente se halla sujeto: em­
pleado en las faenas del campo antes de la salida del sol 
hasta después de su postura, apenas le queda tiempo ma­
terial al regresar á su hogar para ocuparse de otra cosa 
que del descanso. En los días festivos rcúnense algunas 
horas, y como única distracción, en varios establecimientos 
dedicados á la expendición do bebidas (que por cierto no 
d'ejan de abundar), y allí discuten con más ó menos entu­
siasmo cada cual asuntos relacionados con laagricultura, 
consumiendo en el ínterin buena cantidad de líquido, sien-, 
do no obstante raro en él que los efectos del alcoholismo 
agudo se dejen sentir.

La índole do la población no permito hacer agrupacio­
nes de clases para el estudio por separado de cada una de 
ellas, pudiendo decirse que todos, salvo ligeras excepcio- 
pes, tienen que ocuparse materialmente cu el trabajo y
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coiiFtGrvaclóii de sus haciendas, y desgraciados los que 
inspirados enotros principios se han abandonado á la hol­
ganza, creyéndose asegurados en los rendiiiiieiitos de sus 
in-opiedades entregadas á manos mercenarias.

La entidad social en Brúñete puede dividirse en dos 
grupos: propi(‘tüvioH y braceros, y su estado económico se 
halla en razón directa de la bondad en el temporal para la 
llegada á feliz término de la cosecha en ciernes, y de la 
alza y baja experimentada por los productos en los mer­
cados. Sufren los s e g u n d o s  á temporadas grandes crisis pol­
la carencia de trabajo, debiendo consignar en justicia la 
resignación con que sobrellevan la privación hasta de lo 
m<ás necesario. Unos y otros son dóciles y respetuosos para 
con las autoridades y personas de alguna representación, 
siempre que hajo formas corteses y en tono mesurado so 
les hable. Nn e.s su cai-ácter esencialmente demostrativo 
en formas exteriores, de los afectos que en su alma exis­
ten (quizá debido á la carencia de instrucción^ pero en 
cambio suelen realizar actos y obras inspirados en los 
buenos sentimientos de su corazón, que dicen mucho en 
su favor. Son con los forasteros atentos y pródigos, con­
servándose esta.última ju'opiedad entre ellos, hasta al- 
caiizár los limites del derrochamiento, aunque duro y 
violento me sea el decirlo en recuci-do de otros tiempos 
más bonaucildes para este pueblo y la agricultura en gc-

neral. _ ,,
La previsión no es tampoco condición de que se hallan

revestidos, viéndose á veces sorprendidos por calamulades 
de carácter público ó privado, á las cuales, á mi juicio, hu­
bieran {lodido hacer frente siempre y cuando que una vida 
ordenada y metódica presidiera al desarrollo de sus nece­
sidades sociales.

I.a instrucción deja mucho que desear en esta villa, 
pues en unos por apatía é indiferentismo, que im se cuidan 
de que sus hijos la reciban con la solidez necesaria, y en 
otros por la necesidad de dedicarlos antes de tiempo al
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Qénero de vida y alimentación de los
habitantes de la Tfilla de Brúñete

Próximo este pueblo á la capital 30 •Idlómotroa y en 
inmediato contacto con ella diariamente, lialla el vecino 
acomodado medios de procurarse con grandes facilidades 
lo (̂ ue sea más de su agrado; pero esto, f)_ue es privilegio 
exclusivo de un cierto número de personas, no puede ser­
virnos de norma para determinar la alimentación irsual 
en esta villa, y particularmente la seguida por la clase 
jornalera, que es la que da carácter y presta el principal 
contingente.

Sacrifícanse en todos tiempos reses vacunas destina­
das al consumo, y en ciertas épocas del año verifícanlo 
también de ganado de cerda y lanar en cantidad suficien­
te á las necesidades de la población, todas en buenas con­
diciones y previa la inspección facultativa.

■ Existen también en este mercado, y generalmente á 
diario, diferentes variedades de caza menor, la liebre, el 
conejo, perdiz, etc.; criados en la jurisdicción y en fincas 
próximas, son expuestos á la venta, ya de un modo libie 
ó clandestinamente, según los medios y época en que so 
cazaron; poro de cualquier modo que sea, prestan un con­
tingente en la variante de alimentación de este pueblo.

Excusado será decir que también aquí se crian todas
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las variedades de aves de corral, como gallinas, pavos, 
piclioiies, etc., estos últimos en gran abundancia, que sue­
le ser rara'el vecino qué no cuente en su casa con algunos- 
pares de palomas, con cuyos productos se ayudan al soste­
nimiento de otras más urgentes necesidades. Es privilegio 
esta cdase de alimentación d(í corto número de vecinos, y 
excepcionalmente de algún convaleciente.

Abundan en este pueblo la lecho y los huevos, y de la 
primera se hace gran exportacmn á IMadrid durante los 
inviernos y primavera. Esto en cuanto hace referencia á 
la alimeufoción de origen animal en Brúñete.

Hállanse constituidos los alimentos do origen vegetal 
en el mismo, en primer término por el pan que con su 
trigo se fabrica, y el cual nada deja que desear en cnanto 
á su calidad y buena» condiciones nutritivas: en segun- 
do término, por su rico garbanzo, cuyas cualidades para 
su cocción y propiedades asimiladoras le hace sor un ele­
mento valioso, én particular para la clase jiroletaria, cuyo 
consumo les es insxistiUiílde por ningún otro, y en ter­
cero,-por la ¡míala, que. con los anteriores responde á 
la necesidad cotidiana de alimentarse el núcleo do esta 
jjoblacióii. Es de un uso secundario la alimentación por 
medio do \a. judía y demás hort<dizas, ])cro esto'es debido 
])rmcipalmente á lá escasa ])roduccióii de las mismas en 
este término jurisdiccional, y cómo consecuencia, los pre­
cios elevados que rolativara,ente ad([UÍGren en el inercado.

Es este pueblo poco abundante en frutas, pues los ra­
ros ejemplares que en alguna propiedad particular y re­
creativa pueda haber, no son expuestos á la venta públi­
ca. Las uvas en su época, y la sandía y el melón abren un 
interregno en la alimentación de estos vecinos durante 
una temporada, haciendo gi’uii consumo por su abundan­
cia y bajo precio. Todas las demás frutas que aquí se pre­
sentan son importadas y con relativa escasez.

Entro las bebidas figura en primera línea el agua, que 
con las condiciones de potabilidad necesaria, se sabe es el

vel
ma
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vekículo de elección para la preparación culinaria de la 
mayoría de los alimentos para ser elaborados por los jugos 
digestivos más fácilmente.

Hácesc también en este pueblo un gran consumo de 
vino, tanto del fabricado en la localidad cuanto del impor­
tado do las inmediaciones. Su calidad, salvo rara excep­
ción, no es de las mejores, siendo debido al poco esmero 
que tienen al elaborarlo, y dando por resultado la falta 
de conservación de los mismos para los meses del estío. 
K1 vino, pues, en este pueblo, y mientras sigan los mismos 
procedimientos, ha de venderse k primmi hoja.

El uso (,ó mejoi- dicho, abuso) do esta bebida se halla 
tan generalizado por todas las clases sociales, que causa 
verdadero asombro el ver las cantidades consumidas por 
algunos individuos, bien que á ellas se encuentran habi­
tuados desde su infancia.

También de este líquido espirituoso se
hace un buen consumo. Es costumbre inveterada aquí to­
das las mañanas por la generalidad de sus vecinos des­
ayunarse con él, V lo .pie hecho con cierta moderación leu 
particular por la clase jornalera destinada a los trabajos 
de campo desde muy temprano) puede ser beiiehcioso, 
presenta serios inconvenientes y acarrea graves trastornos 
para el organismo de los que con escaso sentido práctico 
abusan á diario del líquido de referencia. Señalo en este 
lugar como de paso, la mala costumbre que las madres tie­
nen para con sus niños, de hacerlos tomar á primera hora 
un buen trozo de pan humedecido con agaardieute. hn el 
lugar oportuno me ocuparé de las enfermedades a que da
origen hábito tan pernicioso.

tíe fabrica este liquido en la localidad, y so impor- 
ta, de otro» sitios. Su calidad y finura deja muefio que 
desear.

De los demás licores alcohólicos se hace poco consumo 
por el público, excepción hecha de las bebidas lermentadas 
y gaseosas acídulas, en la época de verano, a que mués-
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tra gran afición. Todas son procedentesdc la ca])ital. pues 
aqni no existo tabricacióii alguna do. ollas.

Enumerados á la ligeiva los aliiuontos y bebidas (|uc 
constituvon la ordinaria do Bruñóte, dedicaré unas lineas 
á señalar la que es del exclusivo uso d(d jornalero. Cuando 
ya tiene hallado d<! antemano el trabajo para, el día, acu­
cie de mañana á <‘asa dol amo, donde se les sirve cd clási­
co desayuno dcí aguardiente, como asimismo una cantidad 
determinada do vino para el clia, que nunca baja do ti'cs 
cuartillos, aumontándose on éjjocas extraordinarias y (puí 
la xirgcmcia de los trabajos la reclaman: es do su cuenta 
la prcevisiún de los sóJido-s, consistiendo ncc más que do ])(iii 
y algún ¡hunbi'/' do. escaso valor nutritivo, con lo cual pa­
san el dia., regresando al declinar éste' á sn hogar, donde 
on familia toman la única comida, caliente y sazonada, 
que suelo serpol' regla general id olásioo cocido, cüiujmesto 
do (jürbanzo, jiatafa. y fncino, con c'xclnsicúi de.* la carne. 
He aquí la característica do la alimentación del jornalero 
que en doinaiida de trabajo acudo diariamente ¡í propor­
cionárselo.

Enti'O la clase do lalnudorcs existen algunas varían- . 
tos, tonieiidü cojiio base do su alimentación cd doble cocú/o, 
que toman poi' la mañana antes de salii' al campo }' repi­
ten ])or la noche á su regreso, con más ]iara entre el día 
una re])aradora merienda y sn corrcs])ondiente buena 
cantidad de; vino por individuo. Residía de la c.ompara- 
ción entro unos y otros, una gran diferencia on ])orjuicio 
do los priiuorns, que verifican el trabajo á, expen.sas de 
olios mismos, y cual iiiá(|uiuas motoi’as Immanas, éi falta 
de materiales que las impulsen al Tnovimionto, gastan de 
sus elementos y sufren deterioros, como oii la mecánica, 
que se marcan por una decrejiitud prematura y el funcio­
nalismo anormal do sus órganos y aparatos, traducido bajo 
la forma de enfermedades.

Dedúcense consecuencias jirácticas, relacionadas con 
la población en estado estático  ̂ do la cantidad ínsuliciente

1<
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de alimentación en tina localidad, y en ellas kabreinos de 
fijarnos al considerar el aumento 6 disminución de la 
misma y la situación próspera y floreciente de sus mora­
dores. El Dr. Bouchardat, de París, reasume, al ocuparse 
de este punto, en dos conclusiones sus apreciaciones sobre 
el particular; ‘-La alimentación insuficiente es la causa 
mds general y  poderosa que hace subir la cifra media dé­
la mortalidad-^: y '̂ el trabajo enérgico, la moralidad, la 
previsión y la caridad son las )nds firmes bases del pro­
greso süciah.

Encargadas las autoridades de velar por la salud de 
sus pueblos, no lian de escasear providencias y medidas 
encaminadas a que la expendic)ión de alimentos no ad­
quiera precios elevados por el acaparamiento de los pro­
ductos en determinadas personalidades que sólo al lucro 
se dedican: asimismo ha de velar porque el fraude y so­
fisticación no tengan ocasión de hacerse lugar, general­
mente siempre en perjuicio de la clase menesterosa, ni 
tampoco deben olvidar la influencia que ejerce sobre un 
pueblo el impuesto de consumos para la baratura con que 
se hayan do exhibir al mercado público los alimentos.

Yo no diré con relación á la villa de Brúñete que el 
estado precario en que hoy se halla sea tan sólo la resul­
tante de la no previsión en algunas de las prácticas seña­
ladas: existen otras muchas circunstancias también de 
gran entidad, que con la reforma consiguiente en todas, 
los beneficios no se harían esperar.

¡Causa verdadera admiración la distribución que del 
mezquino jornal de un bracero se hace para subvenir á 
las necesidades más perentorias én pueblos como el de que 
me ocupo, cuya carestía en los productos no se halla en 
relación con el capital, ,y sin embargo, viven contentos y 
felices estos seres, con la sola aspiración de que aquél nun­
ca les faltará!

Grravés responsabilidades do conciencia alcanza á los 
que, poseedores de capitales, sólo los destinan á los prés-
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tamos y usuras, en perjuicio de los necesitados, y desde 
estas líneas elevo mi más enérgica protesta por la parto 
que les corresjionde en los males que aquejan á la mayoría 
de los pueblos de España.

Para concluir y hacer más demostrativo el juicio que 
en estas líneas prevalece respecto a la alimentación do 
Brúñete, presento un cuadro estadístico cií lo que á carnes 
se refiere, que en un año se han consumido, y como tér­
mino medio de los tros precedentes, cuyos datos me he 
procurado y son lo más veraces posible, á juzgar del in­
terés particular que en él ha habido;

Clases.

Vaetmas.

Lanares.

NÚMERO HE RESES
TESO

TOTATí Q x i  kilogramos

Bueyes................................... 1
V acas......................................( 98 16.199
'l’oros......................................i
Terneras.........................I

O vejas..............................
Carneros................................ \ 553 (5452
Cabritos...........................
Corderos..........................

11.-.-..

I V

lt>’i

Que hacen un total de 22.651 kilogramos, de los cua­
les corresponden á cada individuo por año 16 kilos y 41 
gramos, hechas las operaciones aritméticas necesarias, é 
incluyendo como cálculo prudencial los transeúntes y fo­
rasteros, por los que por su edad no se hallan en condicio­
nes do consumirla, ó lo que viene á resultar lo mismo, 45 
gramos diarios por habitante.

Como se ve por las cifras que anteceden, no puede ser 
más deplorable en lo que concierne á este artículo la de­
ficiencia que so observa, y como quiera que es el princi­
pal, puede así decirse, que aporta más materúales para la 
conservación y eqitilibrio fisiológico de todos los aparatos 
y sistemas orgánicos, ha de ser suplida incompletamente 
por el mayor consumo de alimentos de procedencia vege-
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tal, cnyas cantidades tienen que ser á veces excesivas 
para que resulten las proporciones como 1 : 5 que asigna 
C. Voit para el hombre con un trabajo moderado, entre 
los a2oados y no azoados.

Aquí, como en la mayoría de todos los pueblos de Es­
paña, el principal consumo, pues, es, en lo que respecta al 
reino animal, de cantes de cerdo, podiendo establecerse 
que, cpn el garbanzo y la^juírí/cf, constituyen la caracte­
rística de la localidad.
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I^iqueza y producciones

Exento este pueblo de fabricaciones ó industrias, como 
ya en otro lugar hemos dicho, constituye la principal ri­
queza del mismo la propiedad rural, dedicada en su mayo­
ría al cultivo de cereales. Su término municipal, segúu 
datos suministrados por el Ayuntamiento, mide 2 .2 /0  G4 
hectáreas, cuya distribución es como sigue:

Hestóreas l'auQgaB

Semillas.............................. 1-^81 6^
l V iñas..................................  78 W  ■2-2S
\ Oliv.'u-es.............................  8 11

Dehesa á pastos.....................  184 bS
- « n - - .  i ....................

E r a s ...................................  8 12

2.276 64 6.GÓ4

Satisface al Estado anualmente la cantidad de pesetas 
28.674’13, y  figura con un liquido imponible de 139.359 
pesetas, distribuidas en la forma siguiente:

PoBota»

Rústica.....................................
Pecuaria.................................. 18-^80
...................................................  29.93.»

T o ta l .....................  189 359

Industrial.....................................................  1.403 96 pesetas.

t
u
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Adjunto presento un cuadro de las cantidades recolec­
tadas como término medio en las diferentes semillas en 
un año:

T rigo ........................ de 14 á 16.000 fanegas.
Ceh¿\da....................  » 10 » 12.000 »
Avena............ .. » 6 » 8.000 »
A lgarrobas...............  d 6 » 8.000 »
Garbanzos................  » 1.000 » 1.500 »

T o ta l ............. de ;!7.000 íi. 45.500 ”

Como se observa, la producción en esta villa no deja de 
tener cierta importancia, y aun cuando resulta exagerada 
bajo el punto de vista de sn escasa jurisdicción, hay que 
tener en cuenta que incluyo con ella la finca de la «Cepi­
lla» aneja á la misma por la circunstancia de que este 
pueblo es el que la explota, y de sus beneficios son deudo­
res muchas familias por la constante ocupación que les 
proporciona. Asimismo estos vecinos, habida en conside- 
racúón la poca propiedad particular, llevan en arrenda­
miento tierras de las jurisdicciones colindantes en no pe­
queña cantidad, y es claro que sus producciones han de 
venir á sumarse con las de este pueblo.

A  falta de Otros elementos de vida que los inherentes 
á la agricultura, la clase jornalera, en su lucha por Inexis­
tencia, no ha perdonado medio de extraer de la tierra el 
mayor rendimiento, y al efecto es curioso apreciar que en 
todo el término no hay un palmo de terreno en baldío, pues 
hasta en las laderas, vallados y arrolladas han empleado 
su trabajo bajo la forma de cultivos, con los que después 
se ayudan en las necesidades del año.

No se hace mención en el lugar que le corresponde de 
la existencia en este término de unos G á 7.000 pies de 
olivo, que aunque en este país no representa una fuente de 
riqueza como la de los cereales, hay que tenerlo en cuenta 
por la parte de utilidades que puede aportar al conjunto. 
También de unos gños á esta parto las plantaciones de
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vides han am^lelltado en gran escala, calculándose próxi­
mamente la cosecha de vino, como término medio, en 
unas 20.000 artohas.

Poco terreno dedicado á pastos existo en la localidad, 
y en las épocas do invierno tienen que salir los ganados á 
los montes próximos, donde encuentran albergue y alimen­
to necesario. Los productos de la ganadería son do relativa 
consideración, tanto porqtte á su amparo viven bastantes 
familias dedicadas ya unas durante el año á la exporta­
ción de la lecho á Madrid, ya otras á la guarda y custodia 
de las mismas, cuanto por el beneficio y utilidad que el la­
brador ganadero experimenta en sus cosechas.

La riqueza pecuaria en Brúñete alcanza las proporcio­
nes siguientes:

CLASES DE GANADO

Número
l io

catozas

Riqueza pecuaria..

Caballar............................................ 20
Kulas A la labor.............................
Muías la labor y  a! transporte. -10
Asnal................................................. BO
Vacuno á la la b or.........................  50
Lauar................................................  5.500
Cabrío................................................ 90
Cerda.............................  100

Breves consideraciones haré con los datos que enume­
ro de riqueza y producciones de este pueblo acerca de la 
importancia económica del mismo y de su existencia prós­
pera ó angustiosa, pues siendo consecuencia lógica y 
natural del alza ó baja en el precio de los cereales, sufre 
oscilaciones en relación con ellos, viviéndose, no obstante, 
con alguna ventaja sobre otros pueblos por las facilidades 
de exportación en sus productos, que ya en la casa 6 bien 
en Madrid vende ol agricultor en la época que quiere, de 
lo cual resulta un beneficio no despreciable.

01
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Pueblo cruzado por dos carreteras, aunque de segundo 
orden, os el tránsito por las mismas otro elemento do ri­
queza, y  á vsu amparo viven dos gríindes pamdores-posa-, 
(las, cuyos productos hay que sumarlos con los que re­
portan ios demás inherentes al mismo y ya manifestados.

Por último, para concluir lo que á este articulo se re- 
here, señalaré la existencia de una tahona y dos hornos 
de pan, de los que se provee este pueblo y algunos inme­
diatos.
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^/Iplicaciones médicas

Higiene pvblica y Policía médica.— Dichos quedan ya 
en la-parte expositiva de la población, y siacesivamente 
en los demás artículos, los motivos de insalubridad de 
esta larbe, así como también señaladas quedan las causas 
más próximamente responsables por parte del individuo 
para la producción de enfermedades; en sir consecuencia, 
el actual caj^ítulo sólo será un complemento que haga 
fijar más la atención de los encargados en velar por­
que las leyes de Higiene y salubridad en un pueblo se 
cumplan.

Habré de lamentar la aflictiva situación por que atra­
viesan la mayoría de los pueblos agrícolas de España y lo 
exhaustas qii.e se encuentran sus a.rcas municipales, para 
prometernos por este medio resolver el problema de las 
mejoras de una localidad. Esto no obstante, cabe sin gran­
des dispendios el beneficiar ciertos servicios de policía sa­
nitaria que más directamente influyen en la salud, y á 
este propósito señalo para la villa de Brúñete el empedra­
do de sus calles, por cuanto del abandono en que hoy se 
encuentran, llegada la época de las lluvias se forman in­
mensos lodazales; señalo la existencia en algunas calles 
de inmundos basureros, cuando fácilmente pudiex’an sev
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trasladados á las ataoras do la población, ya que os in- 
elndible á la vida do mi pueblo afíricola el abono de sus 
campos: fijo también la atención sobro un motivo que en 
muchas é])ocas infocci<nm ol aire de este pueblo, y sobre 
el que reina el más com])ieto abandono: me refiero al de­
pósito de caballerías muertas ([ue i)or donde quiera que 
se vaya do sus alrededores encuéntranse sirfriondo las des­
composiciones propias y creando una zona de putrefacción 
tan repugnante como perjudicial: igualmente llamo la 
atención sobre la conveniencia de inspeccionar el lavado 
de ropas de los enfermos que padezcan o hayan padecido 
enfermodados contagiosas, pues verificadas estas opera­
ciones en común, por regla general, en charcos ó depósitos 
de agua acumulada por depresiones y accidentes del terre­
no ¡excepción de los meses en que el río C>uadarrama 
lleva caudal suficiente), bien á las claras se comprende 
lo fácil que ha de ser transmitirse por el medio liquido los 
agentes morbíficos de las mismas. En su consecuencia, y 
al efecto de evitar esta propagación, se designará para el 
objeto de dicha necesidad sitio á propósito y exento de 
todo peligro.

Muchísimo más diría acerca del asunto que nos ocu­
pa, mas con lo que dejo apuntado y lo ya expuesto en el 
decurso de estas páginas, se comprenderá el nivel á que 
se encuentra este pueblo eii el ramo de higiene publica. 
Como en otros muchos puntos afines á la misma, habré 
mos de mostrarnos muy parcos'en el decir, pues que tra­
tándose de una localidad tan pequeña, no hay motivos 
para poder relacionar la implantación de las reformas hi­
giénicas con las exigencias del actual estado social, y mu­
cho menos poder liacer deducciones, c o m o  ha sucedido con 
capitales de la importancia de Londres, París, Berlín, 
Madrid, etc., en las que se ha visto y apreciado claramen­
te por sus estadísticas la disminución en el contingente de 
mortalidad, con la modificación y creación de los nuevos 
servicios sanitarios,
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La higiene privada para los habitantes de Brúñete es 
desconocida, salvo rarísima excepción, conservándose no 
obstante ¡íor la influencia beneñea de los medios natura­
les íaire, luz, sol), (|ue les compensa en cierto modo dcl 
olvido ó ignorancia de las prácticas do la misma.

Réstame, para concluir, decir algo de Policía medica: 
la circunstancia de ser juez y ])arte en este asunto me re­
leva de este compromiso, por razones íUciles de compren­
der; me limitaré, sin embargo, á consignar, que el servicio 
benéfico de antiguo so lia venido prestando ]ior jirofesores 
de medicina ilustradísimos, por cuanto las aiisencias qno 
de ellos so hacam los honran, y mo complazco en así mani­
festarlo como prueba de rcsjicto y consideración, á que yo 
en su día (piisiora hacerme acreedor. Como en la mayoría 
de los pueblos, actualmente la asistencia de los vecinos 
acomodados es mediante un igualatorio módico y conven­
cional, prestúndosfda á todos con esmoro y solicitud, ya 
que sea deficiente en eiianto á ciencia por lo que se refiero 
á mi personalidad.

Un pj'ofcsor farmacéutico, hijo de esta villa, desem­
peña con laboriosidad y pericia In. única farmacia exis­
tente, siendo de abolengo en la familia la transmisión do 
la misma. Hállase bien surtida, y la demanda do algún 
producto farmacéutico moderno que se quiera administrar 
ó ensayar, se obtiene on pocas horas, atendidas las fáciles 
comunicaciones con la capital. )Subvionc á las necesidades 
de la población y pueblos inmediatos también mediante 
ajustes particulares con los vecinos, y atiende al servicio 
de Beneficencia municipal con jjrofusión, al que se obliga 
por un contrato con el Ayuntamiento.

El personal médico-farmacéatico se com])leta con \tn 
ministnL'nfc encargado de las pi-ácticas de cirugía menor 
y de la inoculación do la vacuna, retribuido por fundos mu­
nicipales, y bajo la inspección facultativa.

La velennarin se halla aejuí re]n-e*soiitada pur dos pro­
fesores de primera clase, hijos del pueblo, uno de los cua-
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les ejerce el cargo de inspector de carnes, del cual ya he­
mos hecho mención en otro lugar.

Para conelviir lo concerniente á este asunto, diré que 
en este ]meblo es desconocido el intrusismo médico-farma­
céutico; cuando más existe alguna sabia de corrillo que no 
merece fijar nuestra atención.
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Patología

La expresión patológica de una localidad esta consti­
tuida por un conjunto de circunstancias, principalmente 
las relacionadas con su clima, usos, costimibres y alimen­
tación de sus moradores. Estudiados fisiológicamente los 
habitantes de esta villa en los cUferontes capítulos, trata­
remos en el ])resente de las modificaciones que son anejas 
al estado de enfermedad, habida influencia de las condi­
ciones de zona y que las distingue á unas de otras.

Bien sabidas son la diversidad de entidades morbosas 
en las diferentes partes del Globo, y no es tampoco desco­
nocido el sello que en las varias regiones imprimen al pade­
cer de sus habitantes las condiciones etnográficas de las 
mismas.

A partir de estos hechos tan conocidos, deduciremos 
la importancia .que han de tener los estudios médico-to­
pográficos como prólogo á la gran obra de Geografía 
médica.

Para desarrollar el tema que me ha de ocupar, veome 
perplejo, atendido el sinnúmero de afectos que han sor­
prendido la humana organización de este pueblo durante 
el decenio á que he sometido todas mis observaciones. 
Empezaré por exponer las enfermedades comunes, por or­
den de aparatos, fijándonos de preferencia en las (|ue prc-
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senteii modificaciones peculiares dependientes de la ma­
nera de ser de la localidad, y por separado trataremos de 
otros afectos que no se inchiyau en la primitiva descxáp- 
ción y que merezcan más extensamente ser tratados.

Aparaio digestivo.-—Vov excepción existirá un pueblo 
que no preste un gran contingente á su patología con las 
afecciones de este aparato, y casi puede asegurarse que a 
su mortalidad; asi se ve en la mayoría de todos los cuadros 
estadísticos del Registro civil, ocupar uno de los ]n-Ímeros 
lugares esa pléyade de lesiones que empezando con la boca, 
terminan en la última porción del intestino. Creo inútil y 
tarea demasiado fatigosa el ir pasándolas a todas revista 
para demostrar la frecuencia con que se presentan en esta 
localidad, ya unas veces como entidad morbosa aislada,
ya otras como complicación.

Como particularidad digna de anotarse, lie de señalar 
para este pueblo las inucbas lesiones que consecutivamen­
te á las transgresiones del régimen aparecen desde las 
in'imeras edades: tienen aquí la mala costumbre, y á par­
tir de lo.s primeros días del nacimiento, de alimentar a los 
niños con una mezcla semisólida de consistencia de en- 
o-riido, compuesta de corteza de pan molida, azúcar y 
aceite, que en muclias ocasiones pone á los bordes del se­
pulcro, y en otras, lo que es más sensible, cuesta la vida, 
merced á indigestiones, entero-colitis y accidentes normo- 
sos, provocados por las mismas cansas. ^

Cuando la naturaleza del pequeño infante triunfa por 
la lucha de esta época de su vida, encuéntrase solicita­
do para padecer en los mismos afectos con el uso intem­
pestivo é indicado anteriormente del desayuno de pan liu- 
inedecido en aguardiente; y véase cómo teníamos razón 
á indicar estas particularidades como propiedad exclusiva 
de la localidad, que son factores principalísimos que con­
tribuyen á sumarse á las causas que en sí llevan el des­
arrollo orgánico para padecimientos del tubo digestivo.

Padécense también en este pueblo, y es predominio ex-
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elusivo á todas las edades, helmintiasis varias, viéndose 
en la primera época de la vida frecuentemente casos con 
trastornos en el aparato digestivo y en el nervioso hallar­
se sostenidos por la presencia en las últimas porciones del 
intestino de ascárides himbrícoidesy oxiuros vermiculares. 
A  medida qiie el crecimiento avanza, son también de ob­
servación en esta zona, con relativa frecuencia, casos de 
expialsión de Tenia sólium, cuyos microzoarios tienen su 
origen en la falta de esmero y escrupulosidad que para el 
uso délas aguas en bebida aquí hay, con ciiyo motivo se 
verifican á través do s\is cancrias filtraciones de las del 
subsuelo, cuyo contenido en gérmenes de la especie que 
nos ocupa es grande.

En cuanto al origen ctiológico de la segunda variedad, 
lo liallamos principalmente en el uso de las carnes de cer­
da (cuya procedencia suele ser en ocasiones dudosa), sien­
do ingerido con ellas al estado de larva, y verificando su 
desarrollo en el intestino lenta y pausadamente merced 
al medio en que se encuentran.

Excusado será decir que todas cuantas lesiones hacen 
referencia con el aparato digestivo y sus glándulas ane­
jas tienen su máximum de presentación en épocas de tem­
peraturas estivales, cuyos efectos sobro el cuerpo humano 
se traducen por el mayor aumento de las secreciones hi­
drogenadas, por el de la sed, y por hacerse las digestiones 
más perezosamente: si á esto linimos que el calor os un mo­
tivo do^e?'mmac¿d?iy desarrollo do esos pequeños seres que 
en la patogenia moderna conocemos con el nombre de mi­
crobios, y que por otra parte los alimentos son un vehículo 
do cultivo muy aprojnado, comprenderemos cómo en estas 
épocas coadyuvan y conspiran las dichas causas para la 
presentación de enfermedades gastro-intestinales definidas 
en la patología con los nombres tan conocidos de ¡jastricis- 
mo, gastro-enteritis, entero-colitis, disenterias, enteralgias, 
etc., etc.

Aparato respiratorio,—-iÁigue.u dominando por el orden
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de frecuencia cu este pueblo los afectos correspondientes 
á este aparato. Ya hemos visto al ocuparnos del artículo 
cUma los caracteres que se han asignado al de Brúñete, y 
en su consecuencia habremos de deducir la influencia que 
ejercen sobro estos habitantes en sus manifestaciones 
morbosas.

En todas las épocas del año vensc predominar como le­
siones anatómicas las que hacen referencia á las muco­
sas en general, marcándose principalmente las del árbol 
aéreo en las estaciones de transición é invernales. Es el 
elemento catarral tan de esta localidad, que imprime ca­
rácter do espccialización á todas las dolencias que se su­
fren, V  hay que tenerlo muy en cuenta en el tratamiento 
que’selas aplica. Eos corizm, Jüríntiiüs y  afecciones tú- 
perémicas de ios {jruesos bronquios constituyen la clínica 
de una buena parte del año., revistiendo á su vez una for­
ma epidémica, tanto por el número de invasiones cuanto 
por la etiología y semejanza de síntomas.

Son también en esta zona de presentación frecuente 
las pneumonias y pleuresías^ ya en su forma franca fibii- 
nosa, ya en su forma infecciosa, como de ella vimos gran 
número de casos durante el invierno do 1889 á 90. Las ex­
cepcionales circunstancias por que se vió rodeada nuestra 
nación, y el caráctei- infecto-oontagioso de la misma, en­
contraron terreno abonado en este pueblo para el desarro­
llo de esta lesión, con la que hubimos de luchar durante el 
tiempo de su estancia. Una vez más nos convencimos de 
que la negligencia en la observancia de 1 ]u-eceptos hi­
giénicos, ya en lo que se refiere á las colectividades, ya 
en loque do las individualidades depende, favorece la pro­
pagación de toda entidad morbosa cuando á ésta se añade 
el calificativo de infecciosa como á la que nos ocupa en 
este momento.

Suficientemente descrita en folletos y revistas y discu­
tida en Ateneos y  Academias, yo no liabré más que prestar 
mi conformidad, con buen acopio de hechos prácticos, á la
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idea de la mayor virulencia do los microbios que la detei'* 
minan, quizá veripcada en virtud de la influencia que ejer­
cieron sobre los mismos las variaciones atmosféricasdepre- 
sión, calor, humedad, sequía, etc., de la época señalada.

Empezando las primeras manifestaciones morbosas por 
una generalización de síntomas, 'que caracterizaba el es­
tado epidémico de esta población, abrían la escena á le­
siones pulmonares, ya apareciendo franca y con relativa 
espontaneidad, ya de irna manera insidiosa y anómala. 
Era precisa la exploración atenta del paciento para poder 
determinar con exactitud el loco dolenti; vina vez bailado 
éste, surgía ante nuestra inteligencia la incertidumbre 
más espantosa y la mayor confusión científica al tratar 
de poner en relación-la lesión local diagnosticada con el 
estado general de gravedad t[ue se iniciaba; tal era la íor- 
ma de ser y presentarse de la enfermedad que nos sirve 
(le tema en este momento. Nunca pudo apreciai-se ’ápnori 
por la evolución de los primeros fenómenos locales, la ge­
neralización de síntomas de tanta importancia que á con­
tinuación habían de presentarse, y era, á nuestro juicio, 
)|ue el germen morboso de continuo lo recibíamos en nues­
tro organismo, alojándolo en el parénquinia pulmonar, y 
por intermedio de la sangre en los diferentes centros vi­
tales. Al cerebro se enviaba una sangre viciada, y por con­
siguiente, las reacciones del mismo habían do traducirse 
por fenómenos de intolerancia, caracterizados por delirio, 
y actos funcionales'de protesta en la nutrición de sus ele­
mentos celulares; el corazón también recibía la impresión 
de esa misma sangre infecta, determinándose en él y en 
sus serosas lesiones de textura que estudiamos con los nom­
bres de mioearditis, endocarditis y pericarditis infecciosas 

(jue complicaban el estado jirimitivo; lesiones de esta ín­
dole se verificaban en las glándulas hepática, esplénica y 
rímales, por el mismo mecanismo, resultando un conjunto 
tan complejo de síntomas, que sería tarea ardua el tratar 
de englobarlos, con la incompetencia que me caracteriza,
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pat-a presentar una entidad morbosa de localidad. Como 
consecuencia de estos estados generales de gravedad, los 
que hubieron en la lucha de salir vencedores, ya porque 
sus inoportunos alojados tuvieran menos viridenda (pues 
ésta se halla en relación con la fase de desarrollo de los 
mismos), ya por sus condiciones intrínsecas de i-esistencia 
orgánica, verificaron su vuelta al estado normal con una 
lentitud tan desesperante, que nunca convalecencia tan 
penosa hemos visto en nuestros años de práctica profe­
sional. Tal fué la enfermedad, de ingrata recordación, que 
tantos esti-agos causó en la villa de Brúñete.

La pneumonía francamente fibrinosa es también en­
fermedad muy frecuente en este pueblo, y aunque hoy día 
está considerada por algunos autores modernos como de 
naturaleza microbiana, y responsable al cultivo del^jiea- 
mococodeFriedlander, no dejando lugar áduda las demos­
traciones y hecho.s prácticos de dicho clínico y de Ziem- 
sen, es lo cierto que, á pesar de cuanto se ha dicho, no ha 
recibido aún esta ojnnión la sanción de otros muy eminen­
tes profesores, que sin ser retrógrados para lo.s adelantos 
modernos, se mantienen en un estado de expectación pru­
dente, hasta que nuevas investigaciones y  evidentes con- 
finnaciones los hagan prestar su aquiescencia y aplauso á 
los derrotei'os que ha de marcar la ciencia bactexúológica. 
Responsable ó no á un agente microbiano, producida ó 
no por el elemento catarral, es eníerinedad local de apa­
rición brusca y  fenómenos sintomatológicos tumultua­
rios, caracterizados por dolor, fiebre y  ansiedad respirato­
ria, y  por síntomas físicos de expectoración, percusión y  
ausc^iltación que no han lugar á vacilaciones en él diag­
nóstico del que tenga alguna costumbre de ver enfermos 
pneumónicos', enfermedad de ciclo definido tipo, presenta 
bajo este concepto diferencias marcadísimas con la ante­
rior descripción ó reseña que de la misma hemos hecho, 
ya que aquella no termina sino por vacunación de la viru­
lencia ó por agotamiento de los gérmenes. La duración

7
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suele ser de siete A once días, cuando nodiay eompUcación 
especial, y á  evitar ésta, como • idteriores consecuencias,
debe diri^ñvso el tratamiento.

Croo improcedente d(> los alcances de este estudio el 
describir para cada enfermedad su terapéutica.: sería tarca 
muy enojosa, y para olio podríamos remitirnos á las obras 
de Patolo^da; solamente lo veriticarcnios, aunque muy á 
la ligera, cuando (pierainos lumtualizar algún c‘once])to de 
la lesión que por sí lo )uere7xa, ó l>ien c\uindo la frcaonui- 
e.ia do la misma nos haya dado margen para el empleo en 
pai-ticular con prodilocciónde algún agente determinado; 
011 este sentido diré que la terapéutica em])leada en la en­
tidad patológica de (luo tratamos os bien diferente, según 
que sea de origen catarral ó inferdoso.

No podemos abarcar bajo una fórmula general la me­
dicación emi)leada, treátese de eualiiuicra de las formas, 
porque es bien sabido que no á enfermodades, sino á onlcr- 
moH hemos de dirigir nuestro tratamiento, y como éste so 
basa princi])alinente en el conocimiento exacto do la ñi- 
dividualidad físiológica delpaciente, resulta bastante difí­
cil, ó mejor dicho, sujotoáerroros, la generalización de ex­
tremos que á particularidades so reñeroii. Eii esta lógica 
he tratado de inspirarme, teniendo además en cuenta el 
esfuerzo que hace la naturaleza para su curación.

Yo ho tenido pnenmónicos á quienes simplomente con 
la observancia de algún precepto higiénico, he visto re­
correr todos sus estadios y terminar sin dejar huella de su 
]>aso á la enfermedad, y en cambio los he tratado con la 
medicación más variada cuando por condiciones es])eeia- 
les del cnforinn he deducido la imposibilidad de una buci- 
na termiiiacióii sin nuestra ayuda. Para concrotai la 
cuestión, que se va separando d*i los ñnes ¡¡repuestos, se­
ñalaré como l)ase de la medicación (¡ue usé en este pnoblo 
durante, el período do \-aí  ̂ ■pneiimnnias infeccUmts gripales 
de IBRí) á 18!)0, la antiiúriiia y sulfato de quinina en las 
manifestaciones hiperpiréticas, sin abasar de la primera,

dei
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los excitantes difusivos y los tónicos on general, la cafeí­
na y el éter en inyecciones bipodénnicas cuando la falta 
de fuerzas y el estado del corazón lo reclamaban; y por \ú- 
timo, completando esta medicación, la. revulsión toráci­
ca, ya con esparadrapos, ya con aplicaciones de ventosas 
secas, según los casos. Los expectorantes y difluentes de 
los exudados, cuya acción so ejert‘e ]ior intermedio de las 
libras brniu^uiales do Itcissiensem, eran también d(' nues­
tro uso, y á ellos acudimos, do preferencia á las prepara­
ciones estibiadas.

Kn cnanto al tratamiento seguido de ordinario en la 
pneumonía franca, diremos que no abarca tantos extre­
mos en lo general, limitándonos á la ]jvescripción de los 
expectorantes ordinarios, cuando no hay contraindicación 
especial, á sostener las fuerzas del paciente, estando á la 
vista de las complicaciones cpie puedan sobrevenir (pues 
es indicación primordial en esta y en todas las enfermeda­
des), á procurar la resolución do los exudados por medio 
de revulsivos cuando ésta no se verifica con la normalidad 
debida, y á saber esperar la ci-Í-sis do curación sin pertur­
bación alguna por medicación inoportuna. ¡Cuántas veces 
sucede que con tratamientos intempestivos modificamos el 
curso de las enfermedades! Decimos esto á propósito del 
empleo de las cmís¿(me-s saiujiiíiims en la terapéutica de 
esta afección: recurso de indiscutible valía, con ciertas 
condiciones individuales y en ciertos momentos, es agente 
perturbador cuando su empleo es sistemático. Vese evolu­
cionar de modo tan distinto la lesión local en enfermos 
sometidos á su iníluoncia cuando no lia tenido una verda­
dera indicación, que lo. que consideramos como una enfer­
medad sencilla bien dirigida, se ha convertido en proceso 
de éxito dudoso y in'oliablemente de fatales consecuen­
cias en el porvenir.

Con este criterio liemos obrado, confesando que sus 
verdaderas indicaciones las vimos muy restringidas oii 
esta localidad; en cambio sí hallamos en el tratamiento de
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esta enfermedad justo motivo para el empleo de los alco­
holes, dada la manera de ser y de vivir de estos vecinos, 
cuyas lesiones, ya afecten á órganos profundos ó de me­
nor importancia, se traducen por formas delirantes de bas­
tante gravedad, que no á otra etiología obedecen más 
que al hábito inveterado que de este liquido espirituoso 
tienen. Todos los años se dan en este pueblo muy buen nú­
mero de casos de mercedá la inconstancia del
clima y hallarnos tan directamente impresionados por el 
aire frío y penetrante que sopla del G-uadarrama y que 
favorece oportunidad morbosa. Lo mismo decimos respec­
to á la pleuresía.

Son, pues, enfermedades reinantes, puede decirse, de 
todas las épocas en esta localidad, y á las que precisa sus­
traerse por todas cuantas precauciones podamos emplear.

Tisis jndmonar.— No es patrimonio de estos vecinos el 
padecimiento que nos ocupa, pues yo por excepción regis­
tro en mi asistencia una media docena de casos como en­
fermedad primitiva, y ])or tanto no me extiendo en hacer 
consideraciones sobre la misma.

De las demás, enfermedades de este aparato, que no 
menciono, se suelen también presentar alguna que otra 
vez casos aislados, pero sin particularidad alguna que 
referir.

Aparato c i r c u l a t o r i o . tercer grupo de enfermeda­
des, por su orden de frecuencia en presentarse, correspon­
de al corazón y los grandes vasos. Y a unas veces como 
comjilicación á lesiones del aparato respiratorio, ya otras 
como proceso secundario de manifestaciones reumáticas, 
ya excepcionalmente por causas d frígúre o traumáticas 
que las determinan por su sola influencia y constituyen la 
única lesión, obsérvanse en esta localidad casos variadísi 
mos de las mismas.

Las lesiones valvulares, las endocarditis y pericarditis 
son de frecuencia relativa en la clínica de este pueblo; 
los aneurismas de los grandes vasos y los afectos neurósi-
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ros del corazón tampoco son desconocidos, aportando su 
contingente correspondiente las dichas enfermedades á la 
patología de estos habitantes, sin que ninguna considera­
ción especial haya qne hacer, como no sea señalar la gra­
vedad que entraña su existencia, y lo dudoso siempre de 
los tratamientos para los pobres enfennos que las pade- 
cen, que viven muriendo hasta el final de ellas, convinien­
do con la gráfica y célebre frase de Peter, que dice; «Los 
enfermos al dejar de vivir, han cesado de morirá cuya de­
mostración clínica en su magistral obra de Cllnira tern- 
péxitica. se hace tan elocuente y sabiamente.

Realmente en pocos detalles de terapéutica podemos 
entrar eii este grupo de afecciones. ¥A enfermo del cora­
zón no se cura con la elección de este ó aquel agente fai 
macológico; pero esto no obstante, liay indicaciones preci­
sas que llenar, y el conocimiento fisio-patológico de este 
órgano es el que mejor las puede establecer. La serie 
de medicamentos del centro imprilsivo de la sangre es 
grande, pero entre todos descuella por la segundad de su. 
acción, la digital, y  su alcaloide la digitalina, que oportu­
namente administradas algunos conflictos conjuran; vie­
nen en orden más secundario la convídlarw inajalis, estro- 
fantus, espartoína, adonidina, etc., etc.; de todas lucimos 
uso y muchas más que omitimos, por cuanto en la croni­
cidad de estas dolencias se hallan elementos propios que 
á su empleo nos obligan. Son de indicación frecuento los 
medicamentos calmantes y nerviosos; los bromuros, el 
café, la cafeína, y recientemente la triniiina, en los esta­
dos de excitación cardíaca loa primeros, y de decaimiento
nenro-muscnlar los segundos.

El grupo do los ioduros, en latente calma y cuando los 
procesos son originarios á modificaciones de textura en las 
túnicas y serosas, también prestan un buen seivicio.

Finalmente, el tratamiento hidroterápico también en­
cuentra indicaciones en estas dolencias, pero son aquéllas 
muy restringidas.
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Completa su torapéiitica una bien ordenada medica- 
cióii sintomática que se dirige á cada órgano en particular 
y á todos 011 geneml, que tengan afinidades anatómicas ó 
fisiológicas con el centro circulatorio, pues en la asinergia 
funcional que resulta en las últimas etapas de las cardio- 
patias, el coinplexus patológico implica también un copi* 
plexos terapéutico más ó menos razonado.

La liigiene del cardiaco os seguramente do innegables 
más resultados que todas las medicaciones; por ella puede 
tener latente muclios años su afección, y aun quizá no ser 
causa originaria de su muerte. Á  colocarle en las mejores 
condiciones posibles de resistencia, á evitarle todo género 
de impresiones y emociones, que directa ó indirectamente 
puedan repercutir sobre su órgano enfermo, debemosy lie­
mos dirigido nuestra mayor tendencia, y de sus resultaa 
aquéllos salieron beneficiados y nosotros más satisfechos 
que con todo lo anteriormente exjmesto en este bosquejo 
clínico-terapéutico de las afecciones del aparato circula­
torio.

Aparato nei’vioso.— Las dolencias do este grupo están 
constituidas, entro otras, por apoplejías, congestiones cere­
brales y derrames sejmsos, cuya presentación se marca de 
preferencia en los sujetos de edad avanzada y son res­
ponsables al aumento de mortalidad. Muy diversas cau­
sas contribuyen á la producción de estas enfermedades, y 
liabria de ser muy lato si me fuera á ocupar de cadai una, 
do cdlas en particular; pero no dejaré do emitir la que á 
mi juicio contribuye entre estos vecinos al desarrollo y 
frecuencia do estas lesiones. El uso inmoderado que del 
ri)a> hacen tsalvo algunas raras excepciones), y por el 
cual sienten verdadera pasión, os elemento de consumo 
que presta utilidades ciertas, sosteniendo las fuerzas y 
estimulando las energías vitales de los diferentes órga­
nos por intermedio del sistema nervioso, cuando su in­
gestión no es abusiva; ])ero c.onviértesecu depresor deesas 
luismas energías, vej'ificando alteraciones do Jiutrioión
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cplnlav on los to,¡icios y originando lesiones en la textm-a 
de los mismos, cnando á su uso no procede la templanza 
necesaria ni el comedimiento conveniente para que sea. 
útil y provecliOHO. Uno de los que mas sienti-n su influen­
cia y en el que se verifican principalmente osas altera­
ciones de textura, es el arierút-vniosn, cuyas túnicas son 
objeto de una degeneración especial, conocida con el nom- 
l>re de (niprio-osclrro.sis, la cual, variando las condiciones 
fisico-quimicas de las mismas, disminuye su resistencia y 
determina la ]n-oducci6n de aiiPiiri.Wias.miliares, que al 
verificarse en las arteriolas déla substancia cerebral, dan 
por resultado al romperse, las lesiones hemorrágicas, cu} a 
causa hemos tratado de inquirir.

Trafamiento.— A l iniciarse el idus, y mientras dura 
el ataque, si somos llamados á tiempo, no vacilamos en re­
currir á las emisiones sanguíneas generales, locales á las 
apófisis mastoidos y márgenes del ano: tratándose de una 
persona robusta, empleamos al mismo tiempo los jungan­
tes drásticos y revulsióir cutánea. Con posterioridad so 
tratan las lesiones hrmiplérjicas consecutivas si á ellas hay 
lugar, así eomo tauihién las do rplilaiideciiuioifo, }a  poi 
esta causa ó por pequeñas embolias, cuya variedad en las 
mismas al exponerlas me ocuparía extensamonte.

Correspondiendo también al grupo de enfermedades 
nerviosas tenemos la meningitis, casi siempre consecuti­
va á otras alteraciones, hieneefalilis excejicionalmentepri­
mitiva y los (leeidcnle.serldmpsiros. las cuales escogen sus 
victimas de preferencia en las iirimeras edades, y preei- 
samente entre aquéllas cuya jirecocidad intelectual se 
halla más desarrollada.

1‘adéceiise. tauihién en esto puohlo con relativa fre­
cuencia alagues neurálgicos, ya localizados á los nervios 
periféricos, ya á los centrales; \í\í̂ jaipieeas, prosopalgias y 
eiátir.as son objeto de tratamiento diverso y de éxito iioco 
halagüeño.

Tfimbién iiiclnimos v . n  este mismo grupo, para coneluir.
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la epilepsia y el histensmo: de la px’imera podemos decir 
que es poco counin en este pueblo; y del segundo, que lo 
es tanto y en tanta variedad de fases se presenta, que 
me será difícil el enumerarlas todas ollas; las convulsio­
nes, contractnms, hiperestesias, espasmos, hipo, tos y pa­
rálisis son otras tantas formas con que se ha manifesta­
do, y q\ie lian respondido en el tratamiento al calificativo 
de histéricas. Es esta una neuroso tan generalizada, qixe 
casi puede decirse que allá donde existan mujeres la he­
mos de encontrar; predominio de temperamentos nervio­
sos é irritables, estallan en el sexo débil los fenómenos 
histéricos con las emociones morales de cualqxiier índole 
que sean y con influencias p-siquicas determinadas, y 
como estas causas las hay eu todas partes, es claro que las 
mujeres de este pueblo no han de excluirse á ellas y ser 
una excepción á la regla general.

Los medios con que hemos combatido esta enferme­
dad hállanse representados por los aniiespasmódicos (asa- 
fétida, castóreo, valeriana, éter, bromuros, óxido de cinc, 
etc.; también hemos hecho uso de la hidroterapia en 
sus diferentes aplicaciones, de la electroterapia y metalo- 
terapia, y alguna vez también del hipnotismo, cuando los 
medios anteriores habían fracasado.

De modo que, reasumiendo, tenemos en las enferme­
dades reseñadas factores principalísimos para el conjunto 
de la patología de Brúñete, que en unión de los anterio­
res grupos, comprenden las grandes cavidades esplánicas 
y órganos más importantes á la vida, no habiendo inclui­
do nada más que las más comunes ó de más ordinaria 
presentación, por no hacer tan dilatados estos apuntes.

No pasare en olvido, tratándose de la patología de 
esta villa, de una enfermedad tan generalizada como el 
proceso reumático: morbus paúperum llamábase por los 
antiguos, significándose con esta denominación el predo-
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minio de este padecimiento en la clase pobre: su signifi­
cación etiológica determinante se halla totalmente reco­
nocida en la acción del frío hiimedo, mcáxime cuando esta 
acción se ejerce en individuos fatigados por un exceso de 
trabajo muscular verificado á la intemperie, como general­
mente sucede á la clase jornalera de esta localidad, dedi­
cada en su mayoría á las operaciones agrícolas. Su signi­
ficación patogénica es distinta, según se trate de poli- 
firtritis tKjvdn, febril ó del llamado revnuttismo rrónien 
progresivo: el jnúraoro se halla considerado por la teoría 
bacteriológica como de origen microbicida ó infeccioso; y 
el segundo como producto de alteraciones nutritivas, estu­
diándose por sepai’ado cada uno de olios y entre el grupo 
do enfermedades correspondientes en los tratados de Pato­
logía de reciente publicación.

Preséntase esta entidad morbosa con variedad de for­
mas, localizándose en diferentes árganos y aparatos, poro 
la manifestación más ordinaria es la articular, aguda ó 
crónica y la muscular; ninguna describo con particula­
ridad porhallar.se encajadas en el clasicismo de las obras, 
y siempre sus consecuencias son lesiones que se reflejan 
en. las serosas cardiacas, como ya anteriormente manifes­
tamos al ocuparnos de otro aparato; en la mucosa respi- 
ratoi'ia v serosa aneja á la misma, como buen ejemplo 
son las bronquitis, pleuresías y ((sma; en las del aparato 
digestivo y urinario, con sus manifestaciones reumáticas 
guturales (anginas), de estómago (dispepsias, gastralgias), 
de vientre (disenterías), vejiga de la orina (cistitis), etc., 
y tantas otras que se observan en Izipiel, sistema nervioso 
y órganos de la generación. Dichas lesiones se constituyen 
por la repetición do ataques, dando una susceptibilidad 
tan grande al individuo para las influencias telúricas, que 
ordinariamente son sus ói’ganos, aparatos ó tejidos, otros 
tantos barómetros que las demrncian con cierta anticipa­
ción. El padecimiento que nos ocupa ofrece algunas veces 
en este jmeblo una forma rara de presentación. Con esca-
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lofríop ligeros y nu nualestar general, onraeterizado por 
cansancio y fatiga nmscnlar, iniciase nn movimiento fe­
bril, que mnv luego adquiere una olcva<‘ión tcnnoinétrica 
de 40 y más grados, acompañándose de intensos y abun­
dantes sudores, rubefacción de la piel y nna erupción de 
sv.ddmina tan confluente, que pone en muy grave estado 
al pacient(‘ y hace pronosticar un fatal desenlace. De esta 
enfermedad, que con ibnómenos tan alarmantes se presen­
ta, liemos tenido á temjioradas varios casos, iiue en más 
(le una ocasión nos hizo vacilar para decidirun Juiciodiag- 
nóstico todo lo más exacto posible; sin embargo de ello, y 
ateniéndonos á algunos antecedentes, la calilicamos de 
fiebre reicmdfica, y con posterioridad vimos confirmada 
nuestra opinión poi' la aparición en algunos de ellos de le­
siones articulares y de las serosas viscerales con fenóme­
nos estetoscópicos de insnfieienein valvular^ y en otros va­
rios por los resultados del ■tratamiento antirreumático em­
pleado.

No habrá enfermedad alguna en que la medicación 
haya sido tan variada como en la de ijue tratamos, y <‘s 
(jue ninguna ha, resjumdido con c.erteza hasta la fecdia á 
una base científica con solidez y garantías, ¡(¿nizá lioy en 
los derroteros que los sabios modernos tratan de imprimir 
á la medicación en general, halhmios \i\panacea buscada, 
y el fruto de tantas horas de vigilia de los mismos no re­
sultará estéril!

Lii lista sería iiiterminablo al reseñarlas todas. La me­
dicación sintomática para las coni|)licacioiies articirlares, 
la apro|)iiida ])ai'a las lesiones á ollas consecutivas, los al­
calinos, quinina, anfi]iirina, ácido salicílicf) y salicilatos 
de sosa y quinina-, yoduros de potasio y sodio, cólehico y 
colcliicina. l>aúos generales calientes, y el tratiimiento bi- 
dro-mineral sulfuroso, son las (pie hemoseiti])leadocuestos 
afectos y en esto pueldo, triunfando unas veces y otras no.

rail
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Otro de los afectos que dominan cu la patología de 
este pni'ldo os el pahidi-siiio. Todos los anos, al iniciarse 
las épocas de los calores y desecación de arroyados y 
ríos, se in-esentan liastantes casos de esta atección en sus 
diferentes formas clínicas, con parti<-ularidad entre los in­
dividuos que se dedican al cultivo de hortalizas y meb- 
nes, que representan un contingento de ñO ó 00 familias 
para esta localidad. Dichas familias, mal alimentadas, 
mal vestidas y r<*s])irando do continuo la atmósfera ma­
lárica, lu'opia de estos lugares, so hallan en las condicio­
nes más abonadas para la introducción en su sangre del 
agente infeccioso, tan debatido y estudiado por Lave- 
rau (11, determinando on ellos accidentes febriles de muy 
funestos resultados y consecuencias.

La circunstancia casuística de haber ejercido los pri­
meros años de mi profesión en pueblos ribereños, donde 
la enfermedad que nos ocupa existía endémicamente, me 
ha hecho apreciar la malignidad de la misma y lo enmas­
carada que aparece en sus diversas manifestaciones, 
necesitándose muchísima, sagacidad para no cometer eii o- 
res de diagnóstico y ]u‘rder la oportunidad en el trata­
miento, que do tanto valer es en medicina, y en esta aíce- 
ciún más que eii niugima otra.

Habría de se,r muy extenso si oxpusic'ra la variedad de 
formas {pie tanto en la localidad á que aludo como eñ la 
(,ue es objeto de estos aiumtes, á mi observación se han 
presentado. ]nics aparte de los tipos iiiIrrmUrufrs, t m a -  
navios ó (uiarlananos de todos conocidos, existen otros 
con la misma responsabilidad patogénica, designados con 
el nombre de [whvi’H coiiUimas, que pueden ser heuiriims o 
(¡vares. Entre las primeras tenemos la forma (¡ástnra y 
la biliosa, según que príalomimm los síntomas gástiñms {) 
los ictéricos; amlias son próximamente de cinco a siete 
días de duración y ceden con fa{dlida.d á una terajiéutica

(1) sí (le íi"/«'«(((íüioaíVí, 18ÍIL
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bien ordenada. Las formas graves, llamadas también joer- 
nieiosas, felizmente de presentación rara en este pueblo, 
no lo son para mi asistencia, pues prestándola á individuos 
residentes en lo que fuá Perales de ^íiUa, pueblo situado 
á orillas del río del mismo nombre y hoy desaparecido pol­
la extinción de sus.moradores, no es infrecuente el tratar 
todas las temporadas estivales algún caso de las mismas, 
predominando entre otj'os los cara.cteres tiflvos y una ht' 

tan exagerada, que pocos accesos bastarían á 
destruir la más vigorosa organización si la intensidad de 
la medicación no correspondiera con la violencia del 
ataque.

Tiene el paludismo una particularidad especial: del 
mismo modo que la vacuna puede evolucionar simultá­
neamente que la viruela en el mismo individuo, de igual 
manera esta enfermedad puedo asociarse al tifus, disen­
tería, cólera, fiebre amarilla, fiebre tifoidea, y tal vez á la 
pneumonía. De un modo general pirede decirse que forma 
consorcio y marida.jo con cuantas afecciones lo salen al 
paso, imprimiéndolas un sello de periodicidad. Nosotros 
le hemos visto complicarse con erisipelas faciales, reuma­
tismo, y sobre todo con neuralgias, recordando algún caso 
en la práctica de este pueblo.

Conio ya anteriormente he manifestado, es la malaria 
enfermedad muy frecuente, y ahora he do añadir, que aun­
que muestre predilección por ciertas épocas, también se 
presenta en todos tiempo.s, y que es la entidad más difun­
dida en el GHobo. El estudio de la Geografía médica del 
paludismo demuestra, según Laverau: primero, que las 
fiebres palúdicas no se observan en las montañas eleva­
das ni en las altas mesetas; y segundo, que un gran nú­
mero de localidades cji otro tiempo asoladas ])or la mala­
ria, se han hecho muy salubres, y á la inversa, que cier­
tas poblaciones que durante muchos siglos habían sido 
respetadas por las fiebres, se han visto de repente inva­
didas por la endemia palúdica con terrible violencia-
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No es, poi- tanto, este pueblo, en lo que se refiere al 
casco urbano, por sus condiciones geográficas de altura, 
el que las tiene más abonadas para-el desarrollo de la en­
fermedad; pero se recordax'á perfectamente que á contra­
rrestar esta influencia benéfica lia de contribuir la exis­
tencia de una charca en el centro del pueblo y de otras 
varias en los extremos del mismo; de igual modo, aunque 
los trabajos y el cultivo sobre el campo modifican favora­
blemente su salubridad (y esto todos los días lo vemos con 
terrenos antes incultos que eran focos de infección malá­
rica, liallarse hoy saneados gracias á la mano del hom­
bre), no lo ¡lodemos en absoluto generalizar para Brúñe­
te, por cuanto precisan riegos, humedades y abonos «para 
el cultivo de las huertas, con cuyos productos viven ó se 
ayudan et número de familias antes señalado.

Sin duda alguna son los pantanos el medio predilecto 
para el agente de la malaria, pero sn falta de existencia 
no indica que no pueda presentarse con otras condicio­
nes. Así en las llanuras bajas mal arenadas, donde hay 
canales ó zanjas abandonadas ó que se quedan en seco 
durante el verano, puede desarrollarse y vivir perfecta­
mente el agente del paludismo, y como dichas condicio­
nes no es difícil hallarlas en sitios determinados de nues­
tra iurisdicción, se confirma una vez más la expresión de 
Laverau de que ^el paludismo es una enfermedad de los 
campus, del mismo modo que la fiebre tifoidea lo es de las 
ciudades.»

Reasumiendo sobro lo que de etiología hemos dicho 
y manifestado, el miasma palúdico tiene necesidad para 
desarrollarse, según Laverau, de los tres factores siguien­
tes; 1." 1(1 tii'vra: nunca las fiebres palúdicas nacen
en los buques en alta mar; 2.'̂  .Del calor: no hay fiebres 
en las regiones polares, y jior otra parte, en los países 
templados y cálidos la aparición de la endemo-epidemia 
coincido siempre con la primavera, y De la humedad: 
en los países tropicales, cuando el suelo lleva mucho tiem-
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po (.te desecado, las fiebres desaparecen, pero bastan al­
gunos días do lluvia para devolver á la tierra su potencia 
febrigena.

Por último, para concluir, indicaríunos también las 
ivfhic'itviás cósmicas como causas que favorezcan la ex­
plosión del jíaludisnio. lín los ])aísos de; liebre basta á vt-í- 
ees lina ráfaga do viento, iinn lluvia abundante, seguida 
do sGíiuedad y do (.ívapovaeión del suelo, jiara hacer esta­
llar la onfej'jnodad, y,todo médico príiciico habiú tenido 
ocasión d(.; observar éstos lu'chos. cual nosotros on ol ])uo- 
blo de referí'ncia.

Seguido al sucinto relato que do la etiología acabamos * *
de hacer, surge ante nosotros el estudio de la génesis ó pa- 
iogpuiü, \ioy dilucidado gracias á los esfuerzos y constancia 
dcl muy eminente Laverau, on cuyas observaciones y tra­
bajos mo he inspirado por lo convenientes y sólidas ga­
rantías que ofrecen. iJesdo hace cuarenta años ([ue so bus­
can los parásitos de la malaria, se ha creído muchas veces 
haber encontrado los agentes patógenos de la enfermedad. 
La historia de estas investigacioiios puede dividirse on 
tres fases muy distintas: on la primera se atrilmye á ve­
getales microscópicos, á algas; en la segunda se acusa á 
csquízomicefos, ;i bacterias análogas á las que se encuen­
tran en las demás enfermedades infecciosas; on la torcera, 
])or último, demuestra Lavorau que son v/icrozoos (pie 
habitan en la sangre, ó mejor dicho, hematozoos, y multi­
tud do módicos desmuestraii estos descubrimientos.

En ol jiriraer periodo varios experimentadores asegu- 
mn haber encontrado en (d aire de los países de fiebres 
intermitoiitcis gran cantidad de mucedineas: \c\, palmelía 
genmiasma, ol bacic.rhnn brusenm y  otros organismos ve­
getales han sido descritos por .Salisbuiy, Lanzí y Tcrri- 
ghi como res])onsables del [laludismo, y han pretendido 
reproducir la eiiformedad haciéndolas aspirar á sujetos 
sanos. La coufusi(')íi debía continuar de igual modo eii el 
periodo siguiente.
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Ivlebs y Toiiinasi-CruclelU son los adalides que le i’e- 
presentaii. y por medio de cultivos fraccionados separan 
del sucdo, del fango y del aire de los jriíses maláricos im 
bacilo especial, que han dado á coimccr con el nombre de 
baciUns DiaUirid-: dichos autores dijeron en 1871) haber 
ocasionado la liebre intermitente á conejos inoculándoles 
cultivos de su microbio. Conlirman los trabajos de Klebs 
y Tonmasi-Crndelli otros muchos autores italianos, cutre 
ellos Marebiafava, Perrarosi y Scliiavuzzi, y en tal estado 
las cosas, (íolgi en 1885 y Arcliangelli en ÍS87 trataron 
de coni])ri>bnr las afirmaciones y trabajos de los anterio- 
r(ís luv’iondo expi'rimentos en conejos con cultivo’fb'del 
bacilo prejiarado por Schiavuzzi. La conclusión de Golgi 
rs que el baci/lii.i inalnrite descubierto de dichos señores, 
liada tiene que ver con el jyaludisnio; Archangelli, con re­
ferencia álo misino, escribía; «Desde el momento en ([ue 
fué descubierto el bcicillus malaria’, ha ido siempre per­
diendo terreno, hasta el punto que hoy está casi comple­
tamente abandonado."

Los tmbajos de Laverau datan también de 1879, y 
desde esta focha hasta la actual han venido á confirmar 
su descubrimiento numerosos médicos de diterentos jnií- 
scs. K1 camino seguido en sus investigaciones y la técnica 
para el examen de sus hematozoos había de dilatar mu­
cho estos apuntes, y sólo expondré las conclusiones de 
dicho autor. Convencidos de su naturaleza animada y de 
su presencia en el plasma sangninco ó adosados á los he­
matíes, se presentaix bajo cuatro tipos: J Los cuerpos 
esféricos; ■2." Los Hagella; i3." Los cuerpo.  ̂ semilunares, y 
4." Los cuerjios pigmentados ó en llorón. De modo ijuc es 
un parásito jiolimorfo, cuyas evoluciones so verifican se­
gún ol orden señalado.

J’riieba de la acción de los hematozoos— i Los lie- 
matozoos se han encontrado en los palúdicos do toilos 
los países con los mismos caracteres; 2 ." Estos heniato- 
zoos no se han encontrado jamás en la sangro de indivi-
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dúos que no hubieren sido atacados de paludismo; 3.° El 
desarrollo de los liematozoos se relaciona,intimamente 
con la producción de la raelanemia, que es la lesión ca­
racterística del paludismo; 4.® Las sales de quinina ha­
cen desaparecer de la sangre los liematozoos, al mismo 
tiempo que curan la liebre palúdica, y o.“ Se ha coiise- 
guido transmitir el paludismo de hombre á hombre inyec­
tando en las venas de un individuo no atacado, una pe­
queña cantidad de sangre tomada de las venas de un pa­
lúdico y conteniendo hematozoos. De consiguiente, con lo 
expiresto creemos que hay suficientes pruebas j^ara demos­
trar que el organismo de Laverau es el agente patógeno 
de la malaria.

Excusado será manifestar,el alcance é importancia'qne 
tienen los anteriores descirbrimientos por cuanto hasta 
hoy llevan la mayor garantía científica pai’a su instawa- 
ción en medicina, explicándonos por ellos muchos puntos 
en litigio de la historia clínica y anatomía patológica del 
paludismo.

Con pruebas tan concluyentes, con hechos prácticos 
tan notorios y con la sanción científica de notabilidades 
médicas-de todos los países, no podemos jJor menos de 
decir: que el problema y confusión de la patogenia palú­
dica se halla hoy re.suelto, quedando reducidas las anti­
guas teorías químicas de las fermentaciones y fltoparasita- 
rias á un recuerdo histórico; habiéndome inter-esado un 
tanto en la exposición más detallada de la doctrina de La­
verau por lo muy moderna que hoy es en la ciencia, y por­
que satisface más el espíritu observador de los tiempos 
actuales.

Ensayo de patogenia en la intermitencia.— Es un pun­
to éste del cual aún no nos hemos dado una explicación 
que satisfaga; expondré las opiniones de Laverau, Roux 
y Chamberland. Dice el primero, «que la absorción de los 
hematozoos j)or los fagocitos es más activa durante el ac­
ceso de fiebre, y que esta es la causa de la intermitencia;
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manifiestan los segundos, que durante el acceso el pará­
sito, multiplicá^rdose profusamente en la sangre, segi-ega 
substancias tóxicas, que al acumularse acaban por difi- 
cixltar su desarrollo; en este momento ios parásitos son 
presa de los fagocitos. Una vez eliminadas las substancias 
tóxicas, el parásito pulula nuevamente en la sangre, y de 
aquí la vuelta al acceso.»

Como se ve, fáltales mucho para convencernos, y sólo 
al fin de completar en cuanto posible sea estos inconexos 
apuntes del paludismo en Brúñete, los copio de los cita­
dos autores, pasando á ocuparme del

Tratamiento.— Con razón se ha llamado desde anti­
guo á las fiebres palúdicas fiebres de quinina. La quinina 
es en efecto el remedio heroico. Las sales de quinina obran 
en la malaria matando los parásitos que existen en la sa)i- 
gre. Hoy, pues, nos damos cuenta de la manera de obrar 
de dicho medicamento, pues si bien es sabido que su uso 
en esta enfermedad data ya de algunos años, lo empleá­
bamos empíricamente, y este no es el papel que corres­
ponde hacer al médico á la cabecera de un enfermo. Mu­
chos son los métodos para la administración de este agen­
te farmacéutico; so aconseja, y yo asi lo verifico en los 
casos de este pueblo, dar la quinina durante el período de 
apirexia, lo más distante posible del acceso futuro; Lave- 
rau dice que puede ser ventajoso su empleo al principio 
del acceso porque es el momento en que los elementos pa- 
rasitai-iüs circulan en mayor número en la sangre. No he 
creído cmíveniente ensayar este modo de administración, 
porque tratándose de fiebres intermitentes sencillas, ob­
tengo buen resultado con el anterior. Ahora bien; cuando 
me hallo en preseiicia de un ataque pernicioso no vacilo 
y la pi’escribo sin aguardar á remisión, y nunca tuve que 
arrepontirnie, en tanto .que la demora en la misma por 
aguardar á remisión, puede traer íunestas consecuencias.

Como ya antes dije, en este pueblo las formas febriles 
palúdicas que se presentan no revisten el carácter gra-
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ve casiguado á otras localidades y ceden con facilidad al 
uso de dosis moderadas.

Las formas ñirmacéuticas por mí predilectas y de las 
que echo mano á seguida que uii caso se presenta á mi 
observación y asistencia, son el sello, la disolución y  las 
pildoras, reservándome el uso délas inyecciones li/podér- 
micas en aquellos casos qne su intolerancia en la vía gas- 
trica ó la índole del acceso no me permite el empleo de las 
primeras. Las píldoras de 10 á 20 centigramos para tomar 
cada dos horas; la disolución de 2 gramos en 90 de agua 
acidulada para tomar á cucharadas cada dos horas, y los 
sellos de 25'centigramos, cada uno en seis horas, son las 
dosis que doy en los casos ordinarios con resultados lison­
jeros. Do las disoluciones para inyecciones suelo emplear 
la de clorhidrato de quinina, según la formula de Kobner; 
clorhidrato de quinina, 0,50 gramos á 1 gramo; glicerina 
pura y agua destilada, aa. 2 gramos; disuélvese sin ácido 
para inyecciones tibias.

Con lâ s cuales, ya ón unos casos, ya en otros, hornos 
triunfado por regla general en -lo que hace referencia a 
cortar los accesos. Después sucede que, bien porque el in­
dividuo afectado no puede sustraerse al medio de acción 
en que so infeccionó, bien por transgresiones de régimen, 
no es difícil vuelva á presentársele, y en estas circunstan­
cias la lucha entre el módico y el agento malárico es tan 
empeñada, ¡lue á veces suele impei-ar el segundo. El-que 
no haya ejercido ón pueblos no puede apreciar los titáni­
cos esfuerzos y los recursos á que apelamos en estas con=- 
dicioiies para contrarrestar la maléfica influencia de fac­
tores tan arraigados en las costumbres, y con necesidades 
tan apremiantes como las del sostenimiento material para 
la vida.

Con las variaciones de forma y tipo consiguientes, van 
cada vez arraigándose más en el individuo, determinándose 
á su merced lesiones en lós órganos liomatopoyéticos, hí­
gado y bazo particularmente, y alteraciones en la piel de
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carácter melanifero, que muy á las claras se distingvien 
estos enfermos palúdicos entre todos á simple vista. Tal 
cuadro de síntomas constituye el estado general conocido 
con el nombre de caquexia palúdica: hemos tenido oca­
sión de observar muy numerosos casos de la referida dolen­
cia en familias enteras cuya residencia habitual era en el 
va mencionado Perales de Milla, habiendo tenido necesidad 
las mismas, á querer salvar sus vidas, de verificar su tras­
lación á esta localidad iPero qué de trabajo no les ha cos­
tado el volver al integrismo fisiológico de todos sus órga­
nos! Hoy son de presentación más difícil los mencionados 
estados, si se atiende á que la clase trabajadora allí em­
pleada en faenas agrícolas ii otras á ellas anejas, regre­
sa á la puesta del sol á sus casas de este pueblo, aun á 
costa de. darse un buen paseo que contribuya á aumentar 
las fatigas de sus ya cansados músculos. El tratamiento de 
esas formas inveteradas de fiebres y de esos estados ca- 
qiiéotioos es siempre tambiénábase de quinina, pero á ella 
asociamos los preparados ferruginosos y un plan dietético 
eminentemente tónico de carnes, leches y vino; también 
hacemos uso en estos casos, cuando no responden á los 
medios anteriores, del ácido arsenioso, á pequeñas dosis, 
á fin de no provocar trastornos gástricos: y por último, 
también hemos tenido ocasión de ensayar el tratamiento 
hidroterápico en forma de choTros á la región hepática y 
esplénica, y en aplicaciones de la sábana mojada á las mis­
mas regiones con bastante buenos éxitos. Las preparacio­
nes de qraina y antisépticos también son de nuestro Ire- 
ciiente uso, con preferencia al alcaloide  ̂en los caquécticos, 
no olvidando de aconsejar á estos enfermos muy en pri­
mer término el cambio de clima cuando á ello ha lugar, 
por ser-el factor más importante para su curabilidad.

A  todos los palúdicos en general tratamos de conven­
cer de lo perjudicial que les es la permanencia en los si­
tios sospechosos antes de la salida y puesta del sol; de que 
lio deben dormir en el suelo, de ocupar habitaciones altas,
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y tener cnidado de no dejar las ventanas de sus viviendas 
abiertas.

Asimismo á las familias que de esta localidad les pre­
cise en absoluto vivir en el campo, donde encuentran sus 
medios de subsistencia, y que al dejarlos hallarían moti­
vos para que otra enfermedad social hiciera presa en ellos, 
«la miseria^, les recomendamos como preservativo las 
diarias dosis de quinina en épocas estivales, el uso del 
agua hervida y el que eviten toda clase de excesos y des­
arreglos en el régimen.

No hago mención de los infinitos remedios que empí­
ricamente se usan para esta dolencia y á los que concedo 
un valor muy secundario, como asimismo de los muchos 
específicos que todos los días se anuncian como infaUbles 
y seguros, sucediendo lo que á tantos otros, que no tienen 
más vida que la de sus propagandistas. Y  con esto termi­
no el estudio de una enfermedad que puedo decirse domi­
na en la patología de todos los pueblos y á la que han 
dedicado su laboriosidad é inteligencia médicos de todos 
los países, teniendo en España descripciones tan prácti­
cas de la misma y estudios tan acabados que hacen honor 
á sus autores (1).

Dominan también en la patología de referencia un gran 
número de afecciones virulentas, y entre ellas más parti­
cularmente la carbnncosis, representada en los habitantes 
de este pueblo por la pústula maligna. Es esta una enfer­
medad primitivamente local, producida por contagio de 
un microorganismo de procedencia animal.

Los trabajos de Davaine, Dollinger, Kocli y Pasteur 
han demostrado hasta la evidencia que es un esquizomi- 
celo, el bacillus antracis, el microorganismo desarrollado

(P Eclievarria.—Daíoe para el estadio Mcdko-topográfico de la villa de Puebla 
de Montalbán (Toledo), 1887.
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en los animales que determina la carbuncosis en los 
mismos.

La introducción por efracción en el espesor do la piel 
del hombre, do la bacteridia carbuncosa, es el primer he­
cho para la presentación de hípústulü niülujiia. Su creci­
miento V multiplicación en cd punto de implantación os 
más ó menos rápido y á expensas do los elementos celu­
lares que mortifican por la sustracción del oxígeno, cons­
tituyendo los fenómenos lóenles.

Por el camino, probablemente, de los liníáticos, pasan 
á la sangre, á la que alteran do una manera profunda, 
robándole también el oxígeno de los glóbulos rojos y ha­
ciéndolos impropios para la hematosis, determinando íe- 
nónienos de asfixia química y mecánica, constituyendo 
los .üntomas generales 6 de infección.

Estas son las ideas patogénicas modernas de la enfer­
medad que me ocupa, las. cuales nos explican claramente 
las lesiones anatómicas y síntomas que apreciamos en el 
desarrollo de las mismas.

En todas las épocas del ailo, pero de preferencia en 
los veranos, han sido objeto de mi asistencia un número 
relativo de individuos, en su mayoría jJfT.síorc’S ó gerdes 
de, campo, que unas veces por su contacto con ganados 
afectos de lo que aquí llaman sangre, de bazo, y otras por 
causas para ellos desconocidas (que bien puede atribirirse 
á la picadura de insectos, como moscas, etc., que se hu­
bieran posado en los dichos animales), demandan mis au­
xilios á lesiones indolentes y bajo una apariencia poco 
tumultuosa, que la experiencia les hizo prever con cier­
ta gravedad al dejar transcurrir sin ellos un espacio de 
tiempo no inuv largo. Efectivamente apreciamos en unai 
parte limitad^ del tegumento externo (generalmente en 
los sitios desprovistos de ropas, como cara, brazos, pier­
nas, etc.) una sensación de prurito y una ligera eleva­
ción de la piel, que niuy luego adquiere los caracteres de 
una pequeña jnrstulita llena do escasa serosidad clara ó

.c*-
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sanguinolenta; en estas circunstancias, un movimiento 
involuntario que ocasione presión ó roce, ó bien volunta­
rio que provoque la rotura de la vesiculita, cambia la 
forma primitiva de la lesión, determinándose una um- 
bilicación en el centro y tomando una coloración ne­
gruzca con fenómenos anejos inflamatorios y de indura­
ción de los tejidos sobre que se asienta. Así las cosas, la 
intervención es urgente, so pena de entrar en escena nue­
vos fenómenos, que partiendo del punto invadido se irra­
dian á los demás tejidos y partes próximas con produc­
ción de hipertermia y lesiones consecutivas en los órganos 
á la generalización de la bacteridia y á la infección de la 
economía. Cuando por negligencia ó abandono en la opor­
tunidad terapéutica sigue desarrollándose la lesión, ad­
quiere una apariencia costrosa la primitiva pápula ó pVis- 
tnla, deprimiéndose cada vez más y aumentando la tume­
facción de la piel y tejidos subcutáneos con sensación de 
tensióny ardor. Alrededor de la costra ó escara gangreno­
sa se forma un circulo ó corona más ó menos compacto 
de vesículas cuyo contenido es amarillo ó negruzco. A  
medida que la escara aumenta en extensión, avanzan 
también en su cm*so las vesículas y aureola roja de la 
piel, formándose un segundo anillo, y en la parte corres­
pondiente de la piel una infiltración gelatinosa, adqui­
riendo un volumen tan considerable la región afecta y 
próximas por difusión del proceso local, que asusta ver 
las proporciones á que se eleva en muy pocas horas. Otras 
veces las cosas no- se presentan con caracteres clínicos tan 
claros: bien por las modificaciones que el tratamiento ha 
impreso, bien porque la virulencia no encuentra terreno 
tan abonado ,á su desarrollo, es lo cierto que no se apre­
cian las vesiculitas, y sólo una tumefacción indolente y 
pastosa, circundando una lesión irastulosa umbilicada, 
aparece á nuestro examen, haciéndonos á veces hasta 
vacilar en el diagnóstico, la lejititud en la evolución de 
los fenómenos locales.
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lo combinar con el anterior, es el de las inyecciones hipo- 
dérmicas con tintura de iod.o. La técnica de este método, 
tal como yo la lie practicado, es cual sigue: previas las 
condiciones de asepsia necesarias en la tumoración y par­
tes adyacentes de la piel indamada, por medio de lavato­
rios de agua caliente y jabón de potasa primero, y des­
pués una disolución de sublimado corrosivo al 1 por 1.000, 
se toma del líquido de inyección (tintura de iodo, lo gra­
mos; agua destilada, 60 gramos; ioduro potásico, c. s. para 
disolver), para introducirlo por inyecciónes liipodérmicas 
en los límites do la zona inflamatoria, poniendo cuantas 
precisen (pues su número se sujeta á la extensión que 
haya adquirido el proceso) á fin de crear una barrera de 
liquido antiséptico que detenga la difusión de la barteri- 
dia de una parte, y de otra que la destruya en sus gér­
menes. También aplicamos dos ó tres inyecciones de la 
tintura de iodo pura en el ceiiti'O do la pústula, procuran­
do que penetren en el espesor de los tejidos, pues el punto 
que primitivamente afectó ha do ofrecer más colonias de 
bacülus, y sobre el que con anas energía conviene actuar.

En los variovs casos que he usado este procedimiento 
he quedado satisfecho de su empleo en cuanto á sus resul­
tados, si bien haciendo la salvedad de lo doloroso y mo­
lesto que es para los enfermos, que me hair confesado mu­
chos de ellos prefei’ir la cauterización potencial, á pesar 
de lo imponente y medrosa que es, á la práctica de las in­
yecciones, y además que las pérdidas de substancia por 
mortificación de tejido (en particular cuando el líquido 
inyectado es la solución de fenol, que también hemos 
lasado) son tan considerables, que es muy penosa la con­
valecencia y reintegración fisiológica de las partes.

He dicho antes que en determinadas ocasiones he com­
binado los dos métodos anteriores, y éstas lian sido aque­
llas en que me ha cabido sospecha do la efii’acia del pri­
mea- procedimiento y que la gravedad del caso obligaba 
á emplear todos los recursos.

aiea
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Concluiremos manifestando que la medicación general 
do esta dolencia os la propia do todas las infecciones, los 
tónicos á base de quina y alcohol, la quinina y antisépti­
cos, unidos á una dietética todo lo más reparadora posible.

Con este tratamiento hay posibilidad de evitar la in­
fección y reducir solamente á un afecto localizado y de 
fácil curabilidad, una lesión de trascendencia suma pol­
las víc.timas (jue siempre ha ocasionado en la especie liu- 
inana, cuando no se jirocede con la valentía suficiente y 
el diagnóstico de la lesión se ha hecho tardío, cual puede 
ocurrir si no se tiene el hábito de ver est-as afecciones.

Por rara oniiicideiicia quizá, por oportunidad en la 
asistencia prestada ó por otras causas que no son del caso 
examinar, he de confesar, sin esbozo alguno de modestia, 
que entre los numerosos casos tratados en mi práctica de 
este pueblo., de la dolencia referida, ni uno sólo se nos lia 
desgraciado, á pesar de que siempre ocasionó numerosas 
defunciones en este término municipal y zonas limítrofes, 
debido indudablemente á negligencia, abandono ó mayor 
virnlcncid del agente do infección, y no á impericia de los 
profesores que me precedieron.

Fiebre tifoidea.— Es esta enfermedad una afección ge­
neral que representa la reacción del organismo invadido 
por el bacilo tífico. Desechada en absoluto la doctrina de 
las autointoxicaciones patrocinada por Peter: la patoge- 
nosica de irurchisom, que admitía la autogénesis provoca­
da por la fermentación de materias fecales y de substan­
cias orgánicas de cualquier clase; la do Petenkoffer, que 
la hacía guardar cierta relación con las oscilaciones de la 
capa acuosa subterránea, fiié preciso que Boucliard en 
1871) comiirobase en las orinas do los tíficos la presencia 
de bacilos, y Eberth on 1880 y 81 especificara los caracte­
res morfológicos del bacilo tífico, el cual debía de llevar 
su nombre, para darnos explicación y conocimiento del
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contagio innegable y evolución clínica ele esta enfer- 
modad (1).

La fiebre tifoidea se halla esparcida por las diferentes 
regiones del G-lobo y existe en estado endemo-e]-)idémico 
en casi todas las grandes poblaciones, habiendo tenido 
ocasión de observarla en este pueblo con inusitada fre­
cuencia á lo que es una localidad de reducidas dimensio­
nes. Muchas veces hemos tratado de explicarnos las cau­
sas que pudieran contribuir á que todos los años, y sin 
guardar relación alguna con época ó estación determina­
da, aparezca entre estos vecinos, y sin entender haber re­
suelto el problema etiológico, manifestaré que de mis 
observaciones se desprende;

Primero: que las transgresiones del régimen en los in- ' 
gesta puede determinar alteraciones gastro-intestinales 
que creen un estado de mejor receptividad en su mucosa 
para el alojamiento del germen morbífico.

Segundo: que la escasez de aguas para el consumo, el 
aprovechamiento para muchos usos domésticos de las de 
pozo, y ja falta de limpieza en los depósitos y cañerías 
(donde á veces se han hallado hasta substancias excre­
menticias) pueden ser motivos c|ue en muy mucho contri­
buyan al desarrollo y propagación del agente tífico.

Y  tercero; la existencia de grandes estercoleros en el 
interior de algunas casas, que son depósito de inmundicias 
de sanos y enfermos, bien pudiera tenerse en cuenta al tra­
tar de buscar, siquiera sea con aproximación, los factores 
que en la villa de Brúñete pueden influir favorablemente 
en el desarrollo de la enfermedad infeciosa que nos ocupa.

L a descripción de las formas clínicas seria muy ex­
tensa si hubiéramos de reseñar las particularidades de las 
que en este pueblo se presentan, la adinámica y la ataxo-

(1> La Índole de este trabajo no me porinitc entrar en más consideraciones so­
bre el particular, remitiendo al lector á las magníficas lecciones de Boudiard y á 
]fi obra de medicina do Charcot, Bouchard y Brisand,
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adinámica son las más in-edominantes, nc sin que por eso 
dejen de verse otras variedades.

Generalmente la edad de la pnbei'tad y la adulta es 
la que elige para hacer sus manifestaciones, y entre éstas 
á sus individuos más robustos. La diiración de la enfer­
medad suele ser de 35 á 40 días como término medio, al­
canzando también en algunos casos una fecha de 50 y 60; 
la convalecencia os penosísima y á menudo interrumpida' 
con alternativas febriles, ya por una digestión laboriosa, 
ya por complicaciones forunoulosas y de ulceración ó bien 
de índole neurálgica, por las que no se puede abandonai' 
al enfermo á sus propios esfuerzos y sí prestarle muy asi­
duamente los cuidados que ellas reclaman, á la par que in­
fluir sobre su estado moral, pues entiende que no van á tener 
fin sus sufrimientos y se desespera con su prolongación.

Trnfamienfo.— Las indicaciones que tratamos de lle­
nar, una vez convencidos en el diagnóstico de la enferme­
dad, son de índole patogénicas unas (en cuanto cabe) y 
sintomáticas otras.

En pocas palabras reasumiremos las medicaciones que 
hoy se emplean y que nosotros seguimos con brillantes 
resultados. Medicación antiséptica, medicación antitér­
mica é hidrotcrápica; he aquí de las que sacamos valiosí­
simos elementos para haber di.sminuído la mortalidad de 
esta enfermedad en todos los países desde un 25 ó 30 por 
loo á que ascendía antiguamente, hasta la cifra de un 4 
por 100 á que alcanza en la actualidad.

La técnica del tratamiento en mis enfermos de fiebre 
tifoidea en- este pueblo es como sigue; asegurado en el 
diagnóstico, procuro colocar al paciente en las mejores 
condiciones liigiénicas posibles, y al efecto lo hago tras­
ladar'á la mejor habitación de la casa, sitjuiííra sea la 
sala, donde gcneraliuentc la amplitud y mejor aii’eación 
de la misma permito la renovación de su atmósfera, y evi­
ta que el enfermo so rcsjnro á sí mismo, into.Kicándose, 
como en caso cojitrario sucedo con las alcobas ó cuartos
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poco espaciosos; una vez cumplida esta indicación, y eva­
cuado de 211‘iinera intención el intestino por medio de un 
purgante salino, instituyo un tratamiento liidvoteráiiico 
mixto; elijo de Bouchard los baños generales templados, 
cuando la temperatura es de 40̂ ' por la mañana, y uso do 
Jaceoud las afusiones de vinagre aromático, frescas, con 
objeto de sostener el descenso térmico do los baños; el 
mimero de inmersiones que suelo hacer se halla en rela­
ción con la cifra termoinétrica que el individuo acusa al 
practicar la observación; de ordinax'io me lia bastado du­
rante las 24 horas con cuatro, y su duración de 20 á ‘30 
minutos, según la susceptibilidad y resistencia del orga­
nismo para adaptarse al medio. En los intervalos, y á fin 
de no molestar tanto al paciente con la repeticióxi do un 
acto que les origina molestias, aunque se liaga con mucha 
habilidad, es cuando viene el empleo de la afusión; su téc­
nica es muy sencilla hecha por ¡rersonas exjxertas. Cuando 
los casos revisten caracteres de gravedad excepcional j)or 
su gran elevación de temperatura desde su jorincijiio, no 
vacilamos ni un momento en la introducción del cneiqxo 
en agua fría, siguiendo el método de Brand, ¡Drocuran- 
do hallarnos ]xresente en el acto de la misma á fin de ¡pro­
venir cualquir accidente del momento: nunca con este 
método ni con los anteriores hallamos motivos de arre­
pentimiento, y sus contraindicaciones las viraos muy res­
tringidas.

La acción de la hidi-oterapia es muy compleja. No obra 
directamente para disminuir la vitalidad del microbio, 
pero tiende á devolver á las céhxlas del organismo las con­
diciones de su vida normal y las hace más fáciles la lu­
cha contra los bacilos y sus toxinas. Las modificaciones 
impresas á los síntomas y á la secreción xxrinaria demues­
tran que no so limitan los efectos de esta medicación á 
un descenso térmico, sino que interviene eii alto grado 
para modificar los actos de la vida celular.

Acompañando á este tratamiento hacemos uso al in-
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terior de la medicación -antiséptica, prescribiendo el naf* 
tol P- asociado al salicilato de bitanuto, en sellos, para 
tomar uno cada seis horas, que contenga 50 centigramos 
del priiuoro ])or 25 del segundo, de las pildoras de quinina 
ó disolución de la misma en los intervalos de la anterior, 
hasta cojisumir un gramo diario, y  enemas de agua aci­
dulada con vinagre. Como bebida usual damos la limona­
da clorhídrica, y agua pura cuando se quiere, adicionán­
dola unas gotas de coñac. La dietética en los primeros 
días se reduce á caldos y vino de Jerez; pero á medida que 
la enfermedad se va prolongando, también adicionamos 
jugo de carne y leche, pues entendemos que una de las in­
dicaciones principales que hay que llenar es sostener las 
fuerzas del enfermo.

Esto es lo que ordinariamente hacemos, y con muy 
•buen éxito por cierto. A  vece.s sucotlo que las complica­

ciones de esta afección reclaman tratamientos especiales; 
asi, por ejemplo, la boca tiene que ser objeto de excesiva 
limpieza, cuando en los dientes se acannnlan las fuligino­
sidades y detritus epiteliales de la mucosa, precisando 
colutorios astringentes y antiséjiticos: la adinamia la com­
batimos con pociones estimulantes y tónico-neurosténi- 
cas; la hemorragia y el meteorismo intestinal con ol liie- 
lo, etc., etc.

La emuneración sería interminable si hnbieramos de 
detallarlas todas, y con lo expuesto creemos se formarájui- 
cio para la forma común ú ordinaria que i)rinc¡palmonto 
afecta á esta villa, á la que aplico los coiuícptos expresados.

Uruela.— Casi todos los años se han presentado de 
esta enfermedad casos aislados, registrándose en el dece­
nio de mis observaciones dos epidemias do la misma, ata­
cando en la última, aparecida oii el otoño de 1890 á 91, á 
100 individuos de todas edades y sexos y oca.sionado 20 
defunciones.
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Pov lo i'figulav el contagio viene de la capital, ya unas 
veces de personas que con estancia transitoria las adquie­
ren, oponiéndose á ser trasladadas a los hospitales, ya de 
otras que, poi- el género de vida á qnc se dedican, sus re­
laciones son íntimas y á diario con Madrid (donde siem­
pre existe),.poniéndose en contacto con focos de la enfer­
medad, y transportando los gérmenes de la misma al 
pueblo.

La difusión de la epidemia siempre reconoce por cau­
sa el poco rigorismo empleado en las prácticas de la des­
infección y aislamiento, pues aun cuando inmediatamen­
te de presentado un caso liemos dado cuenta á la supe­
rioridad, las medidas tomadas para evitar su propagación 
han resultado estériles en fuerza del indiferentismo con 
que se han enterado, ú obrando de mala fe, por ontendei- 
las arbitrarias y con perjuicio de intereses particulares. 
Digo, pues, que el aislamiento absoluto, como medida pre­
ventiva, seria el bello ideal de los higienistas; pero resulta 
ilusorio en los pueblos la mayoría de las voces, por cuya 
razón se ven tan castigados en todos tiempos, según lo 
acreditan el testimonio de personas de edad y la historia 
en lo que hace referencia á las epidemias variolosas.

Las formas clínicas que hemos asistido han sido las 
descritas ]>or todos los autores, marcándose más las hemo- 
rrárjicas y delirantes, estas últimas como consecuencia dé­
los hábitos alcohólicos de estos sujetos, sin más particu­
laridad que la exaltación y accesos furiosos que provocan, 
asi como el sello de gravedad que imprimen al estado ge­
neral.

No se conoce hasta la fecha actual el agente patóge­
no de que es responsable esta enfermedad. Klebs ha con­
siderado como específico de la misma el tetracocus vario- 
he, Darré ha aislado un eociís, y Pfoifer y A^an dor Loeff 
han descrito un parásito esporozoario. f;Cuál es el ver­
dadero-' Son más -conocidos los de las infecciones secun­
darias, -y por analogía con las demás fiebres eruptivas.
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hay que considerarlos como mas temibles que los produc­
tores de la primera. Los agentes de la supuración obran 
por dos vías: por la cutánea periférica penetran los es/a- 
7̂ococo.9 y producen los abscesos, flemones, etc.; por la 

de las mucosas y circulación sanguínea penetra el strepto- 
coco, que os el agente de las grandes septicemias y de las 
complicaciones graves.

Trdfamienfo. —  Durante mucho tiempo se ha creído 
(jue la evoliición de la viruela no podía ser modificada 
por medicación alguna, ni mucho menos abreviada. El 
empleo do la antisepsia y de la balneoterapia ha venido 
en estos últimos años á demostrar lo contrario, y actual­
mente poseemos métodos que, aplicados desde el princi­
pio. permiten inoderar la supuración y aun detenerla en 
cierto número de pústulas, disminuyendo en tanto la in­
fección y los peligros que de ella resultan.

La práctica por mí seguida en los enfermos de este 
pueblo en la última epidemia ha sido la siguiente: encar­
gaba muy mucho la colocación de los atacados en habi­
taciones amplias y de fácil aireación, creando al propio 
tiom))0 una atmósfera artificial en el local, de vapores de 
cloro, colocando al efecto en determinados sitios vasijas 
que contuviesen disoluciones de cloruro de cal; prescribía 
al interior bebidas atemperantes, y cuando la cifra térmi­
ca continuaba muy elevada, el sulfato de quinina y sali- 
cilato sódico, leche ó caldos y vinos generosos de Jerez ó 
Málaga. Al exterior he usado como tópico un glicerolado 
de sublimado corrosivo al 1 por 20. con el cual hacía em­
badurnar los sitios pustulosos, observando cpn este proce­
der la disminución de la supuración, y sobre todo, la pro­
fundidad y extensión de las cicatrices consecutivas; orde­
naba que la limpieza do ropas de cama se verificase con 
frecwsneia (en contra de las preocupaciones vulgares), y 
la cremación de las costras y productos de exfoliación de 
la piel en el último período; vigilaba también atentamen­
te las supuraciones palpebrales á fin de evitar á su tiempo
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las lesiones corneales que por descuidos é incurias tantas 
se producen, ocasionando la pérdida de la función visual 
en nuichos individuos, y, últimamente, recomendábamos 
dos ó tres baños de limpieza antes de ponerse al contacto 
de las personas sanas.

Otro método de tratamiento se ha puesto en práctica 
muy modernamente en algunos hospitales, y os el cono­
cido con el nombre de etéreo-opidceo de Ducasfel, según 
el cual se practican dos ó tres inyecciones hipodérmicas 
de étei' al día en la parto superior del muslo ó nalga, se 
administra al interior el opio, á la dosis de 15 á 20 centi­
gramos, en una poción alcohólica, y se recomienda varias 
veces también durante el día 20 gotas de percloruro de 
hierro. Los resultados que so han obtenido fueron magní­
ficos, al decir de Ducastel; detiene el desarrollo de la erup­
ción, modera la supuración y calma la excitación nerviosa 
y el delirio.

La antisepsia de los tegumentos se reCoinienda hoy 
que se haga con nna disolución etérea de sublimado en 
solución acida al 1 por 500.

La balneoterapia se impone también en estos tiera])0s: 
son útiles los baños para la limpieza de la piel: tibios, dis­
minuyen los dolores; fríos, combaten eficazmente los acci­
dentes nerviosos; antisépticos, moderan la supuración.

Todos estos medios son de por sí tan racionales, que yo, 
aun dada mi poca aiatoridad, no puedo menos de prestarles 
mi asentimiento, prometiendo ensayarlos cuando nuevos 
casos en mi práctica-se presenten.

Por último, para concluir, manifestaré, á propósito de 
esta enfermedad y con referencia á la última epidemia, que 
como medio ]n-eservativo practicamos la vacunación y re­
vacunación directa de la ternera por tros distintas veces 
en la mayoría de los individuos de este ]Hicblo, observan­
do que excepcionalmente fueron invadidos los que se so­
metieron á esta práctica, y que los casos de más gravedad 
y mortales recayeron en otros que nunca habían sido va-

va

es
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tunados, según consta de un registro minucioso que de 
cada caso en particular al efecto llevamos. ¡Una vez más 
se vió conñrmada la eficacia del inmortal descubrimiento 
del cirujano inglés Eduardo Jenner para la profilaxis de 
la enfermedad variolosa!

Sarampión y  escarlatina.— Estas dos fiebres eruptivas 
las hemos visto presentarse bajo la forma epidémica du­
rante los veranos de 1887 y 1888 respectivamente, ocasio­
nando bastantes víctimas por las coni])licaciones pulmo­
nares la primei'a, y ([% parótidas la segunda. La falta de 
precauciones, y el ningún temor que inspiran á las fami­
lias, hacen que se difundan rápidamonto entre la pobla­
ción infantil, constituyendo epidemias do tiempo en tiem­
po que arrebatan la vida <á infinidad do seres.

El tratamiento empleado ha sido más bien higiénico 
en la íbrma clínica ordinaria; las bebidas atemperantes 
tibias, los sudoríficos, algún preparado de doral y bromuro 
para calmar la agitación. En los casos de sarampión ma­
ligno hiperpirótico nervioso hemos prescrito los baños á la 
temperatura de 22 á 24°, en los que permanecían los en­
fermos de cinco á diez minutos, y en las veces que así lo 
ordenamos, el éxito más lisonjero coronó nuestros esfuer­
zos con brillantes resultados.

La terapéutica de las deínás complicaciones fué tan 
variada cuanto aquéllas lo eran.

En la escarlatina usamos de los mismos remedios, 
vigilando atentamente la convalecencia, insistiendo en 
una exagerada higiene á fin de prevenir enfriamientos y 
otras complicaciones que se traducen por nefritis, paró­
tidas, etc., etc.

Difteria.— Dedicaremos breves líneas, para terminar, á 
esta enfermedad. No se ha presentado en este ¡mueblo du-

•J
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2.° Pin la limpieza de la cavidad buco-faríng'ea, por medio 
de i)TÍgacioiies antisépticas; y 3.° En la aplicación del 
tópico fenicadü á la mucosa afectada, de fenol sulfo-rici- 
nado al 20 por 100 (muy antiséptico y  no cáustico). Al 
interior se administra la quinina en disohrción, y á mi 
vez prescribo una fórmula tónica compuesta de vino de 
Jerez y extracto blando de quina. Como dietética aconse­
jamos los caldos con vino generoso añejo, la leclie y los 
huevos.

Cuando hemos tenido ocasión de hacer aplicación do 
este método en todas sus partes, nos ha satisfecho en sus 
resultados; pero ya lo hemos dicho con anterioridad: por 
excepción se tropieza con un enfermo que se someta iu- 
condicionalinente á la práctica del mismo, recomendándo­
lo, no obstante, á aquellos de mis colegas que aún se dejan 
sorprender por el reclamo de específicos de infalible virtud.

Ha sido de la práctica farmacológica en esta enferme­
dad d\ petróleo de arder, recomendado por Larcher, como 
tópico para toques á las partes afectas de difteria, el cual 
dice que en cuarenta y dos casos que le ha usado tan sólo 
dos muertos ha tenido, y la técnica del mismo no es dolo- 
rosa ni molesta. No tengo experiencia personal sobre estas 
curas, y me limito á consignarlas como remedio de fácil 
y equitativa aplicación.

También ha sido de nuestra práctica en el tratamiento 
de esta dolencia el suero de Behering-Tíoux en algunos 
enfermitüs, y si bien el corto número do casos nos impide 
el formular nuestro juicio crítico sobre este nuevo reme­
dio, habré de manifestar, no obstante, con sinceridad lo 
poco afortunado que he resultado con el referido trata­
miento, falleciendo los dichos enfermos por complicacio­
nes do índole hemática: trombosis de los vasos de las ex­
tremidades inferiores y apoplejías jaibi/oiiares fueron las 
terminaciones y causas de muerte de algunos do los dif­
téricos en tratamiento por medio de las inyecciones del 
suero Jtoux. Y  ¡íátal coincidencia! á la vez que los ante-
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riores, trataba con mi técnica autig'ita ya reseñada (for­
mula y proceder de Oranclier) el mismo número de casos, 
y en efecto, todos ellos se salvaron. No con la limitación 
de un estudio de estos alcances, sino m aun con la pre­
tensión de narrador, nos atreveríamos por cuenta propia 
ú levantar bandera en contra de esta conquista de la te­
rapéutica, pues prácticos de reconocida autoridad y va­
limiento lo recomiendan como de mejor éxito para la 
curación de esta infección, y prueban sus asertos con 
estadísticas bien compulsadas que lian sometido a la 
crítica médica internacional. No be hecho mas que re­
ferir, y á reserva do mayor contingento de eiilennos 
tratados por este medio quedamos; sí haciendo constar 
nuestra opinión de que esta enfermedad, con el pasar de 
los anos, ha adquirido carta de naturaleza, lo mismo en 
las urbes populosas que en las pequeñas localidades; que 
existe una forma de ella tan maligna, en la que hay aso­
ciaciones con el hacilhis de Loefiev. de streptococos  ̂ y de 
estapliüococos dificilísima de curar, y otra forma mas ate­
nuada, de que la naturaleza triunfa ordinariamente a 
beneficio de un plan higiénico-farmacológico tan vanado 
cuanto preconizado por sus favorecidos, que son otros 
tantos panegiristas, y por un espíritu de mal entendido 
egoísmo personal, lo recomiendan como panacea iníalibie
para los afectos diftéricos.

No tenemos experiencia personal sobre la ¿ntubacion, 
práctica, muy recomendada en estos tiempos, en evitación 
de algunas operaciones de traqueotomia. pues bien ejecu­
tada su técnica, no resulta, ni mucho menos, tan cruenta 
como aquélla.

Para concluir lo que á esto artículo se refiere, indicare 
como enfermedades de frecuencia iio rara, la presentación 
de afectos qnterperales de índole infecciosa, que a veces 
tienen una terminación funesta, y cuya causa mas pro-
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bable está en el descuido y olvido absoluto de todo cuan­
to hace referencia con la higiene de los órganos de la ge­
neración. pues si en estado normal precisan limpiezas que 
los desinfecten, ¡cuánto no han de necesitarlas en las con­
diciones de anormalidad en que se colocan en los últimos 
periodos de la gestación y después del alumbramiento! A  
tal abandono, á la funesta tradición de no remudar la ropa 
interior y del lecho á las paridas, á la asistencia de las 
mismas por comadres sucias y desconocedoras de las jmíc- 
//cft.s' asépticas, croemos que es debido en gran parte el con­
tingente numeroso de afectos del puerperio de indolo in­
fecciosa en esta localidad á que asistimos todos los anos y 
que ocasionaron algunas victimas.

Termino ya esta defectuosa reseña de las enfermeda­
des más comunes que constituyen la patología de Brú­
ñete, omitiendo lós traumatismos, con ser muchos, q)ues su 
descripción habría de ocuparme bastante espacio, y no tie­
nen particularidad alguna (lue describir, ni anotarse en 
los alcances que damos á este bosquejo clinico-terapcutico.

Conclusiones

1 . ** La expresión patológica de esta villa no se halla 
bien determinada por modalidad patológica especial, pues 
en su padecer tienen representación nosográlica variádi- 
simas dolencias.

2 . ’̂  K1 contingente clínico mayor se halla constituido 
con afectos de índole infecto^contagiosa, por cnanto se 
ciernen sobre la misma, y toman gradual y periódico des­
arrollo epidemias, de tiempo en tiempo, cuya responsabi­
lidad patogénica, obedeciendo á agentes extra é mtra loca­
les, hallan en las condiciones individuales ocasión para su 
desarrollo.
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3.'”̂ Entre el grupo de infeccione,S de ostensible mani­
festación cuéntanse pneumonía en el aparato i’espirato- 
rio; las afecciones tíficas y por auto-intoxicación en el 
digestivo; las fiebres puerperales en el genésico, y las viru  ̂
lentas carbuncales.

Y  4.® Los padecimientos de zona (ó para mejor com­
prensión), que tienen su origen en exclusivismos inlierentes 
á lo que es esta localidad, relacionada con su género de 
vida, costumbres, condiciones etnográficas y demás cir­
cunstancias modificadoras del sujeto fisiológico, son los 
catarrales de todos los aparatos, los reumáticos y los pa­
lúdicos, que con los dichos y ya manifestados por infeccUm, 
caracterizan más aproximadamente la patología de esta 
agrupación urbana.
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TDemo0rafía

La demografía es como la contahilidüd de la Higiene.
Por olla se -viene en conocimiento de la fuerza ó debi­

lidad de una masa colectiva; es, como dice muy oportu­
namente el eminente higienista francés Arnould: «La san­
ción de nuestros estudios y de nuestros esfuerzos, pues por 
una parte establece exactamente el balance de nuestra ri­
queza vital, nuestro Haber, y  por otra representa nuestras 
pérdidas, es decir, las bajas producidas por la muerte, con­
tra la cual lucha la higiene.» El término movimiento de 
población no puede ser más justo, pues la contabilidad re­
sulta: 1.® de las entradas (nacimientos, inmigraciones); 
2.° de las salidas (defunciones, emigraciones). Un factor 
principal que interviene en las condiciones sociales de ac­
tualidad para regular las cifras de los nacimientos de una 
manera esencial, pero no absoluta, es el matrimonio (1).

Hay que estudiar bajo dos aspectos la población en ge­
neral de una localidad, entendiendo por tal «la colecti-vi- 
dad humana». El 1 °  considera la población como fuerza 
numérica total; es el estático: el 2 ." la considera como 
factores del movimiento, nupcialidad, natalidad, mortali­
dad; es el dinámico.

(1) Arnould.—iVuíuos élementos de Higiene púbka, t. II.
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Nosotros, pues, seguiremos este orden, haciendo la co­
rrespondiente salvedad de no pretender sacar deduccio­
nes para la higiene en general, por referirnos en estos 
apuntes á una localidad tan exigua en vecindario, como 
ya tantas veces hemos dicho; pero como quiei'a que estos 
estudios parece que se van generalizando y es posible que 
en plazo no lejano puedan snmai-se unos con otros, los de 
una misma zona, distrito ó provincia, excuso encarecer la 
importancia tan decisiva que habrían de tener los que ais­
ladamente comenzaron por aportar materiales para el gran 
edificio higiénico'social de los pueblos.

Población en estado estático

El pueblo de Brúñete, según el último censo de pobla­
ción verificado en el año 1889, se hallaba constituido del 
siguiente modo: vecinos, 383; almas, 1.380.

Adjunto presento el cuadro por sexos, edades y estado 
civil:

P o b l a c i ó n  d e  B r ú ñ e t e  e n  e l  a ñ o  d e  1889

Sexos.

Estado civil. .<

Edades,.

Varones.. . 710
Hembras.. 661
SoUeros... 658
Casados... 606
V iudos.. . , 116

De 0 á 1 a ñ o ., . . 31
> 1 íl 5 » 51
» 5 á 10 » . . . 207
» 10 á 20 264
.  20 á 30 » 291
.  30 á 40 » . . . 154
» 40 il 50 255
» 50 á 60 78
.  60 á 70 »
» 70 á 80 11

. . .  1,380
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Movimienfo de población en Brúñete durante el decenio 
de 1884 ú 1893

AÍfOS
XAClMHiNTOS ]>EI

VaroDCJ

'UNCIONES DIFERENCIAS

Varonts Ikobris Tom llíubrM TOTlIi Ugnás He meiN

1S84 2;í .34 .57 27 29 56 1 » a
188.5 28 21 40 29 17 46 .3 »

1H86 35 30 65 2.5 21 4(5 19
1887 25 27 r>2 18 26 44 8 !
1888 24 21 45 20 25 45 » 1 »
1889 21 36 57 20 19 39 18 »
1890 2(5 24 50 56 31 87 » 37
1891 31 18 49 19 17 .36 13 »
1892 31 33 64 21 18 39 25
1893 26 32 58 17 10 27 31

Toliks,. 270 276 546 252 213 465 118 .37

i
j

-  37

=  81

RESULTADOS

ta CBCe jiueblo í'n 
los diez afioe pMla*
lados, covrespon* 
díOBdo ocbo y uim 
Irscción InsigniA- 
oantfl d cada año.

Aunque en-pcq\iGño, las precedentes cifras marcan 
para una localidad, mejor que-las más elocuentes pala­
bras, el grado de virilidad, su situación valetudinaria ó 
lozana, y la resistencia orgánica de sus habitantes en la 
lucha por la existencia.

Cánsame verdadera pena las apreciaciones que me su­
giere la estadística anterior, de un pueblo on el que he 
empleado la labor de mis mejores años profesionales, y 
he procurado incrrloar en el ánimo de sus moradores los 
sabios preceptos de la higiene en lo que hace referencia 
á la robristcz y conservación de los mismos: pero el mal 
tiene diversas causas, de origen social muchas de ellas, 
ante las cuales se estrellan los más pertinaces esfuerzos 
de esa cieíicia representada aisladamente por \m indivi­
duo; pero... dejemos estas considtiraciones para sitio más 
oportuno y mejor cortada pluma, y veamos de analizar el 
cuadro.
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Aparece en pñmera linea á nuestra vista la casilla 
destinada á nacimientos en el período de diez años, cuya 
suma asciende á 646, de los cuales corresponden 270 al 
sexo masculino y 276 al femenino. Como se ve, el predo­
minio de un sexo sobre otro es escaso; sin embargo, asig­
nando la mayoría de los autores un superávit de varones 
sobre las hembras en todos los países, indica en el pueblo 
de que me ocupo, cierta debilidad procreadora en el hom­
bre y un aumento de virilidad en la mujer para favorecer 
su sexo.

No es este un país, en que por condiciones especiales de 
su clima, haya de ser tenido en cuenta para los resulta­
dos en las cifras que se señalan correspondientes á los dos 
sexos, pues son bien conocidas las influencias ejercidas en 
el predominio de uno ú otro, según cual sea la tempera­
tura de una localidad; observando por esto que en los 
pueblos del Norte, sometidos por regla general á impre­
siones atmosféricas frías, tienen sus habitantes un estimu­
lo genésico más activo para el hombre que para la mujer, 
y como consecuencia, la facultad procreadora de mayor 
número de varones; por el contrario en los del Mediodía, 
influenciados con excitantes naturales, cálidos ó templa­
dos, propios del clima, el estado de laxitud y debilidad que 
imprime al conjunto individual, tiene su representación 
en el aparato genésico para el hombre, haciéndole menos 
apto para la multiplicación de su sexo; en cambio sucede 
en la mujer, que por un efecto sui géneris de su tempera­
mento, es en estas localidades (y entre nosotros puede ob* 
servarse en verano) más amorosa, y por consiguiente, en 
mejor disposición para la reproducción de su sexo.. Pues 
bien, hecha abstracción de estos datos para nuestro pue­
blo, que creemos no intervendrán grandemente en el re­
sultado, habremos de buscar otros que nos den una expli­
cación más clara y sin forzar mucho la imaginación.

En nuestro entender, existe como factor obligado de 
ello, la circunstancia de que, en tesis general, hay más
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gastos q̂ ue ingresos en el organismo de estos habitantes 
(hombres) para reparar sus fuerzas y consecutivamente 
modificarse su constitución con el sello de la depauperación 
fisiológica, traducida, entre otras cosas, por el menor nú­
mero de engendros masculinos.

Sigue en el análisis del ciTadro anterior la casilla de 
las defunciones, apareciendo con el múiiero 465, de las 
que corres])onden 252 á varones y 213 á hembras.

Se ve por estas cifras un aumento de 39 en el número 
de los varones, lo cual implica para este resultado un ma­
yor choque de las causas morbíficas para el hombre que 
para la iiuijer. Las inclemencias qiie de continuo tiene 
que sufrir, traspasando los límites de su resistencia, le 
hacen adquirir lesiones, con las que bien pronto se marca 
su decrepitud.

El término medio de nacimientos en cada ano es el si­
guiente:

Varones........................................................................ 27
Hembras.......................................................................  _

T o t a l .................................................  54 ‘ 6

Y  la proporción media de defunciones en cada año es:

V arones.......................................................................  25‘ 2
Hembras.......................................................................

T o t a l .................................................  4 6 ‘ 5

A  continuación transcribo, para mejor poder formar 
juicio, los cuadros ó estados referentes á natalidad y 
mortalidad, por edades, meses y sexos, con los que podre­
mos hacer las deducciones oportunas.
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E s t a d o  de los nacimientos que han ocurrido en la villa de Brúñete 
desde el i de Enero de 1 884 al  ̂\ de Diciembre de 1893.

VAHONES HEMBRAS T O T A L
a S o s

Ltgiliinos Ikgítms Legíllinns lltgiíidins AKÜAL

1884 .................................... 21 2 27 7 57
1885.......................................... 26 2 20 1 49
1886.......................................... 34 1 28 2 65
1887.......................................... 24 1 27 » 52
1888................................. 21 3 21 » 45
1889........................................... 20 i 35 1 .57
iRun . . . 25 1 24 » 50
1891........................................... 30 1 18 49
1892......... ................................. 30 1 33 » 64
1893........................................... 25 1 32 58

T o tal  g k n e r a l ......... 256 14 265 11 516

E s t a d o  de los nacimientos ocurridos en la villa de Brúñete desde 1 

de Enero de 1884 a  31 de Diciembre de 1893, por meses.
07 Óu

6 6 1 N S "s
AÑOS p

ZC
4>U
0
N

0(«iuci
?!

■H Ó 0 '1
3 ¡1

i
■3

«0
<

0
*£h0X

43Ü
0

0
■g

CJ
0
P

TOTAL
anual

1884 5 6 8 2 5 6 ' 2 4 6 4 5 4 57
1885 4 6 7 3 6 3 3 1 1 6 1 9 49
1886 6 11 10 3 6 2 9 3 8 4 1 2 65
1887 5 5 9 3 5 4 3 5 4 3 3 3 52
1888 5 6 5 4. 0 3 0 4 4 2 3 1 45
1889 3 11 6 6 6 2 2 2 5 3 6 b 57
1890 5 4 6 5 3 2 5 5 3 2 4 6 50
1891 1 6 5 6 2 5 3 3 6 4 3 6 49
1892 10 7 5 3 4 1 2 7 7 5 8 5 64
1893 8 4 5 5 3 3 2 2 10 6 5 5 58

T o t a l . 52 65 66 40 42 31 37 36 54 39 39 45 ■ 546

Pocas coiisecueiicias prácticas resultan de los dos cua­
dros anteriores, y sólo á titulo do curiosidad los expongo 
al tratarse de una localidad del vecindario de la de 
Brúñete.
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Se ve que el luavor núuierü de nacimientos lia cofres* 

pendido á los meses de Febrero y ilai’zo, significándose^ 
con esto la mejor aptitud de receptiyidad en que se en- 
cuonti’a la mujer durante el verano para la fecundación 
(como ya ligeramente hemos insinuado anteriormente).

Para ciertos pueblos (en particular las grandes ciuda­
des) no dejan de tener relativa importancia, en cuanto 
á la natalidad se refiere, épocas y festividades celebradas 
en los mismos; pues el mayor contacto que de los sexos 
existe, y el impulso á los vicios á que determina el estí­
mulo de las pasiones, hace aumentar la cifra de nacimien­
tos, señalándose en las Casas de caridad (^Inclusas) la ma­
yor entrada de expósitos, coincidiendo con las equivalen­
tes á las fechas de las mismas.

Descartando á esta villa de las causas de referencia, 
diré con respecto á los hijos ilegítimos del cuadro, que si 
bien son resultado del vicio, esto número bajo el concep­
to señalado es insignificante, y es su causa más verdad 
la deficiencia de reciarsos pecuniarios á la legitimación 
de su estado, que lo verifican cuando sus condiciones de 
fortuna han mejorado.

Seguidamente del estudio de la ñcdcdidad, viene el de 
la mortalidad, y juntos constituyen el balance que de la 
vida social de un pueblo precisa conocer.

<;La muerte es una función natural de la vida,» si bien 
en el orden físico-químico nada muere en la naturaleza, 
hallándose la materia sujeta al transformismo.

Las probabilidades de muerte varían con las edades, 
alcanzando su máximum en los dos extremos de la vida; 
también influyen ciertas particularidades relacionadas 
con el sexo, estado y posición social, como asimismo el es­
tado patológico inherente á la localidad, l>ajo la forma de 
epidemias, y al efecto de presentarlas con algunos deta­
lles transcribo ios siguientes cuadros:
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Estado  de las defunciones ocurridas en la villa de Brúñete desde i 
de Enero de 1884 á de Diciembre de 1893.

A S os...

1884.
1885. 
1886 . 
1887 , 
1888, 
1889 , 
1890,
1891 .
1892 
1898.

(Inero 

de falletiilos

Total general. . . .  465

Según el estado precedente, se observa qne la morta­
lidad, comparada unos años con otros, tiene pocas varian­
tes cuando nada anormal, patológicamente liablaiido, vie­
ne á sumarse á las causas morbíficas propias de una locali­
dad y que forman la característica de las enfermedades 
comunes á ella; por esta razón, la cifra resulta elevadísi- 
ma para el año 1890, en el cual se presentó la epidemia 
grippalá.\B, sazón en la capital de E.spaña también, con tal 
intensidad, que invadió las dos terceras partes de estos 
vecinos, los cuales reclamaban asistencia facultativa con 
tal urgencia, por la gravedad inminente del padecimiento 
en cuestión, que fué precisa la recurrencia á la Excelen­
tísima Diputación provincial para que proveyera con los 
auxilios necesarios, como así lo efectuó, mediante el envío 
de otro profesor que compartiese con el que suscribe el 
penoso trabajo de aliviar, en cuanto fuese posible, á los 
enfermos afectos. De modo que la grippc en los comienzos 
del año por una parte, y de otra, al finar el mismo, la vi­
ruela, fueron dos entidades morbosas que prestaron el 
contingente principal para elevar la cifra de la mortali­
dad al número 87, señalado para el dicho año.

También puedo citar, 0051 referencia á los demás años
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del cuadro, la existencia en los mismos de epidemias pai*- 
ciales de sarampión, escarlatina y clitleria, que con x’ela- 
tiva frecuencia se lian presentado ya unas, ya otras, ha­
ciendo algunas víctimas.

No parece sino que en el decenio objeto de mis obser­
vaciones en este pueblo, á semejanza de un medio de cul­
tivo, todos los gérmenes de infección por que se ha visto 
solicitado, han hallado las condiciones necesarias á su des­
arrollo y vitalidad, y  de aquí que tan buena recepción ha­
yan tenido, .siquiera ol esfuerzo que produjera en sus habi­
tantes latanfavorableacogida de losbuéspedes la pagaran 
con sus vidas.

El estudio del cuadro siguiente se refiere á la mortali­
dad por edades, y de él haremos las deducciones oportunas:

E s t a d o  de las defunciones ocurridas en la villa de Brúñete desde i  

de Enero de 1 8 8 4  á de Diciembre de 1 8 9 3 ,  ieo -ú / i  la e d a d  de 
cada fallecido.

AÑOS

6tC0
•*w
0
0
p

1 iO 
9 1

5,2 S2
0 1 ®
n =

0
O■tí

u
p

001 
0
Vi .sáOa «a
P

0
0
n . -« Q

P

C
V . •-sogiO

«

10
tí
y> .•So(=0
€•«
J—í

0
1r. .
■jS©s ̂<5-<3
P

0

1 .  <e 0g X 
CJ-rf
p

3  tí 'CD *S 
® S

'1 !  
s  ®r-

TOTAL
ANUAL

1884......... 8 20 4 1 2 2 1 5 4 6 3 66
1885.......... 10 10 1 4 4 1 *2 2 8 3 1 46
1888......... 11 2I » 1 4 8 4 3 3 3 7 46
1887.......... 7 14 3 » 1 1 7 4 4 2 1 44
1888.......... 9 1.3 2 » ■ 1 a 2 3 5 G 1 45
1889......... 9 6 .‘5 4 2 1 3 O s 1 » 39
1890......... 17 20' 4 7 3 5 5 12 1 ! - 1
1891.......... 4 14 . ' 3 1 5 1 1 6 1 » .36
1892.......... 10 10 1 : 3 1 3 3 » 5 3 39
1893.......... 5 5 1 » 2 1 2 3 3 5 » 27

ToUI gtacral 90 114 19 23 21 30
1

30 35 57 32 14 465

Llama la atención inmediatamente la cifra numérica 
correspondiente á la edad de 0 á 1 año y de 1 á 5, jior ser la 
más elevada, resultando un equivalente próximo do una 
mitad entre ambas sobre el total general de defunciones;
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en las demás edades, sigue en proporción neci-ológica á la 
infancia, la edad de 60 á 70 años, para la que correspon­
de la octava parte de la totalidad. Las referentes á las 
demás divisiones del cuadro tienen pocas variantes para 
deducir por ellas consecuencias de aplicación á la higiene.

Como se ve, los dos extremos de la vida son las- dos 
épocas de la existencia humana que más contingente pres­
tan á la muerte; en la niñez por multiplicidad de afeccio­
nes á que predisj>one el desarrollo de los órganos, y en la 
vejez por el cansancio de esos misinos órganos y la debi­
lidad consiguiente en los actos nutritivos, que los hace 
más aptos para enfermar.

A  continuación analizamos el cuadro de deiunciones 
en lo que i’especta al sexo.

E s t a d o  de las defunciones ocurridas en la villa de Brúñete desde i 

de Enero de 1 8 8 4  ¿ 3 1  de Diciembre de 1 8 9 3 ,  según el s e x o  de 
cada individuo.

ADULTOS INFANCIA ,TOTAL
AÑOS 1 1 

1 YfvronGS 1Hembras j Niños Niñas ASÜAL

1884. 1 1 17 10 18 56
1885. 16 10 13 7 46
1886. ., 17 16 i 8 5 46
1887. 5 16 13 11 44
1888. .■ 7 15 13 10 45
1889. •; 10 6 9 39
1890. 34 17 22 14 87
1891. .1 8 10 11 7 36
1892. .. 10 8 11 10 39
1893 10 6 7 4 27

T otal general . . . ' 132 124 1 114 95
1

465

Según el estado que antecede, la mortalidad de los va­
rones excede algo sobre la de las hembra,s, y ya al ocu­
parnos del movimiento de población manifestamos nues­
tra opinión sobre las causas que inhuiv pudieran en el 
aumento de los unos sobre las otras, y á ellas me remito.
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í*oi' últiinn; para concluir exponomos soguidamento el 
cuadro de defunciones, según el estado civil..

E s t a d o  de las defunciones ocurridas en la villa de Brúñete desde i . °  

de Enero de 1 8 8 4  á 31 de Diciembre de 1 8 9 3 ,  según el e s t a d o  

CIVIL del individuo.

V A R O N E S H E M B R A S T O T A L
a S os Sultoros Cnsado» | Viudos Soltpias Casadas Viudas A > a ' A i .

1884 13
I

5 4 21 8 5 56
1885 20 5 . 4 • 9 3 5 46
1886 10 8 7 6 7 8 46
18K7 16 1 1 11 11 4 44
1888 13 ;i 4 13 ú 7 45
1889 8 ;i 3 15 1 3 39
1890 31 19 6 , 21 5 5 87'
1891 11 5 3 9 7 1 36
1892 13 5 3 11 5 2
189;l 9 . 4 4 i  4 4 2 27

Totíl ífiieríl. 144 64 , 39 , 120 56 j  42 465

En vista de los datos procodentos, seadviertequeel estado 
de solfi.rla es el que suministra mayor mortalidad, siguién­
dole después corridativainonto el de mafiimonio y viudez.

Tanto porque, se comprende en el primer estado rana 
cifra desde 0 á i5(í anua, 6 sea casi una mitad de la vida 
próximamente, es lo cierto y positivo que en estas cir­
cunstancias, y con sólo tener en cuenta este dato, nos po­
dríamos explicar satisfactoriamente los resultados de la 
estadística. Por otra parte crea el estado civil do soltero 
(en disposición ]íor su edad y condiciones de contraer nía- 
trianoiiio, ó sea de los 20 años á los B5) una predisposición 
al aumento de mortalidad, en tanto (jue la vida suelo ha­
llarse menos reglada; observándose más i)]-iuci|>almento 
esto en las grandes ciudades, que llenas do vicios, arre­
batan en llor vigorosas organizaciones juveniles, á que son 
conducidas ]-)or la falta de afectos concentrados en el seno 
de una familia de nueva creación.

El estado de matrimo)íiu, habida consideración de que
10
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al vGrifiriirlo ol desarrollo individual lin llegado á sn per- 
feceión, ó bien, que ól suponga una vida inetúdiea y  aje­
na á los mitndanales ruidos... que á turbar física y mo- 
rnlmonto al individuo se reducen, os lo ciei’to que, aparte 
de otros inconvenientes que pueda tener, halla en ventaja 
la do disminuir el contingente de mortalidad (sobre todo 
]-)ara el sexo masculino), conviniendo en esto todos los 
autores qtie so han ocupado del asunto.

Del estado de viudez pocas ajn'ociacionos podemos ha­
cer, ya que en ei pueblo do referencia la cifra con que 
resulta la mortalidad os la más baja, explicándonos asi 
la proporcionalidad de este estado civil con relación á los 
demás.

Longevidad.— ^La buena calidad de una |ioblaci6n 
puede deducirse en gran ]>avte de la duración do la vida 
de sus habitantes» (1). La duración humana natural y or­
dinaria de nuestra especio está representada por el límite 
máximo de cien años, á la <pie ex(!e])CÍonalmeiite se Ih'ga, 
observándose con j’elación al sexo, que es más tenaz la 
vida en (d llamado débil, que en (d fiicrfc, ó de los varones.

En este pueblo, como se ve por ol atonto estudio de los 
cuadros, las edades extremas no exceden de la cifra de 80 
años, y éstas, según el último censo do población, sólo lle­
gan á 1.1 individuos. K.n la actualidad existirán con algu­
nos años más una media doetma de los mismos.

Pero al tratar de tener una compicha idea do la longe­
vidad do \m jmcbh), hay (]uo considerarla no sólo en ab­
soluto ó on cnanto á su número total, sino taml)icn en 
cuanto á los números parciales de cada edad. De lo cual 
se desprende el estudio de la vida ])rí>hablc úo ca,da época.

Hállas(i ésta rejiresentada por el número de años, al 
cabo de los cuales, la población de una misma edad que­
da reducida á la mitad.

(1) Monlau.— P t i l/ l ic a ,
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Los estadistas de las diferentes naciones han presen­
tado tablas deducidas de Ccálculos aritméticos, con más 
ó menos exactitud, como son las do Dnvillard y Depar- 
cieux: nosotros poseemos las dol Timo. Sr. D. Jfiguel Meri­
no, actual TTireetor del Observatorio Astronómico do iMa- 
drid, co])iaudo de su libro Ih'^toxioncs y  cmijehiras sobre 
la ley de mortalidad en España (ATadrid. 1860} el adjunto 
cuadro:

Jfios de vida................... , 0 ! í> in 30 40 i 00 7')

/tilos de vida probable.. . 20‘ 3 r);i‘ ü r>i'9
1

42‘7
j

30‘5 l l ' O 4 ‘5
1

El eiial viene á demostrar que la mitad sobreviviente 
de una población en una edad y época detí'nninada será 
aquella que se baile dotada de mayor robustez ingénita ó 
hereditaria, y <iue con mayor esmero haya seguido las 
pi’ácticas de la higiene; por conseemmeia, la mitad de los 
individuos fallecidos diirante la misma edad y época se 
compondrá de los débih's y de los tpic j)ara nada hayan 
tenido en cuenta las pifu-ticas encaminadas á la conser­
vación do la salud.

El Instituto fioográfico y Estadístico también ha pu­
blicado con posterioridad un trabajo análogo al anterior 
dol Sr. IVb'rino, del ciml me disjumso sri inserción ])or en­
contrarlo muy semejante y con escasas variantes.

Estos cstiidios, como es consiguicmte, son de aplicación 
á todos los pueblos, con lo cual dicho se está que de ellos 
en esta villa pueden sacarse las convenientes aplicaciones 
en momentos oportunos, y á este fin quedan consignados 
en estos apuntos.

Vida media. —  Se ontiende por tal, según Depar- 
cieirx, el cociente que resulta dividiendo la suma total 
del tiempo que ha vivido un número determinado de
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sujetos ele una misma odad, por el número ele individuos.

La vida probable y la duración de la vida media uo 
son conceptos equivalentes por la diversa manera de cal­
cularlos. No obstante, en las edades medias de la vida re­
sultan casi iguales, pero en las prinieVas edades la dura­
ción media es algo menor, y  en las más avanzadas algo 
mayor que la duración probable de la vida.

Para verificar estas operaciones hay que tener en 
cuenta la falta de muchos datos en la estadística que se 
desprecian al hacer los registros y que son de mucha im­
portancia para el resultado final. Rofiérense á la omisión 
en las inscripciones de los meses y días, que en conjunto 
han de sumar bastantes años; asimismo so observa la mis­
ma falta en los censos de población viviente para podei' 
determinar con toda la escrupulosidad que se requiere su 
edad media.

Hechos los cálculos correspondientes para hallar la ci­
fra de edad media en cuanto á los muertos (por tener al­
guna más seguridad en los datos procurados) durante el 
quinquenio de 1884 á 1888, ambos inclusivo, tenemos que 
para este pueblo es de 29’0.

Lo ciral viene á demostrar, con relación á la cifra 28’5 
asignada como media á nuestra nación, un pequeño au­
mento en favor del pueblo de Brúñete.

Dichas quedan ya las causas y motivos que hemos en­
contrado para influeTreiar estos resultados en los cuadros 
que se han expuesto.

Población en estado dinámico.—J^upcialidad

Mairimonio.— Es la unión del hombre y la mujer, san­
cionada por la léy, y que además de la satisfacción de los 
impulsos genésicos naturales, tiene por objeto la conserva­
ción y propagación de la especie, favoreciendo á la vea
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e] hienestai- físico y moral de los esposos y el desarrollo 
de las buenas costumbres. Es el molde ideal donde se 
unen dos corazones para no formar más que una misma 
carne, un mismo esr)iritu, un mismo ser, con el cual, 
dejando en el mundo nuevos seres semejantes á ellos, 
completa la liumanidad en los lazos de puro y providen­

cial amor (1). ,  ̂ ^
Muchas V muy trascendentales son, desdo el punto de

vista médico, las cuestiones que tienen relación con el 
matrimonio, y sobre ellas indicaremos lo que más directa­
mente afecte al pueblo de Brúñete.

S(u'ialaremos, no obstante y bajo el punto de vista so­
ciológico, la influencia que como institución tiene, y des­
pués estudiaremos los cuadros que á continuación se ex­
ponen, por si de ellos podemos hacer alguna deducción.

Es el matrimonio, en la mayor parte de las clases so­
ciales, un motivo de cálculo é interés, y por excepción se 
reúnen en los dos cónyuges las condiciones de afectividad , 
necesarias a los altos fines para que se unieron, sucedien­
do con frecuencia que, á partir del error que cometieran, 
vienen las desavenencias y disgustos en el seno del hogar, 
«pie sólo á experimentar dichas y felicidades fué destina­
do cuando sólo intervinieron en su constitución la simpa­
tía y el amor.

Es muy frecuente esto en la actualidad, y no creo que 
tampoco dejara de serlo en tiempos más antiguos, pues 
siempre la humanidad adoleció de los mismos vicios.

Unas voces responsables ante su conciencia los indi­
viduos contrayentes, y otras, los que por indicaciones, 
consejos ú observaciones de cierta índole influyeran en 
la determinación, es lo cierto que aquéllos, en plazo no 
lejano, llegan á sufrir el castigo do su imprevisión, y 
la sociedad en general, fiel reflejo de los males de sus 
individuos, no se excluye de su participación, caracto-

Pr. Coniijaireil.—ó'coí/i’Hn'u ücilku de Eslella.
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libándose pnr la inmoralidad y lihortinaje más desen­
frenado.

Verifican también el matrimonio muchos, más ciuc itor 
inclinación líacida do los más dulces afectos del alma, por 
una especie do costumbre, sin tener tampoco en conside­
ración las nuevas obligaciones que contraen, sucediendo 
á estos individuos lo que os lógico y natural: satisfechos 
lo.s apetitos carnales, hallan cu su nuevo estado mayor 
número do. cai’gas, sie.udo insuíiciontos á tenerlas atendi­
das, y surgiendo con esto motivo la falta de felicidad en 
el hogar domestico.

Estas deficiencias, que ligcminonto dejo apuntadas, 
tienen su esfera de acción en todos los pueblos, no elimi­
nándolas, por consiguiente, del de referencia; sin embargo, 
á fuer do ser voraz y exacto en la narración de todos los 
hechos, manifestaré (]ue aio es en esto piieblo donde más 
se marca la idea siempre batallona dcl ii/-!/orio ó espren- 
Inción para contraer matrimonio; en cambio sí lo veri­
fican mucliüs sin reparo ni medios éi satisfacer las ncíce- 
sidades que su nuevo estado ciña.

Aparto de los iiicoiivcniciitcs señalados, tieue el ma­
trimonio, hablando mi término.s generales, nna influencia 
benéfica, (pío se traduce por el menor contiiigonte (pío 
presta la nueva \’ida á la cvirnimilidad y al suicidio. To­
dos los estadistas que han hecho observaciones sobre esto 
partieulnv, diíani ipio constituye un lazo sólido (]̂ uc evita 
á los cónyuges muchos errores y tentativas, y on efcído, 
aiuiqiui eii pequeño, so deja sentir en este jiuehlo, pues 
si algiin motivo hay que ¡lertnrbc la ordinaria tranquili­
dad del mismo, siem])re es producida por el estado de 
soltería.

La frecuaiicia do los matrimonios en esta localidad, 
masque por ninguna, otra e,osa se halla influida ])or el 
estado eennóuiico, y como éste aipií es d<q)(indimite d(j la 
abundancia ó escas<;z do las eoseclias, resulta que los años 
buenos suelen verificarse algunos más.
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Resnlta del anterior estado que las cifras respectÍTas 
de cada año arrojan cantidades con insii>'niíicantes dife­
rencias. Se observan de menos en el año 1SS7 y de más en 
el 1892, correspondiendo por término medio 10 matrimo­
nios por cada uno de ellos.

También obsen’ainos que en ellos el mayorm’unero son 
de individuos solteros, que es el estado más ordinario y 
natural, notándose además que entro solteros y viudas se 
realizan poems matrimonios, no sucediendo asi entro viu­
dos y  solteras y viudos y viudas, lo cual liaco sujioner, en­
tre otras cosas, que el liombre llegado á cierta edad iu íc o - 

sita del concurso de la mujer.
Con el objeto de ]ioder formular alguna considei-ación 

respecto á los matrimonios ]ior el mes ó época en qiae so 
ha realizado, el siguiente cuadro servirá para dodxxcir las 
causas que en esta localidad contribuyen á su mayor ó 
menor frecuencia y la diferencia de unos con otras.

Estado  demostrativo de los mcitrimornos que se han verificado en 
esta villa desde el i.° de Enerode 1 8 8 4 ^ 3 1  de Diciembre de 1893 ,
por MESES,

AÑOS
6
cati)

6u
C/

c,h
R

• H
<

Ó
es
s

6 • iH
h“

é
st-;

y.abC
-í

5
a.

ÓM
• J0

0(NX>a9
k0

É
'sC • m
»H

TUTAL

1884 1 1 » » ;í i D 4 1 2 1 14
1885 » 1 » 3 1 2 3 2 1 1 14
1S86 9 1 » » » » » 2 4 2 » 2 ■ 11
1887 » V 1 » £ 1 •2 1 2 » 1 2 10
1H88 1 1 1 1 » » » » 2 1 » 7
1881) » )) » 1 y> 1 » 1 » 1 3 1 8
1890 1 1 » J> 1 1 » 1 1 2 » 8
IH'Jl 1 » » 3 1 1 3 » 2 » 11
1892 .‘5 .‘i > l 1 1 » » 2 1 ;í 9 3T)
1893 ‘1 » » » » » 1 » 3 1 8

Tolll íCDtul. 9 8 3 0 8 7 0 8 19 10 18 8 106
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En el estado anterior se nota desde luego que los me­
ses en que más matrimonios s,e verifican lian sido, por 
orden de frecuencia, Seiitiembre, Noviembre y Octubre; 
y en los qiae menos, Julio, HarzQj Eebrero y Enero.

Se explica el aumento en los meses citados, por co­
rresponder á épocas en las cuales se han finado las dife­
rentes faenas relacionadas con la agricultura, incluso la 
do las viñas, v <um tal motivo, particularmente en la cla­
se jornalera,"liallan mejor posibilidad de reunir fondox 
para poder sufragar 4os primeros gastos de boda. En 
cuanto á ln clase pudiente, también le resulta más ven­
tajoso el hacerlo después de las citadas y coincidiendo 
con los meses referidos, por ser los de menos ocupación 
y más fácil poder gozar de los dulces placeres del hi­
meneo.

El mes de Julio es en el que menos se casan; por ex­
cepción existen sólo dos matrimonios en el cuadro, reali­
zados en el año de 1887; es un período de tiempo en esta 
localidad en que todos los individuos .se hallan oenpadí- 
simos con la recolección de cereales. Kn los meses de in­
vierno la escasez de trabajo les impide ganar lo suficien­
te para vivir, v con dificultad se deciden á hacer fíente 
á las contingencias de variación de estado. ¡Harto hacen 
con salir aisladamente cada uno de por sí!

Antes de terminar lo que á matrimonios se refiere, 
expondremos on el cuadro siguiente los qne se han reali­
zado en este pueblo entre individuos parientes por afini­
dad ó por consanguinidad.
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Estado d e  l o s  m a t r i m o n i o s  v e r i f i c a d o s  e n  l a  v i l l a  d e  B r ú ñ e t e  d e s d e  

d e  E n e r o  d e  1884 á  n  d e  D i c i e m b r e  d e  1893, c o n  i n d i c a c i ó n  

d e l  p a r e n t e s c o  d e  l o s  c o n t r a y e n t e s .

Fui- T O T A L
AÑOS Füv aliiiidml iniciad ANUAL

1 «iS.I . . . . » 9 »
i8.sr>........................................................ » 2 • >

lSS(i....................................................... D » a
1KS7 k 1 " i
IgHH ..................................................... » 1 »
1 S.8') ................................................ » 1 ” ' »
IS'JÍ). . . . » A
IK'll »
189á ....................................................... » 1

1 ^
»

............................................ 9 a a

T otal ceneral. . . . . 1 2 ;í

DeHílo hace mucho tiempo existo en litigio en los vas­
tos campos de la Medicina la cuestión higiénica do dilu­
cidar el asunto de consanguinidad en los matrimonios. 
Hase dicho por algunos que las uniones entre parientes 
son causa de daño en los conjuntos y en la prole ai la tie­
nen, y asusta verdaderamente la lista de afecciones mor­
bosas que, según su entender, son patrocinadas por las re­
feridas uniones. La esterilidad, el aborto, la epilepsia, la 
Idiotez, la mudez, la escrófula, la endeblez, mayor morta­
lidad de los hijos, etc., y qué sé yo cuántas calamidades 
más, apoyándose los que así piensan en estadísticas de 
tan poca autorización y tal fácil vulnerabilidad por su li­
mitación á localidades especiales y limitadas también á 
cifras tan exiguas, que á puco que forcemos la imagina­
ción y extendiéndonos en el terreno de las observaciones, 
que es el que preside á la resolución de los problemas de 
higionización en los ])ueblos, ¡¡odrcnios fácilmente oponer 
oti'as estadísticas más numerosas y circunstanciadas que 
demuestiam en grado máximo el error que cometieran al
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hacer apreciaciones tan exentas fiel rigorismo científico 
qne lia <Ie revolar una opinión tan (lirectamente relaciona­
ba con la vida social.

Como dice muy oportunamente nuestro preclaro Mon- 
lau al ocuparse de este punto: «En el período genesiaco 
de la humanidad ó en las edades más primitivas, todos 
los matrimonios fueron necesariamente /.ntcrriiiimncpií- 
upos, y no consta que dieran ocasión á esa caterva do ma­
les con que se quiere amcdrontariios." Asimismo cita el di­
cho liigionista Moldan, en conijirobación de la virilidad y 
robustez, tanto en el orden físico como en el talento en lo 
que respecta al moral, las dinastías' antiguas do Egipto, 
que casaron á veces hertimno con hermanu, y  la lamosa 
Cleopatra, que supo hacerse amar de César y do Antonio, 
perteneció á las mismas, brillando, según la historia anti­
gua, no tanto por sus condiciones de belleza (que eran 
muchas) cuanto por las de su sabiduría.

Do consiguiente, y á partir de estos hechos tan cono­
cidos y varios otros (|uo no expongo, podremos decir ([uc 
los matrimonios consnnguíneos no dan productos viciados 
por la sola circunstancia del parentesco, sino porijue los 
cónyuges tienen la sangre viciada, y os natural que el pro­
ducto salga imperfecto porque imperfectos son los fac­
tores.

Esto mismo sucede en los enlaces verificados entro in­
dividuos procedentes de distintas ramas, siempre y cuan­
do que ambos so hallen afec'tos do esa pléyade de estados 
que so caracterizan ]ior la debilidad do la célula orgáinca, 
y constantemente estamos apreciando en sus descejulien- 
tes (cuando á ellos ha habido lugar) la reproducción en un 
grado más jnarcado do todo cuanto indica degeneración 
física y moral.

Itosulta, pues, que el ( i t t p f / r / s i i i n  f f s / n / i k i í c o ,  al cícetuar 
las uniones, ya sean éstas entro individuos consanguíneos 
ó no, os el único que garn atiza la virilidad y buena cons­
titución do los iiroductos.

Ayuntamiento de Madrid



-  156 -

También observamos á veces con desgraciada ñ-ecuen- 
cia la unión de hombros viciados en su sangre con muje­
res del mismo árbol, pero sanas y robustas, y vico-versa, 
hombres de constitución fuerte y en perfecta integridad, 
verificarlo con mujeres de la misma familia., pero afectas 
011 su funcionalismo orgánico, resultando con engendros 
que atenúan en cierto modo ó iuodiíican en sentido lavo- 
i-able la enfermedad con que fueron concebidos, debiendo 
suponerse el influjo' que ejer(fió sobro el nuevo ser c-1 ele­
mento viril del matrimonio. Deduciremos de estos hechos 
que, cá seguirse las bodas de estas familias, llegaría un mo­
mento en que tendríamos desaparecidas ó regeneradas las 
afecciones del primitivo ser progenitor, y organismos vi­
gorosos que en mada se parecerían á los que los dieron 
origen.

En España se han ocupado del asunto de consangui­
nidad los muy laboriosos y eruditos hombres piiblicos, Ex­
celentísimos Sres. 1). Francisco de Cárdenas y D. Luis 
iMuria Pastor, con un informe el primero y un dictamen 
el segundo á la Real Academia de Ciencias florales y Po­
líticas, acompañándose el del Sr. Pastor de un curioso 
cuadro de alianzas de las famiUa.'i reinantes en España y 
Portugal, distinguiéndose las verificadas entre consanguí­
neos de las en que no existía parentesco. Ese árbol genea­
lógico (1) comprende 248 matrimonios, 118 de ellos ¿wíer- 
consanguíneos y 130 entre extraños; el total de estos úl­
timos dió por fruto 178 hijos y el de los primeros 234, sin 
que en ninguno de éstos se hayan observado las funestas 
secuelas que se ponderan.

Confirman y robustecen tan notables datos las obser­
vaciones hechas en los Colegios de Sordo-mudos de Ma­
drid y Parcelona, cojicluyendo muy lógicamente dicho 
Rr. Pastor manifestando que. no hay motivos s'uftcientes 
para asegurar que los matrimonios entre parientes irroduz-

(1) Moiilau.—.//íjí'ene Púb lica ,
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C(i7i Íof¡ ianientabíes efectos que se tes han atr/tniído. Con­
forme con c]ue se eviten estos casamientos si la salud de 
los contrayentes no es perfecta, si adolecen do algún 
vicio dé conformación ó si son de edad desproporciona­
da, porque el peligro es mayor cnanto más cercano es 
el grado de parentesco, y más grande todavía para la 
sucesión si este parentesco de los padres es materno ó 
uterino.

Del cuadro que publicamos con referencia al pueblo 
de Bruñóte pocas consecuencias ])]-ácticas podemos sa­
car, por la cifra tan insigniñeante en él contenida. Pare­
ce extraño que en diez años no so hayan presentado más 
casos relacionados con el asunto que nos ocupa en una lo­
calidad de tan escaso vecindario, siendo asi que en éstas 
suelen ser mas frecuentes por lo difícil que es sustraerse 
á la acción investigadora competente; pero es lo cierto 
que para esta villa las prácticas y formaciones del árbol 
genealógico, ])or circunstancias que no son para mí del 
caso examinar, no han debido sor muy rigurosas, dando 
por resultado que sólo dos matrimonios se hayan realiza­
do entro, parientes, lo cTial parece increíble.

Hemos terminado lo que á este artículo se-refiere, y 
para concluir dedicaremos breves palabras, á falta de me­
jor oportunidad }>ara hacerlo, á

\'icios y criminalidad.— Aparte de lo dicho en otro 
lugar, de la mala costumbre de visitar las tabernas en cier­
tos y determinados días, la iioblación os de suyo laborio­
sa y pacífica, pi-estando poco contingento á la. inmorali­
dad. Alguna que otra quimera entre la gente joven, 
producida por abusos alcohólicos; algún que otro hurto 
de leñas en el invierno y do frutos en la época de la reco­
lección. han constituido los únicos delitos durante mi es­
tancia en este pueblo.

Excepcionalinonte y en épocas anteriores so han veri­
ficado otros de mayor cuantía, pero ¿qué pueblo no regis­
trará en su historia algún hecho punible? ¿Y se ha de ca*
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